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Capítulo 1








Me levanté ese día sabiendo
que ya nada sería igual cuando llegara a las oficinas del diario deportivo en
el que yo trabajaba.





El fundador y, hasta ayer,
director general, el señor Fernando Aguirre, le daba paso a su única heredera,
su nieta Sofía, esa que crió desde que ella tenía
seis años cuando sus padres murieron en un accidente aéreo.





Sofía tenía diez años cuando
yo, con veintiséis, entré a trabajar en el diario. Parece que fue ayer cuando
venía por la revista con esa sonrisilla y se sentaba en una de las sillas
frente a mí en la mesa y me hablaba de sus muñecas, era muy inocente, pero a la
vez tenía una labia impresionante, y coqueta era lo más grande.





Había estudiado moda, además
sentía pasión por ello, pero claro, el periódico era uno de los mejores a nivel
nacional y ella era obvio que iba a tomar el legado a sus veinticinco años,
casi en la edad que yo entré en el diario y en la que me fui convirtiendo en la
mano derecha y de máxima confianza de Fernando.





Su abuelo me había dado
durante el último mes muchas pautas para seguir con la nueva llegada de Sofía. La
primera, que le tuviera paciencia hasta que se fuera enterando de cómo
funcionaba todo y de lo que no tenía ni la más mínima idea, y lo segundo, que
la hiciera sentir la jefa total, pero que todas las decisiones fueran mías, en
definitiva, me mandaba una figura de mármol a la que había que hacer creer que
ella tenía las riendas hasta que algún día consiguiera tenerlas.





Habían pasado por lo menos
dos años desde que la había visto la última vez, ahora lo hacía más que por
fotos o en las redes sociales donde tenía muchos seguidores; prenda que se
ponía, prenda que se hacía viral y, además, como era graciosa y tenía un gusto
exquisito, triunfaba por las redes de manera asombrosa.





Tenía que reconocer que,
aquella niña a la que conocí, se había convertido en una hermosa mujer a lo
largo de estos años.





De las dos coletas de
colegiala, había pasado a dejarse su larga melena castaña suelta, rara vez se
la veía con un recogido.





Sus ojos marrones seguían
siendo igual de expresivos, ya de pequeña no podía disimular demasiado cuando
mentía a su abuelo, o intentaba colarme una a mí, incluso cuando hacía alguna
travesura de las suyas, podía verlo en ellos.





Lo mejor, su sonrisa, esa
inocente que tenía de pequeña aún podía vérsele en alguna ocasión, sobre todo, en
fotos en las que estaba relajada, sin tener que poner una de esas estudiadas
poses para que la ropa, el entorno y demás adornos se vieran espectaculares.





Sería una mujer de armas
tomar, como decía siempre su abuelo, pero estaba convencido de que esa inocencia
era la perdición no solo de mi buen amigo y jefe Fernando, sino de más de un
pobre iluso que pusiera los ojos en ella.





—Buenos días, Mireia —saludé
a la recepcionista, apenas llevaba con nosotros dos años, pero ninguno
podríamos vivir sin ella.





—Buenos días, jefe. Hoy
llega Sofía, ¿verdad?





—Sí, hoy empieza su mandato —arqueé
la ceja y ella sonrió.





Mireia era un encanto,
siempre con una sonrisa aunque tuviera el peor día de
su vida o por dentro estuviera muerta de pena. Morena, de ojos verdes, y muy
menuda, nunca tenía una mala palabra para ninguno, todo lo contrario, y eso era
de agradecer porque, solo con atravesar la puerta de las oficinas y verla a
ella, hacía que tu día de mierda cambiara por completo.





—Seguro que lo hará bien, es
joven, de mi edad, pero ha nacido para…





—Para esto no, ya te lo digo
yo —reí y ella negó con la cabeza.





—Buenos días tengan ustedes —ahí
llegaba Rodrigo, uno de los periodistas.





Como siempre, cargado con la
mochila en la que llevaba su equipo de trabajo. Cámaras de fotos, libretas y a
saber qué más, nunca quise preguntar.





A sus treinta y cinco años,
el rubio de ojos azules que tenía delante era un crack en su trabajo. El tío
siempre tenía una buena foto para acompañar a sus artículos, o los del resto de
compañeros.





—Buenos días, Rodrigo —Mireia,
como siempre, se sonrojó al ver al soltero de oro de la oficina.





—Buenos días, mon amoure —la
madre de Rodrigo era francesa, y él llevaba ese don de zalamero desde bien
pequeño.





—¿Tienes material para hoy? —le
pregunté al ligón nato.





—Sí, jefe, el mejor. Voy a
prepararlo para mandar a redacción.





—Perfecto.





—Por favor, decidme que
tenemos café —miré hacia la puerta y vi a Raquel, nuestra secretaria, entrar
seguida de Miguel, redactor jefe de la revista y su marido.





—Ahora te llevo uno —le dijo
Mireia.





Raquel, a sus treinta años,
entró como secretaria en el periódico hace seis, y fue aquí donde conoció al
hombre que, como siempre dice ella, la engañó para casarse.





Miguel, que por aquel
entonces tenía treinta y dos años, no paró hasta conseguir que esa chiquilla
pelirroja de ojos color miel le concediera una cena. De esa primera cena a la
boda, tan solo pasó un año.





—Hoy es el día, hoy tenemos
chica nueva en la oficina —comentó Miguel.





—Jefa
nueva, insolente —le reprochó su mujer.





—Eso, eso, jefa nueva.
Joder, si parece que fue ayer cuando venía con Fernando en sus días de vacaciones
escolares.





—Cariño, que la niña ha
crecido. Bueno, que yo solo tengo cinco años más que ella, así que ya no es tan
niña.





—A trabajar, pareja —les
ordené—, no sea que llegue y nos pille aquí en corrillo de marujeo.





—¡Buenos días! ¡Lo siento,
lo siento! —Rebeca, la becaria, llegaba casi sin aliento.





Ver lo menuda que era,
cargada con un cerro de papeles, me daba hasta miedo por si se fracturaba un
brazo. Era bastante guapa, y tenía una carita de lo más aniñada. Ojos marrones,
cabello rubio cortado estilo Cleopatra y una sonrisa de lo más inocente.





—Mujer, no te sulfures, que
llegas dos minutos tarde —le dijo Raquel, que solía hacer de mamá gallina con
todas las chicas del periódico.





—Es que llevo una mañana de
mierda…





La miramos sorprendidos
porque, en los seis meses que llevaba trabajando aquí, jamás la habíamos
escuchado decir una palabra mal sonante. Vamos, que había quien pensaba que esa
niña debería estar en un convento y no trabajando de periodista.





—¿Qué te ha pasado,
preciosa? —Raquel se acercó a ella y le frotó la espalda.





—Que algún imbécil me ha
pinchado dos ruedas del coche, he tenido que bajar tres calles hasta la parada
del autobús y en el camino me he roto un tacón.





Miramos a sus pies y sí,
llevaba un tacón y otro no.





—Pero no queda ahí, porque
cuando he bajado del autobús aquí en la puerta, casi me atropella un gilipollas
con un deportivo.





—¿Has apuntado la matrícula?
—Me acerqué a ella, ya bastante preocupado.





—¡No me ha dado tiempo! El
muy capullo iba como si fuera haciendo carreras.





—¿Seguro que eres nuestra
angelical Rebeca, o te ha poseído la niña del Exorcista? —le preguntó Miguel—
Que solo te falta echar espumarajos por la boca, chiquilla.





—Me voy a mi mesa a llamar a
la zapatería de enfrente, a ver si me pueden traer un par de tacones.





—Nena, mejor coge unas
deportivas. Buenos días, por cierto —saludó Mónica, otra de las periodistas que
habría estado escuchando todo y nosotros sin enterarnos.





Esa mujer era como un gato,
siempre llegaba de lo más sigilosa. Claro, que nunca usara tacones era una
ventaja para ella.





Morena, ojos azules, piel
canela y casi tan alta como Miguel, que estaba en metro ochenta y cinco.





—Buenos días, Mónica.





—Voy a currar, que tengo
chica de la buena, jefe —me guiñó el ojo y se marchó, ella era así, no se
quedaba para el cotilleo.





—Vamos, el resto a hacer lo
mismo.





Todos asintieron, miré el
reloj y al ver que ni Manuel, ni tampoco Cristina, habían llegado aún, recordé
que ambos salieron de viaje el día anterior para cubrir un par de noticias en
Valencia y Sevilla.





Me senté en el despacho que
compartiría con Sofía, el mismo que llevaba quince años usando al lado de
Fernando, de ser un simple becario para convertirme en lo que era ahora, pero
siempre desde la misma mesa…





Escuché el sonido de unos
tacones acercándose hacia el despacho e intuí que era ella, no me equivoqué,
ahí estaba entrado como una modelo y con una sonrisa de lo más graciosa.





—Hola Nico, ya soy la nueva
jefa —dijo muerta de risa acercándose a mi silla y dándome un beso en la
mejilla. Me hizo mucha gracia esa entrada de ella.





—Hola, Sofía, me alegra de
tenerte como jefa, al menos el cambio será más agradable para mi vista—sonreí
en un intento de parecerle simpático—. Por cierto, fue noticia a lo grande
Messi y tengo a parte del equipo actualizando a cada momento la página web.





—¿Quién es Messi? —preguntó
provocando en mí un ataque de risa interior que intenté obviar, no era para
menos, pero vamos, ¿quién no sabía quién era Messi? En definitiva, que era la
directora general de un lugar en el que estaba totalmente perdida.





—Un jugador del Barcelona,
uno de los mejores del mundo por no decir el mejor —murmuré sonriendo.





—Ah… Y, ¿por qué es noticia?
¿Va a ser padre? —preguntó tomando asiento y sacando un montón de blocks de
notas en colores pastel, un lapicero rosa pastel y un montón de bolígrafos de
colores que se veían bonitos, vamos que se iba a montar un despacho a lo
princesita.





—No —reí—. No va a ser
padre, la noticia es deportiva —me tuve que echar a reír al ver cómo estaba
dejando la mesa.





—¿De qué te ríes? —preguntó
poniéndose las manos a cada lado de las caderas.





—De nada, de nada, no me
hagas caso, estoy feliz hoy.





—¿Vas a ser padre?





—No mujer —reí negando, qué
caso era esa chica, madre mía la que me esperaba—. Lo dejé con mi mujer, nos
divorciamos.





—Pero bueno, le podrías
haber hecho una barriga a otra.





—No, no, para nada, casi me
mantengo intacto desde que me divorcié —apreté los dientes y me pregunté qué
hacía dando explicaciones a esa mocosa.





—Yo soy virgen, a mí no me
toca nadie hasta que llegue al altar —sacó un espejo y se puso a pintarse los labios,
en rosa fuerte, como el color del vestido tipo años sesenta que llevaba.





—Haces bien, eso de ir de
mano en mano no está bonito —le dije sin saber a cuenta de qué, pero es que no
sabía ni cómo tratarla.





—Es broma —resopló volteando
los ojos—. Pues claro que lo he hecho, con mi exnovio Luis. 





—¿Ese no era el chico que
era médico?





—Ese mismo, ginecólogo
exactamente, pero yo pasaba de aguantar un hombre que se pasaba el día tocando
los ovarios a las mujeres, qué va, qué va, eso no me dejaba vivir.





—Mujer, pero es su
profesión.





—Ya, que hubiera elegido
otra —se encogió de hombros y puso las piernas cruzadas sobre la mesa mientras
quitaba el envoltorio de papel a una piruleta, no me lo podía creer, la que me
había caído encima era monumental—. Por cierto, estoy actualizando mi blog de
moda, así que necesitaré unas horas para mi pasión, pero aquí estoy yo para
cualquier cosa que necesiten mis empleados —soltó tan campante.





—Sí, sí, por supuesto,
tranquila, con tu blog que yo te respaldo en el trabajo del periódico —solté
aliviado porque ella no intentara hacer nada, vamos, más que nada porque no
tenía ni idea.





Y allí fue ella a ponerse a
teclear en el nuevo ordenador que le había puesto el abuelo, por supuesto, el
de Apple, en blanco, tanto un monitor, como un portátil, a la niña que no le
faltara de nada.





Se ponía a mover las cosas
que había puesto sobre su mesa, a colocarlas de diferentes perspectivas.





—Tshhh
—dijo llamándome como si fuera un gato.





—Dime, jefa.





—Tírame una foto —me
enseñaba su móvil para que lo cogiera —, que la quiero subir a la red en mi
primer día como directora del periódico.





—Claro, claro —me levanté
acercándome a cogerlo.





Y ahí se puso a hacer como
la que escribía, metida en su papel de jefa se hizo una pose ante la decoración
de su mesa que hizo que la foto quedara, como ella diría, muy cuqui.





—Me encanta —dijo en tono
feliz mientras la miraba.





—¿Algo más, señorita?





—No, en todo caso ya le
aviso, puede usted sentarse.





—¿No me tuteas? —pregunté
arqueando la ceja mientras me dirigía a mi mesa.





—Por ahora no, que capaz
eres y todo de que se te suba a la cabeza y te me pongas por encima, debo
mantener mi distancia de jefa.





—Es verdad, es verdad —sonreí
con falsedad, eso sí, por dentro estaba muerto de risa con Sofía, vaya el
cambio que me había tocado experimentar—. Si te apetece un café, hago dos.





—Mejor a mí me vas a
recepción y me traes un té verde frío de botellita.





—Claro —me levanté para ir
en plan secretario y ni hizo el más mínimo intento de darme el dinero, obvio
que no se lo iba a coger, pero que se las gastaba, se las gastaba, y me veía de
chacha suya durante todo mi tiempo laboral.





Regresé con la botellita y
la puse sobre su mesa, un gesto de gracias sin pronunciar fue lo que hizo sin
despegar la vista de la pantalla del ordenador, estaba con su blog de moda que era
lo que a ella le interesaba realmente.





Me puse a trabajar y ni una
hora después ahí estaba ella de nuevo interrumpiéndome. 





—Nico, una cosa, deberemos
tener una comida de reunión de departamento, ¿no?





—¿Qué departamento?





—El de dirección, hijo, el del
nuestro, tú y yo —volteó los ojos negando y se me escapó una sonrisa, era
tremenda, pero es que graciosa lo era más con esa ingenuidad que llevaba.





—Claro, el día que quieras
vamos a comer y nos reunimos, por supuesto.





—Mañana—me señaló con el
dedo convencida—, es viernes y así podré tomar un vino en plan ejecutiva,
reserva mesa en el restaurante del chef Mussolini, es el mejor de la ciudad.





—Ahora mismo —sonreí
pensando que como me tocara pagar a mí en ese sitio, lo haría con la tarjeta de
la empresa, así que tuve que aguantar la risa.





Reservé la mesa en la
terraza superior, era junio y la temperatura era de la mejor del año, así que
ahí comería con la mocosa esa que al menos arte y gracia tenía bastante.





Se pasó toda la mañana
cantando mientras tecleaba, hablaba sola sobre los modelitos que iba viendo en
la red y ni el más mínimo interés por aprender el funcionamiento del diario,
pero vamos, contábamos con ello, sobre todo su abuelo que me pidió tantas veces
que le tuviera paciencia.





Veinte minutos antes de la
salida ella se puso en pie, agarró su bolso, levantó la mano en plan princesita
y me dijo adiós mientras salía con esos andares derechos como si de una modelo
se tratara, vamos con los mismos que entró, me quedé negando y riendo, qué
graciosa era la chiquilla.





Revisé el e-mail de Manuel y
otro de Cristina, con la noticia que cada uno había redactado en el vuelo de
vuelta y lo mandé a redacción para que editaran un poco y fuera para las
noticias de última hora.





Esos dos tenían muchos
conocidos que les daban bastantes chivatazos, así que para el periódico era una
ventaja, contábamos con las mejores exclusivas y muchos periodistas, amigos y
conocidos de otros medios, nos llamaban para contrastar que fuera cierto y
hacerse eco de la noticia.





Recogí y, como siempre, salí
el último de las oficinas, tan solo por la mañana Mireia llegaba la primera
para tenerlo todo listo cuando fuéramos apareciendo el resto.





Primer día con la nueva jefa
de lo más tranquilo, veríamos cómo iba el segundo.
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Menos mal que no tenía mi
vida al lado de nadie, ya que este viernes me tocaba, además de trabajar, hacer
de canguro en una comida que ya intuía que se iba a hablar de todo menos del
periódico.





Llegué a los aparcamientos
de las oficinas a la vez que Sofía, que venía en su mini descapotable blanco y
saludando de lo más feliz con su mano a lo Letizia total.





—Vengo molida, ayer estuve
hasta altas horas cerrando un evento de moda y no sé si hoy podré rendir en el
periódico como quisiera —soltó como si hubiera hecho ya algo por intentarlo.





—Te entiendo, Sofía, pero
tranquila, aquí estoy yo para trabajar por los dos —le hice un guiño.





—Ya empiezas a caerme bien —dijo
como si me conociera de dos días, era tremendamente tremenda y lo peor de todo,
es que lo decía hasta creyéndoselo.





—No sabes cuánto me alegro,
ya sabes que me tienes para lo que necesites.





—Hombre claro, de lo
contrario te jugarías tu puesto —dijo ajena a saber que eso era casi imposible,
pero bueno había que seguirle el juego.





—Claro, claro, pero
tranquila que mi intención no es otra que estar a tu merced —dije en un tono de
lo más creíble.





—Es como tiene que ser, soy
tu jefa —sonrió orgullosa de esa palabra—. Por supuesto, así me gusta, que lo
canalices sin problemas —me señaló con el dedo y me tuve que aguantar la risa—.
Además, hoy vas a tener la suerte de salir en la foto de mis redes durante la
comida y no lo suelo hacer con cualquiera, así que, siéntete afortunado.





—Joder, eso sí que no me lo
esperaba, en las redes de mi influencer favorita.





—¿¿¿Me sigues???





—Claro y hasta doy likes, lo que pasa es que, entre tantos millones de seguidores,
ni me verás.





—Eso pasa, es imposible
controlar a todos, vamos a casi nadie —suspiró y entramos al edificio.





Madre mía, con lo poco que
me gustaban las redes, además ni la seguía, solo entraba de vez en cuando
porque su abuelo me hacía algún comentario, y salir yo en su red, era para mí
una catástrofe mental, aunque, ¿quién le decía qué no a la nueva jefa? Me tuve
que aguantar la risa, menos mal que yo tenía bastante humor y aguante, sobre
todo, aguante.





—Buenos días —saludó ella,
toda seria en modo jefa, a Mireia.





—Buenos días —ahí estaba la
sonrisa de nuestra recepcionista.





—¿Tú eras…? —preguntó Sofía.





—Mireia, jefa.





—Cierto, perdona, pero ya
iré conociéndoos a todos. ¿Podrías asegurarte de que no falte nunca té verde de
botellitas en esa máquina, por favor?





—Por supuesto, no se
preocupe que siempre tendrá varias.





—Perfecto, muchas gracias —Sofía
guiñó un ojo y comenzó a andar, hasta que escuchó la voz de Manuel.





—Buenos días, jefe.





—Buenos días. La noticia de
ayer, increíble. Ya tengo un e-mail de Ricardo para contrastar.





—Ese hombre es tremendo.





—Perdón —interrumpió Sofía—.
Manuel, que ya nos conocemos desde hace tiempo, como para que no saludes a tu
nueva jefa.





—¡Sofía! Por Dios, olvidé
que te incorporabas ayer.





—Eso es lo que me quieres… —hizo
hasta un puchero, y a mí se me escapó una leve sonrisilla.





Manuel llevaba un par de
años más que yo en la empresa, siempre como periodista y al pie de la noticia,
como a él le gustaba decir.





Era solo un año mayor que
yo, pero no aparentaba el haber pasado ya los cuarenta, se cuidaba mucho.





—Anda, renacuajo, ¿cómo no
te voy a querer?





—Bueno, bueno, cuidado que
ahora soy la jefa.





—Cierto, si necesita usted
cualquier cosa, querida jefa, me tiene a su disposición en mi despacho.





Manuel se despidió con la
mano y fue a su puesto, lo mismo que Sofía, que caminaba hacia nuestro despacho
como lo haría una modelo.





—Es muy maja —escuché decir
a Mireia, y asentí dándole la razón.





Ni me lo pensé, preparé mi
café y cogí un té de la máquina para ella. Cuando Mireia me vio estaba
sonriendo, así que me encogí de hombros.





—Hay que llevarse bien con
la jefa.





—Sí, claro.





Entré en el despacho y la vi
que estaba concentrada escribiendo, desde luego eso no tendría nada que ver con
el periódico, así que imaginé que era de su blog.





Dejé el té en su mesa y ella
me miró sonriendo, para después seguir con lo que fuera que estaba haciendo.





Tenía buena técnica con el
teclado, era rápida, seguro que si se lo proponía podría hacernos una buena
noticia para el periódico.





Me senté en mi mesa y, por
primera vez y sin que nadie me lo dijera, entré a mirar su cuenta.





Desde luego que no
exagerábamos cuando decíamos que tenía millones de seguidores, esa chiquilla
había sabido ganarse a la gente con su desparpajo y salero, además de con esa
sonrisa que mostraba ante las cámaras.





Ahí estaban las fotos del
evento del que me hablaba cuando llegamos, se la veía resplandeciente, elegante
y, ante todo, una profesional. Nadie dudaba, ni se atrevería a hacerlo, de que
Sofía había nacido para eso, pero su abuelo la quería en el periódico, y ella
nunca le negaba nada al hombre que la había criado.





Cerré todo y me centré en el
trabajo, había saltado una noticia que tenía al mundo del baloncesto en ascuas,
y es que uno de los mejores aleros de Los Ángeles Lakers, estaba a punto de
dejar el equipo para fichar con otro, aunque nadie sabía con cual.





Cada vez que miraba hacia la
mesa de Sofía veía más tonterías sobre ella, todo en tonos rosa y celeste
pastel, tenía que aguantarme la risa por el museo juvenil que me estaba
montando en aquella parte del despacho.


A mitad de la mañana la
escuché resoplar y levantarse.





—Estoy estresada, voy a
salir a dar una vuelta y comprarme un esmalte de uñas de mi color preferido,
que ya se me está acabando.





—Por supuesto, no se estrese
usted que para eso estoy yo, vaya tranquila que cualquier cosa la resuelvo.





—No esperaba menos —sonrió
colgándose su bolso y saliendo en plan modelo.





¿Qué había hecho yo para
merecer esto? Reventé a reír, es que me la imaginaba como si fuera mi hija, esa
chica no tenía pajaritos en la cabeza, tenía toda una jaula impresionante sobre
ella.





Su abuelo desde luego que
tenía santa paciencia, además, la quería con locura, era la niña de sus ojos,
su vida, lo era todo para él. Desde que murió su hija, la madre de Sofía, su
fuerza había sido el criar a esta, y más que un abuelo se convirtió en todo un
padrazo que se dedicó a ella por completo, además del periódico, pero siempre
con ella como prioridad.





Aproveché para revisar la
página web, tenía a Rodrigo y Mónica con un par de noticias que debíamos
incluir en el contenido y las esperaba con ansias.





Sonreí al ver que Rebeca ya había
vuelto a actualizar varias de las noticias que le encargué a ella. Era joven,
pero sin duda tenía madera para ser una buena periodista deportiva.





La veía a ella, y podía
verme a mí a su edad, recién acabada la carrera y con ese ímpetu de querer hacerlo
todo bien.





Y lo hice, porque años después
entré en el mejor periódico no solo de Madrid, sino de España.





—Buenos días, Nico —miré
hacia la puerta y ahí estaba Fernando.





—Jefe.





—Que no te oiga mi nieta… —contestó
con una sonrisa— Por cierto, ¿dónde está?





—Salió a tomar el aire, y a
comprarse un pintauñas.





—No tiene remedio…





—Tranquilo, que al menos
viene y hace acto de presencia. Peor sería que no quisiera ni pisar la empresa
que fundaste.





—Eso es cierto, pero bien
sabes que el periódico debía caer en manos de mi yerno, Jaime, y mi pequeña
Lola.





—A ver, que a estas alturas
Lola no sería tan pequeña. Tendría cuántos, ¿cuarenta y ocho?





—Sí, pero se habrían hecho
cargo de todo mucho antes. Si no te hubiera tenido a ti, ni siquiera habría
seguido en mi puesto.





—Anda, si estás hecho un chaval.
Ya quisiera yo llegar a los setenta y seis como tú de fresco.





—Eres un buen hombre, y me
alegra que mi nieta esté bajo tu ala.





—Que es mi jefa.





—Sí, sí, pero los dos
sabemos que tú eres el jefe en la sombra. Me alegro de que hace quince años te presentaras
aquí con aquel currículum, si te hubiese dejado escapar, ahora mismo estaría
dándome cabezazos contra esa pared.





—¿Tomamos un café? —pregunté
poniéndome en pie.





—Es lo que voy a echar más
de menos, los cafés contigo.





—Pues cuando quieras, ya
sabes dónde encontrarme.





Como se suele decir, quien
no tiene padrino no se bautiza, y eso era Fernando para mí, el mejor padrino y
además maestro que pude tener cuando empecé a lo grande en este mundo.





Estar bajo el ala de
Fernando Aguirre, me dio un nombre de lo más reconocido. Muchas cadenas,
periódicos y revistas quisieron echarme el guante, y no es que me las dé de
importante, ni mucho menos, pero era bueno en lo que hacía y muchos me querían
a su lado.





Rechacé todas y cada una de
esas propuestas, varias incluso que duplicaban mi sueldo, porque fueron las
mismas que no quisieron darme una oportunidad cuando llamé a sus puertas.





Tras el café con mi buen
amigo, regresé a las oficinas, donde Mireia me dijo que de Sofía no se sabía
nada.





Me eché a reír, y es que ya
me imaginaba yo cómo iba a ser eso de dar un paseíto y comprar un pintauñas.
Vamos, que estaría tomándose algún que otro café, frapuchino
o batido helado.





Finalmente, regresó casi a
la hora de salida.





—Vengo cansadísima, al final
me lie un poco y compré una nueva colección de esmaltes de uñas que son de lo
más cuqui, un par de taconazos para ir a la última,
unos vestiditos, un bolso y algunas prendas más, vamos que tengo el maletero
del coche lleno de bolsas, verás para luego colocarlo todo —dijo sentándose en
la silla, cayendo como desplomada.





—Vamos que te has comprado
unos caprichitos…





—No, no, eso no es capricho,
es necesidad para cuidar mi imagen, te recuerdo que soy una gran influencer, por no decir una de las mejores —hizo un gesto
de indignación como si yo no la entendiera.





—Tienes razón, claro que sí,
pues nada, otro día te vas a comprar caprichitos que también te lo mereces,
todo no va a ser para trabajar —sonreí intentando parecer que le daba
plenamente la razón. Menos mal que ella ganaba un pastón con lo de influencer y con lo que le daba el abuelo, que, si no,
cualquiera aguantaba a esta con diez euros en el bolsillo. Lo que me estaba
aguantando de reír nunca lo había hecho.





—Bueno, ya nos tenemos que
ir a comer —dijo recolocando la mesa de nuevo.





—Pues vamos —me levanté y
saqué el codo para que se agarrara en él.





—Quita, quita, que podrías
ser mi abuelo —negó resoplando y colgándose el bolso.





La madre que la parió, su
abuelo decía, solo le sacaba dieciséis años, que sí, que era una niña a mi
lado, pero joder, tanto como el abuelo, vamos que menos mal que salió de su
boca, que visto lo visto, mejor no hacerle caso, pero si eso me lo dice otra,
me doy dos cabezazos.













Capítulo 3








Ahí que iba ella delante a
paso de modelo, movimiento de caderas incluido, diciendo adiós con la manita a
todo el personal del diario con el que nos íbamos encontrando y yo desde atrás
hacia gesto de resignación para que todos me vieran lo que tenía que aguantar.





—Nos vamos en tu coche, que
yo seguramente me beba la botella de vino y luego no pueda conducir.





—Hombre, imagino que una
copa me darás —apreté los dientes sonriendo mientras le abría la puerta del
copiloto, más que nada porque se quedó parada ante ella y me la señaló con la
cabeza a modo de que la fuera abriendo.





—Ya veré, según cómo te
portes, abuelo adoptado.





Abuelo adoptado… Esto no
estaba pagado, esto requería un aumento de sueldo inminente para gastármelo en
psicólogos porque los iba a necesitar.





Me monté sonriendo y ya
tenía el dedo puesto en la radio del coche esperando que diera el contacto para
poner la emisora que quisiera, vamos esto no era una chica, era un calvario,
pero gracioso, reconozco que me sacaba muchas sonrisas.





—Nicolato,
una cosa.





—¿Nicolato?





—Sí, Nicolato,
porque me recuerdas a los gatos —se echó a reír—. Es broma, Nicolato
se llama el modisto italiano que se inspira en mí para dar creatividad a sus
prendas. 





—Entonces doy por sentado de
que le salen unos modelos impresionantes.





—Pues claro, ¿a quién no con
una mujer como yo?





—Claro, claro —la miré
sonriendo mientras conducía.





—Por cierto, la semana que
viene tengo que ir a París a un evento de moda al que me han invitado, estoy
pensando que deberías venir conmigo y así que parezcas mi guardaespaldas.





—¿Debería? —La miré casi a
punto de que se me parara la respiración y arqueando la ceja sin salir de mi
asombro, lo que me faltaba ya.





—Claro, soy tu jefa, es más,
te doy un plus en la nomina a final de mes.





—Pero pareceré tu abuelo —dije
recordándole lo que me había dicho.





—Da igual —cogió su móvil y
comenzó a marcar—. Abuelo, que este mes hay que dar un plus a Nico, que me va a
hacer de guardaespaldas en París, en el evento de las hermanas Voltier, que el pobre quiere venir.





¿Yo, ir? ¿El pobre? Lo que
me iban a tener que dar es una paga extra todos los meses por no acabar con mi
paciencia.





Y siguió hablando con el
abuelo todo el camino dando por sentado que yo iba a ir. Madre mía, todavía no
había ni comido con ella y ya estaba estresado.





Después de haber tomado el
café con Fernando, y esa breve charla sobre su nieta, bien sabría él que yo a
París no iba por gusto.





Llegamos a la puerta del
restaurante donde se encargaron del coche, nosotros fuimos directos hacia la
terraza acompañados por uno de los encargados del lugar y, cómo no, nos
esperaba una mesa en una esquina desde donde se contemplaban aquellas preciosas
vistas a la ciudad.





Nos sirvieron las copas de
vino y ella agarró la carta, se puso a pedir y casi echó al camarero, pidió por
los dos, menos mal que me gustaba todo lo que había elegido.





—Bueno, pues, por el
equipazo que formamos —dijo levantando su copa y luego chocándola con la mía.





—Por muchos años laborales.





—Hasta que me saque un novio
multimillonario y te deje a cargo de todo —soltó provocándome una carcajada que
no pude evitar, es que era buenísima, al menos a mí me hacía reír un montón,
era una mezcla entre la fachada de Paris Hilton y el humor de Paz Padilla.





—Por el multimillonario —dije
levantando de nuevo la copa.





—Nico, y, una cosa… Tú con
lo mayor que eres, ¿te vas a volver a casar?





—A ver, a ver, a ver —estiré
los brazos—. Tengo solo dieciséis años más que tú, no soy tan mayor que, cuando
menos te des cuenta, tendrás esa edad.





—Para eso falta un mundo,
por favor, vaya cosas tienes con tu edad —dijo a modo de riña y con movimiento
de cabeza incluido.





—Ya te diré yo lo rápido que
pasan.





—Dieciséis años son muchos.





—No tienes ni idea de lo que
corre el tiempo, pequeñaja —reí negando y me eché un poco hacia atrás cuando
nos iban a poner los platos.





—Bueno, yo pienso así,
además me va a sentar mal la comida, que vaya mal rato me estás haciendo pasar —era
increíble con la facilidad que se creía que la culpa era de los demás de todo
lo que ella había provocado, pero reconozco que lo decía de una forma que yo no
dejaba de reír.





—Vale, vale, cambiemos de
tema. Por cierto, ¿de verdad es necesario que yo vaya a París? —Arqueé la ceja.





—Claro, además así te enseño
la ciudad que la conozco como anillo al dedo —nada, que ella se pensaba que yo
no la conocía o que no había viajado, pero bueno, le daríamos la alegría de
creerse que tenía el conocimiento exclusivo sobre la ciudad de París.





—Seguro que me encantará.





—Y verás qué chula la
experiencia de montar en avión —dijo cortando la carne, súper convencida de que
yo no me había subido a uno. Lo que había que escuchar…





—Pero, ¿no nos caeremos
hacia atrás cuando el avión despegue? —Ya que había que hacerse el inexperto,
pues me metía bien en el papel.





—¡Qué dices! Eso ni te
enteras, desde luego que… Si no fuera por mí, con tu edad de aquí a nada la
palmas sin haberte montado en uno, menos mal que he sido generosa pensando en
ti para hacer el viaje.





—Desde luego que sí, tengo
el corazón a mil, lo último que me esperaba era montar en avión, conocer París
y encima hacer de guardaespaldas de una de las influencers
más admiradas del país —al final, de periodista deportivo pasaba a actor de
Hollywood.





—¿Cómo del país? ¡Y a nivel
internacional!





—Perdón, perdón —moví la
cabeza con movimientos rápidos y cortos.





Se ponía a resoplar cuando
no le decía las cosas como ella quería escucharlas, pero es que no sé por qué
le tenía a esa niña un especial cariño y más que verla horripilante, me hacía
mucha gracia.





Se pasó toda la comida
contándome sobre el viaje a París y lo importante que era para ella aparecer
espectacular, ya que ahí estaban las marcas más importantes que luego le pagarían
por enseñar sus productos, además que ella a estas alturas muchas eran las marcas
que la tenían fichada y sabía por su abuelo que el pastizal que ganaba
mensualmente era una bestialidad.





Me habló hasta de vinos y me
quedé asombrado de lo que entendía sobre ellos, es más, a pesar de sus
pajaritos en la cabeza me estaba dando cuenta de que tenía un nivel cultural de
lo más alto, lo que me quedaba claro que en deportes estaba más perdida que el
barco del arroz, pero en lo demás, de tonta no tenía ni un pelo.





No debía haber sido fácil
psicológicamente haber perdido a sus padres con solo seis años, pero yo había
vivido cómo Fernando, su abuelo, se había desvivido por ella.





A veces me daba la impresión
de que su ingenuidad era provocada por ella misma, como si estuviera ironizando
todo el tiempo y lo hiciera aposta para llamar la atención o buscarme la
lengua, estaba ahí la cosa, pero no lo tenía muy claro.





Estuvimos tras la comida un
buen rato más charlando donde ya pasamos al café, incluso luego a una
degustación de helados que nos comimos a medias. No faltaron las fotos para su
cuenta, por supuesto que no.





—Una reunión de departamento
muy amena —dijo tras la última cucharada de helado.





—Sí, ha estado bien.





—Dime, Nico. ¿El periódico
va bien?





—¿A qué te refieres? —pregunté
llamando al camarero para que trajera la cuenta.





—Ya sabes, si tiene visitas
y eso en la página web, y qué tal van las ventas de tiradas impresas.





Sonreí porque, verla interesada
en el que ya era su propio negocio, me resultó algo increíble.





—Sí, los números son buenos,
muy buenos de hecho, en ambos casos.





—Bien, bien. El periódico es
el niño bonito del abuelo, es como el hijo que nunca pudo darle su difunta
Sofía.





Y tenía razón, para
Fernando, el periódico era su vida, siempre lo había sido.





Adoraba a Lola, su hija,
pero después de ella quiso tener un hijo, solo que su esposa sufrió un par de
abortos y le aconsejaron no volver a intentarlo.





Cuando Lola se casó con Jaime,
un hombre que se había criado en algunos orfanatos y que se hizo así mismo
acabando la carrera de periodismo, encontró en él, ese hijo con el que soñaba.





Durante algunos años fue él
quien ocupó mi puesto, hasta que ocurrió la desgracia.





Pagué la cuenta, con la
tarjeta de la empresa, por supuesto, y salimos del restaurante.





La llevé a su casa y
aproveché para saludar a Fernando, con quien me tomé un té mientras charlábamos
muertos de risa por lo que yo le contaba de su nieta. Ella se había ido a su
habitación, pero el abuelo, que tenía un sentido del humor impresionante, se
ponía en situación y parecía que vivía lo que yo le contaba, así que no dejaba
de reír.





—Es buena chica,
inteligente, pero tiene una ironía y una forma de hacerse la despistada que es
increíble, pero de tonta no tiene ni un pelo —murmuró sin dejar de reír.





—Yo con lo de Messi me quedé
a cuadros.





—Bueno, claro que sabe quién
es, pero estoy seguro que te quiso buscar la lengua.





—Vaya, pues bien, que me lo
creí.





—De todas formas, en deporte
está perdida, nunca le interesó lo más mínimo a pesar de que intenté
inculcárselo de mil maneras, pero nada, a ella lo que le gustaba era la moda.





—Sí, es algo que se nota que
le apasiona y con lo que se siente cómoda, pero bueno, si es algo con lo que
disfruta, hace bien.





—Claro, pero ya debería ir
prestando un poco de atención al diario, menos mal que tiene un buen equipo de
lo contrario se iría a pique —se reía consiguiendo sacarme a mí también una
carcajada.





Tras estar un buen rato en
la casa me despedí de Fernando, Sofía ni bajó a decirme nada, pero ya sabía cómo
era e iba por libre, la verdad es que había pasado con ella una comida
divertida y es que escucharla no tenía precio.





De allí fui a casa de mis
padres a cenar y así aprovechar para verlos, que hacía varios días que no había
ido, eso sí, cada noche me pasaba hablando por videollamada un buen rato con
ellos y es que para mí eso era como el pan diario y no me podía faltar.





—¿Estás comiendo bien? —preguntó
mi madre, como siempre.





—Sí, perfectamente.





—Pues yo te veo más delgado.
¿Tú no ves más delgado al chiquillo? —Miró a mi padre, que sonrió y negó
moviendo la cabeza de un lado a otro.





El chiquillo, con cuarenta y
un años, y ella seguía llamándome el chiquillo. Mi madre no tenía remedio.





—Mujer, si está igual que la
semana pasada.





—Pues yo le veo más delgado.





Y no se cortó en servirme un
par de filetes más, menos mal que mi metabolismo era la leche y no engordaba,
que si no…





—¿Cómo está Fernando? —preguntó
mi padre después de cenar.





—Viviendo la jubilación.





—Tiene que estar dándose
cabezazos con las paredes de la casa, con lo activo que ha sido siempre.





—Sí, pero no le queda otra,
ya le tocaba descansar, y mucho ha esperado, como él dice.





—¿Y la pequeña Sofía? Cómo
lleva el nuevo cargo de jefa.





—Lo lleva, que no es poco,
papá.





Le conté los dos días que me
había dado en el despacho y se morían de risa. Mis padres la conocieron en una
de las cenas navideñas del periódico y quedaron encantados con ella. Para mi
madre, era como una muñequita, con decir que no se despegó de ella en toda la
noche.





Me despedí de mis padres y
fui a casa, me serví un whisky me senté en el sofá del salón, con música de
fondo, mirando por la ventana.





Era ese momento que me
guardaba para mí, para no pensar en nada, para no hacer absolutamente nada, tan
solo dejar la mente en blanco mientras la música hacía el resto.





Me sonó el teléfono, era un
mensaje de uno de los redactores de otro periódico, dándome la enhorabuena por
las dos noticias que tanto Manuel como Cristina habían publicado, dos
exclusivas de esas que mucha gente quisiera poder contar.





Pero lo cierto era que
nosotros solíamos anticiparnos a los demás, ahí residía el enorme éxito del
periódico, en ser los primeros en dar la noticia.





Ya que tenía el móvil en la
mano, miré la cuenta de Sofía. Lo primero que vi fueron las fotos de los platos
que habíamos tomado, incluso la de los helados. Desde luego que tenía una mano
impresionante para hacer que esas instantáneas hechas con la cámara de un
teléfono móvil parecieran de lo más profesional.





Lo siguiente, esa en la que me
había obligado a salir, y digo bien, obligado, porque yo me negaba y ella
insistía, hasta que me vi delante del teléfono y sonriendo.





«Equipazo
directivo del mejor periódico deportivo»





Con esa frase, Sofía lo
había dicho todo.





Salí de ahí, bloqueé el
teléfono y me fui a la cama. Eso sí, con una sonrisa que solo esa mujer había
conseguido sacarme.





El sábado y el domingo lo
iba a pasar en casa descansando, y es que la semana había sido frenética y me
apetecía disfrutar un poco de mi hogar.













Capítulo 4








Después de un fin de semana
en el que aproveché para hacer varias cosas en la casa y estar de lo más
tranquilo, tocaba de nuevo reiniciar una semana en la que, por lo pronto, el
viernes ya me iba a París. Con las pocas ganas que tenía de viajar y me veía en
esa tesitura, aunque sabía que me lo pasaría bien con Sofía y es que era una
niña que me hacía reír constantemente.





Le debía a su abuelo todo mi
cariño y atención tanto para él como para su nieta, y es que, en esa empresa,
me habían dado todo lo que hoy era. Estaba claro que yo me lo había currado
mucho, pero Fernando siempre hizo por ponerme todo muy fácil.





Llegué a las oficinas y me
preparé un café, aún no había llegado Sofía, pero era la jefa y de aquella
manera, así que ya aparecería en cualquier momento.





—Toc
toc. ¿Se puede? —Miré hacia la puerta y vi a Cristina.





Ya se había vuelto a hacer
una de las suyas en el pelo, era llegar el verano y cortarse la melena castaña
a la altura del mentón.





—Pasa.





—Tengo un
notición, jefe —se sentó frente a mi mesa y sacó el móvil de su bolso,
poniéndolo sobre ella.





Me quedé a cuadros cuando vi
la foto, seguí pasando y no había duda, el jugador estrella de uno de los
equipos más importantes de fútbol de todo Londres, estaba hablando con un alto
directivo de un equipo español.





—Cristina, esto es muy
gordo.





—Y tanto, si me das el visto
bueno…





—Estás tardando.





—Nos podemos meter en una
buena si al final no ficha.





—Como tantas otras veces.
Anda, vete a prepararlo y me lo pasas para echar un ojo antes de publicar.





—Sin problema. Oye, ¿y la
nueva jefa?





—Ella va a su ritmo, ya la
conocerás.





—Mireia dice que es muy
maja.





—Sí, eso es cierto.





Cristina se despidió y salió
tal como vino, con esa sonrisa impecable que siempre le
llegaba a los ojos, esos de un azul como el océano.





Ni diez minutos llevaba
trabajando cuando volvieron a llamar, esta vez era Rebeca, y no traía muy buena
cara.





—¿Qué te pasa? —Reconozco
que con ella sí me preocupaba como lo haría un padre, y no era para menos pues
le sacaba casi veinte años.





—He apuntado la matrícula
del deportivo, como me preguntaste el otro día…





—¿Sí? Genial, pero, ¿otra
vez lo has vuelto a ver?





—Más que verlo, sentirlo. Me
ha dado un leve golpe en la pierna.





—Joder, ¿y se ha disculpado?





—¿Disculparse? Si ha salido
corriendo.





—Dame la matrícula, anda.





Me dio un papel en el que
había anotado el número y llamé a un amigo que tenía en la policía, solo
necesitaba que me facilitara los datos para, al menos, intentar ponerme en
contacto con él.





Cuando colgué, supe que no
lo íbamos a tener muy fácil que dijéramos.





—Siéntate, que no quiero que
te caigas de culo.





—¿Qué pasa? No me asustes.





—Pues que el coche es de uno
de los periodistas deportivos de la competencia.





—¡No me fastidies! Si es que
tengo una suerte…





—Voy a ver si puedo hablar
con él, pero dime, ¿te duele donde te ha golpeado?





—No ha sido muy grave, pero
la verdad es que ni me fijé en el conductor. Me saldrá un moratón en el muslo…





—Bueno, si va a más de eso,
me lo dices. Ya hablaré con él.





—Gracias, jefe.





Desde luego, que aquel tipo
anduviera revoloteando por nuestras oficinas, no me olía nada bien.





Un rato después los tacones
de Sofía se hicieron notar acercándose a nuestro despacho.





—He tenido un percance, ya
comencé la semana con mal pie —dijo sin dar los buenos días y dirigiéndose a su
mesa.





—Buenos días, vaya, ¿qué te
ha pasado?





—Me levanté feliz por venir
a trabajar y, justo cuando me fui a abrochar el botón del pantalón, que como
ves es muy estrecho, me llevé por delante un trozo de uña, así que he tenido
que llamar a mi esteticista e ir a que me la arreglara, un drama para un inicio
de semana, así que ya estoy estresada —se sentó a plomo como si no pudiera con
su vida.





—Bueno, ya se arregló, no te
preocupes que verás cómo irá mejor el día —me quité las gafas y las puse sobre
la mesa.





—¿Tú me ves bien sin gafas?





—Claro —me reí—. Solo las
uso para el ordenador, para que no se me cansé la vista.





—Ya tengo los vuelos para
los dos a París, los reservó mi abuelo, salimos el viernes a las nueve de la
mañana, así que tendrás que venir por mí bien temprano.





—Vaya, tendré que dejar lo del
viernes bien organizado, no contaba con faltar al trabajo.





—Para que veas que, a mi
lado, todo lo que te pasa es bueno, vas a volar por primera vez, conocer París
y encima tendrás un día libre por toda la cara —sonrió volviendo a recalcar lo
que ya me dijo varias veces el viernes.





—Una suerte la mía… —sonreí
apretando los dientes.





—¿Ya has hecho las maletas?





—No, yo soy rápido, el día
antes.





—Yo la tengo abierta sobre
un baúl que tengo en mi cuarto, cuando me acuerdo de algo que debo de meter, lo
voy echando.





—Eres previsora…





—Soy cuadriculada —sonreía
con ese boli en la boca y haciendo gesto de estar orgullosa de ella.





Más que cuadriculada, era un
caso aparte, pero ella era feliz de ese modo, así que, a mí me encantaba que
Sofía viviera en su mundo.





Mientras ella trabajaba en
su blog, yo lo hacía en lo concerniente al periódico. No me importaba, pero
tenía claro también que, el día que ella quisiera saber todo lo relacionado con
el negocio de su familia, yo se lo enseñaría.





Era ella, y nadie más, quien
debería tomar las riendas del periódico, y mucho más en serio de lo que estaba
haciendo ahora.





Me llegó un e-mail de
Cristina con la noticia que habíamos comentado esa mañana, la revisé, le anoté
algunos cambios que nos evitaran cualquier demanda por parte de uno u otro
equipo y le di el ok para lanzarlo.





Aquello era una bomba, una
de esas exclusivas que al llegar la noche estaría en boca de cualquier medio
deportivo y que, probablemente, en menos de un mes viéramos a ese jugador
fichando por el nuevo equipo.





Esa mañana al acabar, ella
se quedó un poco más pues estaba con su blog de lo más sumergida, así que me
despedí hasta el día siguiente y casi ni me miró, solo levantó la mano.





Me pase por el bar que había
frente al diario y que Edu, el propietario, era muy amigo mío, ya que llevaba
con su negocio casi el tiempo que yo en el periódico.





—Ya vi a Sofía revolotear
por aquí, es adorable, un caso, pero adorable.





—No te imaginas las que me
está dando, no sé si no se entera de nada o lo hace aposta, pero te juro que no
me he reído más en la vida.





—Aquí llega, se pide un zumo
de naranja y se pone en la barra a contarme sobre su blog mientras se lo toma,
luego yo le pregunto por el diario y me dice que está todo controlado, pero
vamos que el diario a ella, ni fu ni fa.





—Nada, ella lo que hace es
venir a hacer acto de presencia y listo, se pone con su blog o a mandarme como
si fuera su secretario y se queda tan pancha.





—Menos mal que tú eres
paciente.





—Sí, además ahora resulta
que el viernes va a París a un evento de moda y me lleva, sin preguntar, de
guardaespaldas, vamos que no me dio la opción a elegir, pero lo mejor de todo
es que el viernes fuimos a comer y le puse el codo para que se agarrara y no lo
permitió, me llamó viejo.





—Pues haríais muy buena
pareja —se rio echándome una caña y poniéndome la media ración de solomillo al
roquefort con patatas.





—¿Pareja? Es una cría y yo
un viejo —me reí.





—Vamos, te presentas en casa
de Fernando pidiendo la mano de su nieta, y ese hombre sería el más feliz del
mundo.





—¿La mano? Te has quedado un
poco antiguo —me reí—, pero no, no la veo de esa forma, es preciosa
indudablemente, pero no tenemos nada que ver el uno con el otro.





—Los polos opuestos se
atraen…





—No, para nada, yo le tengo
un afecto muy grande por la unión con su abuelo y porque la vi pasar de niña a
mujer, la conozco desde que tenía diez años.





—Mira Nico, es un pastelito
y no me vendas la moto de que la ves de otra manera, porque ojos tenemos.





—No, no, eso no te lo niego,
es preciosa y un caramelo, pero qué va, es más protección y afectividad que
otra cosa.





—Ya te diré yo cómo termina
esto.





—¡No! —me eché a reír.





—París, la ciudad del amor,
ella tan bonita, tú tan seductor…





—¿Seductor? ¡Anda ya!





—Nico hijo, que apuesto y
guapo se sabe que eres, que ya te digo yo que allí del afecto pasáis al
manoseo.





—Qué bruto eres —negué
riendo.





—Verás que con esto del
divorcio te me metiste a curita, amigo, por favor, que ahora empieza la vida
para ti.





—¿Y lo bien qué se está
solo?





—Eso lo dices porque vienes
de un divorcio, pero yo estoy ya un poco cansado de estar solo, así que no me
vale esa respuesta, lo tuyo es momentáneo, luego echarás de menos tener una
buena compañía.





—Claro, pero con alguien más
acorde a mi edad.





—Serás su Suggar Daddy, ahora
está eso muy de moda.





—Quita, quita, por Dios,
anda que tienes unas cosas, además la rica es ella.





—Vamos, que tú muy pobre no
es que seas, que lo que te sacas ahí mensualmente, es casi lo que yo gano en un
año.





—No será para tanto —reí
negando.





—Una media de mil quinientos
euros o dos mil es lo que me sobra del bar después de pagar a los camareros,
hacienda, seguridad social y todos los gastos que esto conlleva, pero bueno,
prefiero estar así, que desde que tengo un camarero más, me lo tengo que quitar
de mí, pero descanso por las tardes y los domingos.





—Claro, demasiado has
currado tú al principio.





—Por eso, además yo soy poco
de gastar en caprichos, no como otras —apretó los dientes.





—Esa se funde mil quinientos
euros en una mañana, desde luego qué habilidad, y no veas el pastón que gana
con las redes.





—¿Sabes qué te digo? Ella
que puede, que, si consiguió ganar su propio dinero aparte de lo del abuelo,
que con eso ya está más que cubierta, que disfrute, que la vida es muy perra y
yo que me alegro de la gente que nace con esa estrella.





—Ah claro, no le está
robando a nadie y además recuerdo cuando era más pequeña que se encaprichaba
con algo y se lo pedía al abuelo, este le decía que hasta dentro de dos meses
no se lo compraba, ella le pedía una fecha, la apuntaba en su agenda y tan
feliz, o sea que no fue una niña que impusiera al momento sabiendo que se lo
podían dar, para nada. Está claro que el abuelo le dio lo más grande, pero
nunca al momento, fue hábil en eso y ahora ella tiene unos canales que le van
muy bien, pues ole por ella si quiere gastarlo en lo que le dé la gana, cada
uno vive como quiere, es muy fácil criticar cuando no se tiene, habría que ver
al resto del mundo en sus circunstancias.





—Está claro, yo pienso
igual. Me encanta cómo la defiendes, y dices que no te hace tilín…





—Qué tonto eres —reí
negando.





Terminé de comer allí y me
fui para el supermercado, quería hacer una compra para toda la semana y ya
quedarme en casa toda la tarde.





Lo de quedarme en casa en
plan tranquilo y relajado era más un decir que otra cosa, máxime cuando
habíamos sido los primeros en soltar aquel bombazo.





Muchos conocidos me
llamaron, como ya venía siendo habitual, para contrastar que era cierto lo que
habíamos publicado en la página web del periódico.





Aquella mañana yo mismo hice
mis propias averiguaciones, tenía contactos entre los directivos de muchos
equipos que me facilitaban el teléfono de una persona en concreto con la que
poder hablar, así que eso hice cuando Cristina publicó en nuestra web.





Sí, la sospecha del equipo
en el que jugaba el hombre de la foto acababan de
darla por buena, por lo que la persona del equipo contrario me dijo que sí, que
ese fichaje estaba prácticamente cerrado.





Unas cuantas llamadas después,
me di una ducha preparé algo de cena, fue encender la televisión y ya tenían un
par de fotografías de nuestra noticia, con el nombre del periódico, como era de
esperar si no querían que nosotros pudiéramos demandarles, y hablaban sobre
ella.





Terminé, hice la
videollamada a mis padres y, tras un té que me ayudara a dormir, me acosté.





En mi mente, París, ese
viaje al que debería ir en apenas unos días sin tener ni pizca de ganas.










Capítulo 5








El miércoles llegué a la
oficina a la vez que Sofía, que se acercó a mí sonriente.





—Nico. ¡Qué nos vamos en dos
días a la impresionante París! Se puso a aplaudir y dar saltitos al lado de mi
coche.





—Estoy loco por conocerla —le
hice un guiño y un gesto para que fuéramos entrando.





—¿Sabes? Voy a llevar para
el evento un traje que van a flipar el resto de los mortales, van a babear
tanto, que vamos a nadar en babas.





—Madre mía, ¿me voy
comprando baberos?





—No, tú no, que eres viejo y
no estás ya para babear por jovencitas —resopló indignada y yo iba detrás
muerto de risa. La facilidad que tenía para llamarme viejo era increíble, qué
crack.





—Está bien, yo no, pero
luego no me pidas opinión, que los viejos a todo decimos que está bien —apreté
los dientes mientras se giraba y paraba para contestarme.





—Claro que tendré que pedirte
opinión, eres mi guardaespaldas ese día y además mi mano derecha, tendrás que
estar atento a todos los detalles y tratarme como una princesita.





—¿Una princesita? Pensé que
como una actriz de Hollywood…





—Verás si te voy a tener que
dar un curso intensivo de protocolo.





—Protocolo… —me eché a reír
mientras entrábamos en el despacho.





—Tú ríete que, como algo salga
mal, a la vuelta hasta te echo de la empresa.





—Dios me libre de cometer un
fallo —hice un gesto de preocupación con la cabeza para que pareciera real mi
miedo a ello.





Y allá que íbamos, cada uno
en nuestra mesa, a empezar aquella mañana de nuestra jornada laboral.





Mientras yo revisaba algunas
de las noticias que saldrían en la tirada en papel del día siguiente, ella se
dedicaba de lleno a su blog.





—Buenos días, jefes —Manuel
entró en el despacho y, tras dejarle a ella una de esas botellitas de té, se sentó
conmigo y me mostró algunas de las noticias que subiríamos a la página web.





—Perfecto, vamos con todas.





—¿Todas?





—Sí, habla con Cristina y
organizadlo de manera que salgan entre esta tarde y mañana a mediodía.





—Pues voy a ello. Que tengas
buen día, jefa.





Sofía sonrió, pero enseguida
volvió a centrarse en sus quehaceres.





—¡Uf! Estoy agotada —dijo al
cabo de media hora.





—¿Y eso?





—Escribir tanto, y tan
rápido, me deja los dedos doloridos.





—Pues ya sabes, jefa, un
descansito.





—¿Verdad qué sí? Venga,
vamos a tomarnos un café.





Se puso en pie, vino a mi
mesa y tras quitarme las gafas como quien no quiere la cosa, me cogió la mano
para levantarme y fuimos hacia la recepción a tomarnos el café.





—Mireia, ¿qué tal, guapa? —le
preguntó Sofía, mientras yo sacaba su té y mi café.





—Bien, jefa.





—Oye, tú y yo tenemos que
irnos un día de shopping, que te van
a quedar los modelitos de mi amigo Giorgio de fábula.





Sin duda, en temas de moda,
Sofía estaba en su salsa.





—¡Por el amor de Dios, qué
calor! —Escuché a Cristina entrando en ese momento— ¡Hombre, hola jefes!





—Hola. Tú debes de ser
Cristina, ¿verdad?





—La misma que viste y calza.





—Y con un gusto fantástico.
Me encanta cómo has combinado esos pantalones cortos con las sandalias. Vas
ideal.





—¡Vaya! Al fin una jefa que
valora mi buen gusto.





Cristina me miró arqueando
una ceja, causándome una carcajada.





—Jefe
—miré hacia el pasillo y ahí estaba Rodrigo.





Dos cosas pasaron en ese
instante de las que, estaba convencido, Sofía también se había dado cuenta.





La primera, que Mireia se
puso roja como un tomate en cuanto le vio aparecer, y la segunda, que Cristina
volteó los ojos con un resoplido de resignación.





—Mira que procuro no
cruzarme contigo, pero que no consigo evitarte siempre, ¿eh? —dijo Cristina
mirando al rubio.





—No decías eso cuando…





—No me recuerdes aquello,
por favor.





—Con lo contenta que
estabas, y lo bien que lo pasamos —Rodrigo hizo un movimiento de cejas y Mireia
se levantó, excusándose de camino al cuarto de baño.





—Desde luego, hijo, que
tienes menos tacto… —se quejó Cristina.





—¿Qué he hecho ahora? A ver
si es que por ser el único que recuerde aquellos dos polvos como algo bueno,
voy a ser el malo.





—Rodrigo, lo que tienes de
guapo, hijo, lo tienes de ciego. Con la buena vista que tienes para las mejores
noticias y sacar unas fotos cojonudas, y no ves que tienes a Mireia
enamoradita.





—¿Qué dices? ¿Te has vuelto
loca, Cristina?





—Pues lo que veo, Rodrigo,
eso digo.





Cristina se fue y ahí nos
quedamos los tres. Rodrigo me miró y yo solo me encogí de hombros. Desde luego,
el rubio era el único que no se había dado cuenta de que la siempre sonriente
Mireia, sentía algo más que compañerismo por él.





—¿No me jodas? —murmuró
Rodrigo, al ser consciente de que era verdad.





—Huy, un cotilleo de los
buenos —me susurró Sofía, dándome un codazo en el costado.





Sonreí negando, y es que esa
chiquilla tenía unas cosas que me hacían dejar mi apariencia de ejecutivo
maduro a un lado.





Cuando Mireia volvió a su
puesto, vi que tenía los ojos algo rojos, pero trató de disimularlo.





Rodrigo se quedó mirándola,
pero no dijo nada.





Fue Sofía quien rompió con
ese silencio.





—Mireia, tú y yo organizamos
una salida de chicas en cuanto pueda. Voy a ver mi agenda y te cuento, ¿vale?





—Esto…





—Ya sabes, shopping, una cena, alguna copa y… a
bailar con un par de chicos guapos.





Fruncí el ceño, y no pasó
desapercibido que Rodrigo hizo lo mismo.


Volvimos al despacho y
seguimos cada uno centrado en nuestro ordenador.





Después de una mañana en la
que estuve revisando todos los artículos, salí de las oficinas, Sofía lo hizo
diez minutos antes porque decía que tenía una comida con una amiga, para ella
eso era como un compromiso laboral y lo anotaba y todo en su agenda.





Ya quedaba menos para el
viaje a París, una ciudad que siempre me encantó y en la que en cada viaje
descubría un rincón nuevo, nada que ver con este en el que iba a redescubrir de
nuevo todo para los ojos de Sofía, que pensaba que en la vida había salido de
Madrid.





El jueves al llegar a la
oficina me la encontré un poco disgustada, hacía pucheros mirándome cuando me
vio entrar.





—¿Qué te pasa, preciosa?





—Estoy triste, no me llega a
tiempo el reloj que me iba a poner para el evento.





—Eso es una señal —dije
acercándome a su mesa y sentándome delante—, eso significa que no necesitas el
tiempo, que irás libre sin una hora a la que mirar y que no tendrás el reloj,
pero sí la libertad de no tenerte que dejar llevar por las horas. 





—¿Te has vuelto poeta?





—¡No! —reí— Pero intento
animarte, además, estoy seguro de que tendrás una gran colección para poder
elegir cual quieres ponerte.





—Pero yo quería estrenar ese
—se cruzó de brazos.





—Muchas veces las cosas no
pueden salir como uno quiere, pero eso no debe de alterar el estado de ánimo.





—Ya, pero tengo ganas de
quejarme, ¿no puedo?





—Claro que sí —reí negando.





—No te rías, que me da mucha
tristeza.





—Tristeza sería que me
pasara algo y te quedaras sin el guardaespaldas más sexy de todo el planeta.





—¿Tú?





—Claro, el mismísimo —soltó
una carcajada.





—Tampoco te pases, que ya
tienes una edad…





—Y dale, pero bueno, como me
dijo un amigo mío, ahora están de moda los ¿Suggar Daddy?





—¿Estás intentando ligar con
la jefa?





—Nooo
—me reí y tiré sobre la mesa—. A ver, me verás como viejo, pero digo yo que
para algunas seré un guardaespaldas sexy.





—¿Vas a ligar en un fin de
semana de trabajo?





—Lo dudo, pero bueno, uno
que se emociona.





—Pues no te pienso dejar
solo.





—Vaya, no contaba con ello —bromeé
haciéndome el pensativo y arqueando la ceja.





—Vas a estar pegado a mi
culo desde que aterricemos hasta que pisemos de nuevo Madrid —me hizo una
mueca.





Hay personas en el mundo que
sueltan algo y parecen desagradables, bajunas, o maleducadas, Sofía no era de
ese grupo, encima daba ternura, sacaba sonrisas y hasta daban ganas de darle un
achuchón y pegártela al pecho para abrazarla y quitarle esas tontas tristezas
que para ella suponían un mundo.





Estuvo toda la mañana
resoplando por lo del reloj, pero ya al final le comenzaron a entrar esos
nervios por el viaje del día siguiente con el que estaba muy ilusionada por
acudir a ese evento y, como ella decía, aprovechar para hacer un poco de shopping por París.





—Nico, que digo que lo de
ayer me dejó intrigada. ¿Tú crees de verdad que a Mireia le gusta Rodrigo? —preguntó
media hora antes de que acabáramos la jornada.





—A ver, no es un secreto,
pero nos hacemos los tontos.





—Pobrecilla. Y… ¿Él tuvo un
lío con Cristina?





—Digamos que
en aquella cena de Navidad, ambos se pasaron de copas. Ella sabía que Rodrigo
no iba buscando nada serio, dice que es un alma libre, pero creo que cuando se
dé cuenta de lo que él mismo siente, hará algo por remediarlo.





—Espera, espera. Me estás
diciendo… ¿que a Rodrigo le gusta Mireia, pero no es consciente de ello?





—Yo, ni confirmo ni
desmiento.





—Me va a gustar a mí
trabajar en este periódico.





Empezó a recoger sus cosas
mientras tarareaba alguna canción de las que habría escuchado tantas veces.





Yo la miraba sin que se
diera cuenta y no podía dejar de sonreír. Si es que además de cantar, iba
contoneando las caderas al ritmo que ella misma se marcaba.





Los pantalones pitillo y ese
jersey fino que llevaba, con un hombro caído, le hacían lucir de lo más
juvenil.





Bueno, lo que era, una mujer
joven y con toda una vida por delante.





Nos despedimos y quedé en
recogerla a las siete de la mañana en su casa, bueno en la del abuelo, pero
como vivía allí y era la única heredera de todo el imperio de Fernando, pues
era su casa sin duda.





Fernando me llamó para
agradecerme que la fuera a acompañar y para recordarme que lo pagara todo con
la tarjeta de la empresa. Ese hombre estaba atento a todo, como siempre, y es
que sabía que ir con su nieta iba a suponer un alto coste, ya que era mujer de
caprichos caros.





—No te preocupes, Fernando,
que no la perderé de vista ni un momento. Voy en calidad de guardaespaldas —dije
con una sonrisa, que él no podía ver.





—Desde luego, esta nieta mía
va a acabar contigo y conmigo. Lo que no consiga de nosotros…





Ambos reímos, pero en el
fondo yo sabía que tenía razón. Ver para creer, que al
segundo día de entrar en su cargo como jefa, me había convencido para que la
acompañara a un viaje que no me habría planteado en la vida.





La tarde la pasé preparando
la maleta y dejándolo todo listo para cuando me levantara solo tener que
ducharme y salir directo a por ella, y es que no quería dejar nada suelto para
última hora.





Llamé a mi madre, con la que
charlé un buen rato por videollamada, mi padre se incorporó un poco más tarde,
era precioso verlos con esa sonrisa y tan unidos como siempre, todo un ejemplo
de amor que se había acrecentado con el paso del tiempo y es que no había más
que verlos para saber lo felices que eran juntos.





—Ten cuidado, hijo —me pidió
ella cuando le conté que volaba hacia París en apenas unas horas.





—Tranquila, que está todo
controlado. No es la primera vez que voy a subir en avión.





—Ya lo sé, hijo, pero me
preocupo. A ver si una madre no va a poder preocuparse ahora.





—Sí, mujer, pero no por un
viaje de fin de semana.





—Bueno, bueno. Vete ya a la
cama, que, si no, apenas vas a dormir. Que descanses, cariño.





—Igualmente, mamá. Dale un
beso a papá.





Me despedí de ella, corté la
llamada y tras comprobar que tenía todo listo, me metí en la cama.





París me esperaba. Quién me iba
a decir que sería para hacer de guardaespaldas de una influencer.
Para alucinar…







Capítulo 6








Eran las siete menos diez de
la mañana cuando ya estaba en la puerta de la casa esperándola, no tardó en
salir con una maleta para unas vacaciones de unos ocho días, esos taconazos
rosas a conjunto con el tono de la camiseta y minifalda falda vaquera, la
verdad es que estaba preciosa.





—Me tengo que terminar de
retocar los labios en el coche —acercó la maleta de un empujón hacia mí y me
tuve que echar a reír.





—Menos mal que tiene buenas
ruedas —la metí en el maletero y fui a abrirle la puerta. 





—Buena y es monísima, a
conjunto con mis tacones —y era verdad, vamos que parecía que la cogió aposta.





—Ya veo, vamos, conjuntadísima que va mi protegida —arranqué el coche.





—Así me gusta, que ya te
hayas metido en el papel. Por cierto, a ver si no llegamos muy justos y nos da
tiempo a desayunar, me ruge hasta la barriga, me levanté con mucha hambre.





—Claro, verás que sí, tal
como facturemos entramos y desayunamos.





Se pasó todo el trayecto en
coche retocándose el maquillaje con el espejito que había en el parasol encima
de ella, además llevaba un perfume que olía genial, me tenía tan buen olor metido
en la nariz, que era impresionante.





Facturamos y buscamos la
zona de embarque, íbamos muy bien de tiempo así que pedimos dos cafés con unos
croissants para tomar antes de abordar el vuelo.





—¿Cuándo coges las
vacaciones, Nico?





—Pues no sé, en cualquier
momento me pillo una semana por si improviso ir a algún sitio, pero no suelo
cogerlas del tirón, me gusta en varias veces al año.





—Yo no sé cuándo me las
pillaré tampoco, el diario ahora mismo me necesita, acabo de incorporarme —decía
mientras pellizcaba el croissant, además convencida de ello.





—Claro, pero tú tranquila
que yo te cubro, o cualquiera del departamento periodístico.





—Ya veré, tampoco me fio
mucho de ustedes —sonrió con malicia, causándome una carcajada mientras negaba,
y es que no tenía remedio, pero era tan bonita y dulce, que te sacaba una
sonrisa.





Me tenía que reír y es que
no me quedaba otra, además, su total convicción y esos gestos que la
acompañaban la hacían hasta dulce, eso era habilidad y lo demás eran tonterías.






Embarcamos y nos sentamos
delante del todo, íbamos en primera clase, cómo no, no veía en turista a Sofía,
ni mucho menos, yo sin embargo siempre tiraba para atrás. Para unas horas no me
gustaba desembolsar un pastón que consideraba que era tirar el dinero, pero
bueno, ahora tocaba ir aquí y de mi bolsillo no había salido, a Dios gracias,
no porque fuera tacaño ni mucho menos, todo lo contrario, me consideraba una
persona esplendida, pero no tiraba el dinero por tirar. Como siempre decían mis
padres “había que mirar por dos pesetas”, dicho a lo antiguo.





Aproveché el viaje para
organizar algunas cosas con el equipo del periódico, había dejado todo bien
atado los días anteriores, pero no quería qué se me pasara nada, y menos de las
noticias más fuertes que me llegaron la noche antes y vi mientras desayunaba en
casa.





Envié un e-mail a Rodrigo,
otro a Mónica y a Rebeca. Fue esta última quien me preocupó un poco, y es que
había vuelto a ver el coche de ese periodista merodeando por nuestras oficinas.





Aquello ya me estaba empezando
a molestar, solo faltaba que su jefe le hubiese mandado a husmear y tratar de
llevarse a uno de mis chicos, sería para matarlo.





Descarté esa opción, no
quería ponerme en lo peor, y le envíe un e-mail para saber qué hacía por
nuestros dominios, como solía decir Fernando.





Seguí revisando el correo y
fue cuando me llegó la respuesta de Pablo, que así se llamaba.





Si me pinchan en ese momento,
no sangro, como decía la gente. ¿Pues no estaba por allí esperando el momento
oportuno para hablar con mi jefe? Bueno, con el que creía que seguía siendo el
jefe, y es que el suyo lo había despedido por un mal entendido con otro
compañero y necesitaba trabajo con urgencia.





Me aseguraba que tenía
varias noticias buenas que podía contar y que nos daría una mayor visibilidad.





Le dije que Fernando ya no
se encargaba del periódico, que ahora dependía de su nieta y de mí, y que en
cuanto volviera de mi viaje lo llamaría para vernos en las oficinas.





La verdad es que Pablo era
un lince en lo suyo, muy del estilo de Rodrigo.
Fichar a ese hombre podría ser todo un acierto para acabar el año a lo
grande.





Sofía se pasó el vuelo
durmiendo, y es que fue poner el culo en el asiento, se puso los cascos y se
quedó frita, tuve que avisarla para incorporar el asiento para el aterrizaje.





—Vamos, Ambrosio — me dijo
cuando salieron nuestras maletas por la cinta.





—¿Ambrosio? 





—Sí, como el mayordomo de la
Presley —se echó a reír, causándome una carcajada.





—¿No venía de
guardaespaldas?





—Claro, y ahora me dirás que
quieres que te llame Kevin Costner… —Negó saliendo como una modelo a la que le
estaban esperando los fotógrafos.





Nos esperaba un chofer con
un letrero con nuestros nombres, no tardó en coger las maletas y dirigirnos a
su coche, ese que nos llevó hasta la puerta del hotel más impresionante de todo
París, y que tenía unas vistas de esas que resaltan mirando a la Torre Eiffel.





—Mira, para que veas que
esto es estar en pleno corazón de la bella torre —dijo abriendo las puertas que
daban a la terraza—. Por cierto, yo duermo en aquella cama —señaló a la que
estaba más cerca de la terraza.





Aquello era una suite impresionante,
dos camas gigantes de matrimonio, un baño que parecía el de un palacio y una
zona con barra y minibar llena de todo tipo de bebidas y snacks, además de una
cafetera de capsulas con tarrinas de leche y azúcar, vamos que no faltaba
detalle.





Sacamos las cosas de las
maletas para colocarlas, bueno, yo poco, lo justo para tres días, pero ella,
todo lo inimaginable. Cuando entré al baño y vi la tienda de cuidado personales
y cosméticos que había montado allí, me quedé a cuadros. ¿Cómo podía usar todo
eso en solo tres días?





—No me toques nada que soy
muy maniática —chilló al escucharme hablar.





—Lástima, tenía ganas de
maquillarme y se me olvidaron mis productos.





—¿Eres mariposón?





—Claro, claro —dije cerrando
la puerta y riendo.





Tenía en mi olfato el olor
de su perfume, Sofía olía tan bien, que no podía sacarme ese aroma que iba
dejado impregnado por todos los sitios donde pasaba.





Salimos del hotel para ir a
comer a un restaurante de la zona, ella tenía claro hacia dónde iba y yo me
dejaba llevar como si no conociera aquel lugar con el que me sentía de lo más
familiarizado, pero que aparentaba no conocer y me hacía el impresionado con
todo lo que me iba explicando, a su forma, claro.





El día estaba buenísimo y
hasta el sol lucía brillando con intensidad, parecía que nos estuviera
esperando para salir en todo su esplendor, como a mí me gustaba, notar los
rayos del sol en mi cara y es que parecía como si me llenara de energía. Amaba
esta época donde ya comenzaban los días de esos que te invitaban a estar en la
calle, o en una playa en una de esas tantas escapadas que me daba durante los
fines de semana de verano, y es que, a pesar de ser de Madrid, mi alma pertenecía
a la costa, a cualquier lugar que tuviera mar.





Comimos en la terraza de un restaurante
que parecía conocer Sofía muy bien. Me dijo que pediría por los dos, ya que
conocía de sobra los mejores platos de ese local.





Y me sorprendió…





—Te tengo que dar un diez en
este momento por el buen paladar que tienes, este pastel de verduras con pollo
es la mejor delicia que he probado en este país.





—Es lo primero que pruebas —volteó
los ojos.





—Es verdad, es verdad —recordé
que, según ella, yo jamás había estado aquí.





Disfruté de ese excelente
vino francés que había elegido Sofía, como de todos los platos degustación que
nos pusieron, además, estuvimos charlando sobre el modo de vida de los
parisinos, que, por cierto, me quedé embelesado escuchándola, parecía que había
dejado a un lado la parte ingenua y había sacado esa interesante, además de
culta, que había en ella, y es que era increíble escucharla describirlo todo,
lo hacía con conocimiento y lo explicaba de forma que podías vivirlo.





Cogimos un taxi y pidió que
nos llevara a una avenida que yo conocía perfectamente y era donde estaban las
tiendas más exclusivas.





—Voy directa a comprarme un
caprichito, que mi abuelo me dio el dinero como regalo de mi nuevo puesto en el
diario.





—Seguro que es un caprichito
de nada —sonreí mirándola, íbamos sentados en el sillón de atrás.





—Sí, un anillo Bvlgari que es una pasada, de oro, como de tres aros y al
final, grabada la marca.





—Me temía algo así —afirmé
con la cabeza en plan gracioso y le saqué una carcajada.





—Pues es un detallito, ni
que me hubiera regalado un Ferrari.





—No lo veo lejos —murmuré
sacándole una risa, y es que, me daba a mí, que esta mocosa se las sabía todas.





Llegamos a la tienda y fue
como ver a una niña eligiendo sus regalos de Reyes en el catálogo de juguetes.





—¡Me encantan! —exclamó al
ver un par de pendientes en el escaparate, antes de que entráramos.





—Son bonitos, sí —confirmé
acercándome más.





—¿Bonitos? —preguntó con una
cara de horror, que me estaba hasta asustando— Creo que no te he oído bien.
¿Has dicho bonitos?





—Sí, lo son, ¿no? Si no, ni
siquiera te habrían gustado a ti.





—Perdona, yo he dicho que me
encantan, no que me gusten. Gustar en una cosa, y encantar otra muy distinta.
Por ejemplo, me gusta el delicioso sabor del chocolate, pero me encanta un buen
diseño de Giorgio o Nicolato.





—Pues perdone usted por no
ser conocedor de esa diferencia, alteza Sofía.





—¡Huy! Que me ha llamado
alteza y todo. Mira, pues me estás dando una idea…





Por la cara que puso, ya
sabía yo que esa idea que se le estaba pasando por la cabeza, igual no me iba a
gustar mucho, pero oye, me equivoqué.





Sofía salió de aquella
joyería más contenta que unas castañuelas, que diría mi madre, con el anillo y
los pendientes a juego, y, ¿a qué no sabéis quién le pagó los ochocientos euros
de los pendientes? El aquí presente, y es que me dijo que dejaría de llamarme
viejo si se lo regalaba, esa había sido su magnífica idea después de que yo la
llamara alteza. Vamos, hubiera pagado un par de ellos más. Va… qué no, que me
apeteció hacerlo. Hombre, hubiese preferido regalarle unos de oro sin firma y
me habría ahorrado seiscientos euros, pero bueno, eran los que quería y yo a su
abuelo le debía un mundo.





—Gracias, Kevin —sonrió
agarrándose a mi brazo.





—¿Ahora soy Kevin, y encima
te agarras a mi brazo?





—En verdad no eres tan feo —se
echó a reír sobre mi brazo, dejándome con cara de flipar y la ceja arqueada
¿Perdona? Tan feo…





—¿Cómo qué no soy tan feo?
Pero a ver, ¿cómo puede ser que tus ojos me miren tan mal? 





—¿Mis ojos? Dirás los del
mundo. Te veo cómo te puede ver ese, aquel o el otro, al igual que a mí me ven
todos iguales.





—Difiero en eso.





—No te va a servir de nada —reía.





—Esta noche en el evento
seguro que ligo.





—Ni se te ocurra, vas como
mi seguridad.





—No temas, si tan feo soy…





—Pero dicen que los feos
tienen suerte.





—Pues esta noche lo veremos.





—No, no te voy a dejar que
te acerques a nadie.





—Pero, ¿en qué quedamos, soy
tu guardaespaldas o tu protegido?





—Las dos cosas, capaz eres
de descarriarte, Kevin —al menos no me llamaba Ambrosio, algo era algo.





Regresamos al hotel pues,
según ella, iba a necesitar una hora el baño para ella, eso que me daba para
tirarme un rato a ver las noticias en el móvil.





Me duché primero, ya que lo
mío no eran ni cinco minutos y luego entró ella sonriendo y diciéndome con la
mano adiós. Menos mal que era graciosa, de lo contrario, mandaba a secuestrarla
para perderla de vista.





Me eché una copa de ginebra
con tónica mientras leía las noticias deportivas y me relajé sentado en la terraza
con aquellas impresionantes vistas.





Cuando apareció me quedé a
cuadros, iba preciosa, con un vestido sin mangas y escote redondo, ajustado
hasta la cintura y la falda con un vuelo estilo años ochenta hasta la rodilla,
corte princesa total, era negro y blanco, un cinturón rojo a juego con los
zapatos, digna de portada de una comedia romántica.





—Estás preciosa —le hice un
guiño.





—Tú estás un poco mejor
también —se echó a reír y vino hasta mí, agarró mi copa y le dio un trago.





Era jodidamente guapa, sensual,
una preciosidad de esas que deslumbran a kilómetros. Desde luego, Sofía tenía
todo aquello que cualquier mujer desearía tener, muchísima belleza. Y si
hablamos de los hombres, cualquiera querría estar con una mujer como ella.





Salimos de allí y llegamos
al evento donde rápidamente nos abrieron la puerta del cochazo con chofer que
llevábamos, y es que la aparición de Sofía, me la imaginaba de todo menos
discreta.





Los medios no tardaron en
acercarse a nosotros y comenzar a preguntar, ella sonreía dando las buenas
noches, mientras se sujetaba a mi brazo sonriente y no decía nada más, como una
autentica estrella. Los asistentes la miraban cuchicheando y es que en las
redes tenía un poder, que ya quisiera la mismísima princesa del pueblo.





Pasamos por un Photocall en
el que no se soltó de mi brazo, en mi vida me había visto posando y menos en
algo que tiraba más para el corazón que para lo deportivo, este tipo de eventos
lo solía cubrir la prensa rosa.





Una vez dentro, las hermanas
Voltier se acercaron a ella y la saludaron de lo más
contentas, a mí como que en ese momento me dejó de lado y aproveché para tomar
una copa en una de las barras, pero cerca de ella, la tenía a la vista.





Una chica se puso a mi lado
en la barra.





—Hola. ¿Tú también eres de
los ignorados? —preguntó apretando los dientes y sacándome una risa.





—Una especie de acompañante
en la sombra.





—Pues igual que yo, me trae
la influencer Camila, como su asistente personal —volteó
los ojos.





—A mí de guardaespaldas —volteé
los ojos provocándole una carcajada.





—No me voy porque me va a
dar un dinerillo, de lo contrario, salía de aquí por patas. Qué asco de tanta
tontería junta, además son unas hipócritas, todas se adoran, pero se dan la
vuelta y se clavan los puñales de diez en diez.





—Suele pasar, pero bueno, en
todos los sitios hay personas así.





—¿De qué parte de España
eres?





—De Madrid, ¿y tú?





—De Cáceres, de donde no
debería de haber salido. Desde luego no sé para qué le hice caso a mi amiga.





—Bueno, pues será por eso,
eres su amiga.





—¿Y ella? ¿También es tu
amiga? —Señaló con la cara a Sofía y, por lo que veía, ya me había visto antes
de ponerse a mi lado en la barra.





—Es mi jefa, trabajo para un
diario…





—¡Ah, sí!, el del abuelo.
Subió la foto a las redes en el primer día que tomó el relevo.





—Eso es —sonreí—. Veo que la
conoces bien.





—No tienes como amiga a
Camila, te sabrías la vida de todas las influencer
nacionales e internacionales, son unas cotillas las unas de las otras —resopló
riendo—. Por cierto, ¿cómo te llamas?





—Nico —le tendí la mano para
dársela.





—Yo me llamo Carla —sonrió
apretándola—. Debes de ser de mi edad. ¿Treinta y cinco?





—No, para nada, cuarenta y
uno.





—Joder, pues aparentas
muchos menos, la naturaleza se portó contigo de escándalo.





—Gracias, contigo tampoco se
portó nada mal.





Estuvimos charlando un buen
rato, trabajaba para una clínica dental y era de lo más simpática,
intercambiamos los teléfonos por si alguna vez ella iba a Madrid o yo a
Cáceres.





Veía cómo Sofía charlaba a
sus anchas con unas y con otras y cómo a la vez miraba hacia nosotros, que
seguíamos charlando en la barra.





De una copa pasamos a otra,
y otra, y así entre charla y risas al menos no me sentí muy desplazado, vamos
que no era el único, pero no quitaba ojo a mi protegida, no fuera a ser que le
pasara algo y la liáramos.





Estaba a gusto con Carla,
era una mujer de esas con las que podías hablar de cualquier cosa, no faltaba
tema de conversación, y además era bonita. En otro momento, otro lugar y quizás
otras circunstancias, posiblemente hubiese sido una mujer con quien quedar al
día siguiente para cenar, seguir charlando y conocernos un poco más.





—¿Qué tal si vamos a la zona
de la terraza? Necesito algo de aire fresco.





—Claro, vamos.





Como todo caballero que se
precie, cuando Carla pasó por mi lado, le coloqué la mano en la parte baja de
la espalda. Miré a Sofía para indicarle que salía un momento, pero incluso
desde allí la tendría controlada, y no me pasó inadvertida esa mirada que me
lanzó. Incluso juraría que apretaba los dientes. La copa desde luego que sí,
prueba de ello eran los nudillos blancos.





—¡Uf! Menos mal, oxígeno
puro —reí al ver a Carla apoyada en la barandilla—. Tanto tiempo ahí dentro me
estaba poniendo mala, de verdad. ¿Qué les costará abrir más ventanas para que
se pueda respirar?





—No querrán que se acatarren
las celebridades.





—¿Un catarro, en junio? Sí
que tienen que ser delicadas. Bueno, vale, Camila lo es. A ella no le puede dar
una corriente mucho tiempo que se pone mala, pero de morirse, y te lo digo yo, que
he tenido que llevarle a casa muchas veces las medicinas porque decía que no
podía moverse de la cama.





—Mujer, una gripe fuerte es
muy mala para cualquiera.





—Sí, sí, no lo niego, pero
entre eso y el poquito de cuento que le pone ella… No sé Sofía, pero Camila es
un caso.





Solté una carcajada, si ella
supiera lo que llevaba viviendo yo esta última semana…





Regresamos a la barra,
pedimos otra copa y seguimos charlando.





Un buen rato después vino
hacia nosotros con cara de pocos amigos.





—Nos vamos —me hizo un gesto
y comenzó a caminar hacia fuera.





—¿Qué le pasa? —preguntó
Carla.





—Ni idea —me encogí de
hombros—. Fue un placer coincidir contigo —le di dos besos.





—Igualmente, estamos en
contacto —levantó su móvil.





—Claro —le hice un guiño y
salí. Sofía ya estaba afuera con una cara de pocos amigos.





Nos
montamos en el coche y nos llevaron para el hotel, ella iba mirando por la
ventanilla sin decir ni media palabra.





Cuando
llegamos a la habitación se metió en el baño a cambiarse y salió con una cara
peor aún.





—¿Qué
te pasó, Sofía?





—¡Qué
me dejes! —dijo metiéndose en la cama y poniéndose un antifaz de esos para que
no le diera la luz.





—Creo
que nunca te he hablado mal para merecer que me hables con ese tono y esas
formas.





—¡Putón!
—gritó tapándose y girándose hacia el lado.





Me
fui hacia su cama, al lado en el que estaba, y le levanté el antifaz.





—¿Qué
me has dicho?





—¡Putón!
Y no me pongas un dedo encima, no soy una más de las cualquieras con las que te
vas.





—Mira
Sofía, no te voy a permitir que me hables así, ni mucho menos que me señales de
esa forma.





—Tú
no me tienes que permitir nada, te recuerdo que soy tu jefa, así que te callas,
mujeriego —dijo poniéndose de nuevo el antifaz.





—Y
si fuera mujeriego, ¿a ti qué te importa?





—Paso
de ti, de verdad, que me pareces un viejo verde de esos que babean con
cualquier tipa que se le acerca.





—¿Lo
dices por Carla?





—Qué
bien te aprendiste su nombre —resopló negando y tapándose con la sábana hasta
la cabeza.





—Escucha,
Sofía, a mí no te me pongas con esa actitud que…





—¡Qué
me dejes! —gritó sacando la cabeza y quitándose el antifaz—. Vete a tu cama y
déjame en paz.





—¿Estás
celosa, Sofía? —pregunté lo único que se me podía pasar por la cabeza al ver el
numerito que me estaba montando sin justificación.





—¿Celosa?
¡Eres un viejo! Y me has estropeado mi evento.





—¡Venga
hombre! Ya era lo que me faltaba por escuchar hoy… Desde luego soy bueno, pero
no tonto, me tratas como si fuera poca cosa, me traes a hacer un papel que no
existe y te doy margen para que estés bien y ahora, ¿me montas este pollo? Pues
no, déjame decirte que no te lo voy a permitir. Yo seré un viejo para tus ojos,
pero tú no eres más que una niña mal criada que te crees con el derecho de ser
el centro de atención y te piensas que todos tenemos que estar a tus pies. Anda
y duérmete, el día que me trates cómo te trato yo a ti, me vuelves a hablar —me
fui hacia mi cama y apagué la luz.





—¡Tonto!
—gritó y se volvió a acomodar.





Me
había dolido eso de que me culpara de que le había estropeado el evento, hasta
ahora me había comportado con ella con mucho cariño, paciencia y empatía, no
era justo que de repente me tratara así y estaba convencido de que todo ese
malestar era porque me vio un rato hablando con Carla. Pero, ¿qué quería de mí?
¿No era un viejo ante sus ojos? Parecía que eso daba igual, pero que tenía que
estar para ella y solamente ella, por supuesto que hasta ahí podíamos llegar.





Con toda la santa paciencia
que tenía y ahora me acostaba de un mal rollo increíble, eso me dolía, no me
gustaba estar mal con nadie y mucho menos que me señalaran como si hubiera
ocasionado algo que no fue así, eso me dejaba mal y no se lo iba a permitir, si
lo hiciera en nada ya me tendría como un corderillo degollado ante sus
caprichos y sus arranques, Para nada vamos, que no, que no, no iba a darle
opción a que siguiera de esa guisa conmigo, además que si quería estar enfadada
que lo hiciera, yo no iba a entrar en ese juego de niña consentida que ella
llevaba a ese límite…










Capítulo 7








Desperté y ella seguía
dormida, al menos eso era lo que parecía, al estar mirando hacia el otro lado
no le podía ver la cara, aproveché para ducharme.





Me preparé un café y salí a
la terraza a tomarlo, al menos las vistas relajarían un poco la mala sensación
con la que me acosté y me había levantado.





Un poco después la escuché
levantarse, miré hacia dentro y se estaba haciendo un café que se tomó ahí, sin
mirarme y luego fue al baño.





Salió con un vestidito
blanco y unas sandalias planas a juego.





—Buenos días, Sofía.





—Buenos días —murmuró sin
mirarme.





—¿Vamos a desayunar?





—No me queda otra que cargar
con parte del geriátrico —dijo cogiendo el bolso.





—Si quieres voy por libre,
no tienes por qué aguantarme —respondí en tono enfadado, ya me estaba tocando
la moral demasiado.





—Tranquilo, no quiero que te
pierdas y pasarme el día buscándote.





—No, no me voy a perder,
¿sabes por qué? Porque conozco París mejor que tú y porque me puedo hacer el
tonto, pero todo tiene ya un límite —cogí mi cartera y móvil—. Si quieres me
sigues, y si no, te vas donde quieras.





Y la sentí caminar tras de
mí, es más, se montó en el ascensor conmigo y salió caminando, siguiéndome,
parecía que eso de quedarse sola no quería.





Me dirigí a la Torre Eiffel
y como venía detrás, saqué dos tickets y subimos al restaurante que había en la
torre, me senté en la terraza y ella también lo hizo, callada, sin rechistar,
pero yo sabía que en cualquier momento iba a saltar, vamos ni bajo agua se
callaría Sofía.





Pedí el desayuno para los
dos, ya que ella estaba muda, lo mismo no le iban las cuerdas vocales ese día,
así que pedí dos completos.





—¿Y bien? ¿Me vas a decir
qué te pasa?





—No quiero hablar de ello —murmuró
en un tono que me dio la sensación de que tenía ganas de llorar.





—Ey,
¿qué te pasa? —Me levanté y me puse a su lado en cuclillas, apoyando mis brazos
en su silla y cogiéndole las manos.





—No me digas nada, que estoy
triste y voy a llorar —murmuró a punto de romper a hacerlo y en un tono que no
conocía en ella y que me dio hasta lastima verla así.





—Quiero saber qué te pasa
para poder entenderte —cogí su mano y la acaricié.





—No quiero hablar.





—¿Me dejas darte un abrazo?





—No, se lo das a la de ayer —murmuró
con tono aniñado y de sentir dolor.





—No, a la de ayer no le
estoy pidiendo un abrazo, te lo estoy pidiendo a ti, así que, no seas tonta —le
hice una caricia en la mejilla y vi cómo se le saltaban las lágrimas—. No, no
quiero verte así, podríamos hablar —le sequé las mejillas y paré de hablar, ya
que vino el camarero con los cafés, zumos y croissants— ¿Vas a desayunar?





—Tengo el estómago cerrado.





—Venga, toma un poco de zumo
—lo cogí y se lo puse delante, yo seguía en cuclillas.





Lo cogió y dio un trago,
luego le puse el croissant, pero lo miraba y no lo cogía.





—No tengo apetito.





—Bueno, espera un poco verás
qué te da el hambre —me senté en mi silla.





—No creo que me dé.





—A ver, Sofía, reconozco que
ayer estabas inaguantable y te pasaste un poco, quizás yo también, pero no me
gusta verte así.





—Pues si eso me compro ahora
una careta y así no me tienes que ver.





—Vaya, es una opción, pero
prefiero conseguir sacar a la Sofía que tiene desparpajo y es feliz, no a esta
que veo y no me gusta.





—Te gusta más la de ayer —murmuró
con gesto serio.





—No, a mi Sofía no la cambio
por nadie —carraspeé intentando ver si eso le animaba, pero no sabía qué clase
de celos eran los que la tenía así, primero porque ella me veía como a un viejo
y, segundo, porque podía ser que necesitaba ser el centro de atención de todo.





—Ayer me cambiaste…





—No, ayer te dejé que
disfrutaras de tu momento hablando con las anfitrionas del evento, solo me
aparté para no ser un incordio.





—Y te pusiste con otra…





—Bueno, se acercó a la barra
a pedir y como era española nos pusimos a hablar, ¿qué tiene de malo?





—Nada, no he dicho nada…





—Bueno, pero no te quiero
ver así —le acaricié la mano por encima de la mesa y la fue a quitar, pero se
la atrapé—. No me hagas feos ni desplantes, te estoy hablando con mucho cariño.





—Con el mismo que le hablas
a todas.





—No me escuchaste hablar con
nadie más, así que no digas eso, pero de verdad, si no me hablas claro y me
dices qué te pasa, no lo podremos solucionar.





—No me apetece hablar…





—Bueno, pues cuando quieras,
ya sabes…





Me daba pena verla así, y es
que yo era muy sentimental, en el fondo me daba rabia que lo estuviera pasando
mal por algo que, seguro, que era una tontería. Estaba claro que el verme
hablando con Carla no le había hecho ni pizca de gracia.





Ni probó bocado, se bebió el
café y el zumo, pero por lo demás, nada, estaba con una tristeza y agobio que
se podía percibir a kilómetros.





Tras el desayuno subimos más
arriba de la torre para ver las preciosas vistas que desde allí se podía
contemplar, dejando París a nuestros pies.





Ella se apoyó con los dos
brazos para contemplar, en un silencio absoluto.





Le eché el brazo por encima
y me pegué a ella, pensé que me iba a soltar, pero no.





—¿Me vas a decir qué te
pasa? —Le besé en la mejilla y apreté contra mí.





—No quiero —murmuró con la
voz entrecortada.





—Entonces me tendrás encima
hasta que hables —le apreté de nuevo contra mí.





—Me da igual…





—Entonces genial, que estoy
a falta de cariño —carraspeé.





—Pues ayer no lo parecías…





—A ver —la giré y la sujeté
por los hombros, ella miraba hacia abajo. Le levanté con cariño la barbilla
para que me mirara—. Si hice ayer algo que te pudo doler, te pido disculpas,
pero no vi motivos para no poder hablar con nadie. ¿En qué parte de mi contrato
pone que no debo hablar con nadie?





—No he dicho que no puedas
hablar con nadie, pero pensé que solo tendrías ojos para mí —murmuró con una
tristeza, que me dio hasta un pellizco en el estómago, y es que eso no era un
capricho de ella, eso sonó a unos sentimientos que no pensé que tendría hacía
mí.





—Y los tengo —le sujetaba la
barbilla de nuevo para que me mirara.





—Se notaba que te gustaba.





—¿Qué dices? —me eché a reír
abrazándola contra mí. ¿Podía ser cierto que al final el viejo hasta le iba a
gustar?





—No te rías, no me hace
gracia.





—¿Qué te pondría contenta
ahora mismo? —le pregunté esta vez, cogiendo su rostro entre mis manos.





—No te lo voy a decir.





Me santigüé interiormente y
lo hice, la besé, le di un beso en los labios porque sí, porque mi corazón me
lo pedía y porque, aunque fuera esa niña que solo vi como tal, también como
hombre a mí me tenía encandilado, y si el problema era que ella sentía algo, no
iba a dejar de arriesgarme.





Y ella se dejó besar, y tras
ese beso se echó ruborizada en mi pecho y sonrió, sentí que era todo lo que
ella necesitaba desde el día anterior, que la abrazara y besara.





—¿Me viste anoche hacerlo
con Carla? —le pregunté con la frente apoyada en la suya, mirándola a los ojos.





No dijo nada, se giró y
volvió a apoyar sus brazos mirando la ciudad, yo me puse detrás abrazándola y
poniendo mi barbilla sobre su hombro.





—Esto es una locura que va a
llegar donde tú quieras que llegue, pero no te quiero ver mal por mí, creo que
te he demostrado hasta ahora, que estoy contigo en todo —le besé la mejilla.





—Pero soy una niña para ti…





—No, yo soy un viejo para ti
—reí mientras la abrazaba con todas mis fuerzas y me comía sus mejillas a besos—.
Además, ¿sabes qué jamás le hice un regalo tan caro a nadie como el que te hice
ayer a ti con esos pendientes? —carraspeé y le saqué una sonrisilla.





—¿Y a mí, por qué sí?





—No lo sé, pero si tuviera
que comprarte otro, lo haría ahora mismo —le di un apretón en el culo y me miró
arqueando la ceja.





—¿Me has cogido el…?





—Sí, ¿algún problema?





—Si te viera mi abuelo te
podría despedir —rio.





—Si nos viera tu abuelo,
seguramente hasta nos daba la bendición. Anda, vamos a pasear —le cogí de la
mano y tiré de ella, que ya tenía una preciosa sonrisa en la cara.





Salimos de la torre y me
hizo gracia que se pegó a mí para que la llevara con la mano por el hombro.
¿Qué hacía yo con una chica de veinticinco años? No lo sabía, pero de que me
sentía bien, me sentía.





Fuimos paseando por el lado
del Sena, es más, me hizo ayudarla a subir por el pequeño muro y anduvo desde
arriba con mi mano sujetándola, era preciosa, una dulzura de esas que
enamoraban por completo.





La cogí en brazos para
bajarla, momento que aprovechó para besar mis labios y la mantuve al alza lo
que duró el beso.





Parecía otra, paramos a
comer y se pasó toda la comida de lo más bromista, sonriente y con una
felicidad que le hacía mantener una sonrisa, de oreja a oreja.





Estuvimos todo el día en la
calle, hasta cenamos cerca del hotel antes de subir, no nos faltaron las
miradas cómplices y esos besos que no dejaban de suceder entre nosotros.





Me duché primero mientras
ella hablaba con su abuelo, le contaba lo que habíamos hecho ese día en la ciudad,
obviando detalles, luego entró ella a ducharse y yo la esperé en la terraza
tomando una copa de champagne.





—Hoy vas a dormir conmigo —dijo
rodeándome por detrás y besándome la mejilla.





—No esperaba menos —sonreí
cogiendo sus manos que estaban sobre mi pecho.





Me giré y la abracé, luego
entramos y nos metimos en su cama, se echó sobre mi pecho en silencio mientras
yo acariciaba su pelo, así hasta quedar dormida, y es que, aunque yo en esos
momentos deseaba todo de ella, sabía que esto no era algo para precipitarse, lo
que menos quería era meter la pata…
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—Abuelito, ¿estás bien? —fue
lo primero que escuché sin haber abierto un ojo aún.





Me giré y la apreté contra
mí.





—¿Cómo me has llamado?





—Abuelito… —se rio tirándose
en mi pecho.





—Te la estás buscando —la
abracé besando su frente y acariciándole la espalda.





—No, que después de lo que
me hiciste me merezco un buen trato —se rio poniéndose encima de mí.





—Que te hice, ¿qué? —resoplé
dándole una palmada en el culo.





—Me dejaste por otra —carraspeó
mirándome descaradamente y poniendo ojitos.





—Me llamabas viejo…





—Y lo eres, pero eres un
viejo sexy —se tiró a mi pecho riéndose.





—Bueno, vamos avanzando,
pero no me veo viejo, ¿eh?





—Nadie se mira su culo —no
dejaba de reír dando golpes con su cabeza en mi pecho, al final me hacía un
moratón.





Se levantó y se quedó
sentada sobre mí en cuclillas y agarrada a mis manos, tenía la risa más bonita
del mundo, dejando entrever esas caderas tan sexys que tenía, y es que llevaba
una camiseta holgada, me estaba poniendo malo…





—Abuelito, ¿nos vamos? —Comenzó
a hacer que galopaba y me la estaba viendo venir.





—¿Adónde?





—Hasta el infinito y más
allá —la agarré y la tiré en la cama colocándome entre sus piernas.





—¿Sabes que esto no está
bien? —Arqueé la ceja dejando entrever mi media sonrisa.





—¿El qué? —no dejaba de
reír.





—Qué me provoques de esa
forma…





—Bueno, en mi defensa debo
decir que, para usted a su edad, cualquier cosa es una provocación —se puso las
manos en la cara muerta de la risa.





—Ah no, ahora sí qué no —comencé
a hacerle cosquillas y chillaba a carcajadas, terminé quitándole esa camisa y
vi aquellos preciosos pechos al aire, duros y firmes, con ese tono de piel que
tenía tan bonito y cuidado.





—A mi abuelo le da un
espasmo si me ve desnuda así, ante ti.





—Bueno, aún falta —comencé a
bajarle la braguita y se puso las manos en la cara.





—Me muero de la vergüenza.
¡No, por Dios! Apaga la luz —decía aún con la cara tapada.





—¿Qué luz? Es la que entra
de la calle —me reí tirándome hacia ella y besándole los hombros.





—Me muero, te juro que me
muero. Nico, no me mires.





—A ver —le quité las manos
de la cara a pesar de que se resistía —, eres preciosa, tienes un cuerpo
espectacular, no tienes que tener vergüenza.





—Joder, que tú eres muy
mayor y me impones —decía echándose hacia mi pecho para que no pudiera verle la
cara.





—¿Cuánto te impongo? —Comencé
a besarle el pecho.





—No sigas bajando por Dios
que me infarto aquí mismo y me tienes que llevar en la bodega del avión, metida
en una caja de pino —soltó causándome una risa.





—¿Te puedes relajar? —carraspeé.





—Claro que no puedo, estás
bajando —me agarró del pelo para que subiera.





—A ver. ¿Qué quieres que
haga?





—A lo tradicional, como de
toda la vida —soltó otra carcajada.





—A lo que se le llama el
misionero, ¿no?





—Eso es, un punto para ti —se
tapó la cara de nuevo.





—A ver, relájate —le quité
las manos y comencé a besarla—. No pasará nada que no quieras y me da igual
esperar el tiempo que haga falta, pero no quiero que lo pases mal.





—¡Sí hombre!, ahora vas, me
dejas en pelotas y sin sexo —otra carcajada de lo más nerviosa que le salió.





—No mujer, te taparía —le
mordisqueé el labio y ya nuestras bocas hicieron el resto.





Me dejaba acariciarla,
besarla por el cuerpo no, mucho menos ir a poner mi cabeza entre sus piernas,
pero bueno, la comprendía, ya que estaba de lo más ruborizada.





Comencé a tocarla por sus
zonas y, poco a poco, se le fueron escapando unos gemidos que eran melodía para
mis oídos, y es que era precioso verla disfrutar con esa timidez que tenía en
ese momento.





Se retorció al llegar al
orgasmo y sus piernas le temblaban, la acaricié para que se repusiera y se
tomara su tiempo.





Cogí un preservativo de los
que había en el baño del hotel y que se sacaba echando monedas, menos mal, era
mi salvación.





Volví y estaba tapada con la
sábana agarrada a ella y sonriendo. La quité y me puse entre sus piernas, se
mordió el labio con esa tímida sonrisa con la que llevaba un buen rato.





—¿Preparada? —pregunté abriendo
su zona.





—No, pero dale —se puso las
manos en la cara de nuevo mientras reía.





Le levanté las caderas y la
fui penetrando, luego me eché hacia delante y ella se agarró a mi espalda.





Lo
hicimos mirándonos a la cara, estaba tan bonita que aquella sensación era de lo
más placentera, el tacto de su piel, su timidez envuelta en ese sonrojo en las
mejillas, su manera de mirarme…





Tras
hacerlo nos fuimos a la ducha, aquel fue un momento muy divertido, estaba muy
avergonzada y se echaba a mi pecho para que la abrazara, momento que yo
aprovechaba para enjabonarla.





Salimos y bajamos las
maletas, aún quedaba una hora para que nos recogieran así que nos fuimos a una
terraza que había junto al hotel, para desayunar.





—¿Me vas a echar de menos
esta noche? —preguntó mientras pellizcaba el pan.





—Claro. ¿Y tú a mí? 





—Ya veré —se encogió de
hombros.





—¿Ya verás? —sonreí
arqueando la ceja.





—Claro que sí, abuelito —volteó
los ojos riendo.





El tiempo voló como aquella
aeronave que nos llevaba de regreso a Madrid, donde comenzó todo aquel día que
apareció para coger el relevo de su abuelo y con el que comenzó a hacerme reír
cada día con su presencia.





Ahora la llevaba a mi lado
de regreso de ese viaje que nos unió mucho más, con su mano agarrada a la mía
mientras mi dedo pulgar la acariciaba. Sentí que me habían quitado diez años de
encima, con ella volvía a despertar ese chico juerguista, enamoradizo y feliz
que fui un día…





Comimos antes de dejarla en
su casa, casi una hora para soltarse de mi cuello y es que cuando se giraba
para entrar volvía a correr a mis brazos para besarme.





Esa noche la eché de menos,
mucho de menos, tanto que podía aún oler su perfume mientras me agarraba a la
almohada imaginando que se trataba de ella…







Capítulo 9








Ese lunes procuré llegar el
primero a las oficinas, no quería que nadie me viera lo que llevaba aquella
mañana.





Entré en el despacho y dejé
sobre la mesa de Sofía, una rosa roja con una nota. Por primera vez desde que
se incorporó al periódico tenía ganas de que llegara y viera ese pequeño
detalle con el que quería sorprenderla.





Habíamos pasado un buen fin
de semana en París, con un pequeño malentendido de por medio, pero que acabamos
solucionando.





Una cosa llevó a la otra, y
aquella habitación de hotel, con vistas a la Torre Eiffel, fue testigo de algo
que comenzó en lo alto de la propia torre.





¿Qué sentía ella por mí? No
lo sabía, pero esos celos que había mostrado al verme con otra mujer, con la
que únicamente había estado hablando, dejaba claro que no me veía como al viejo
que quería hacerme creer.





¿Y yo? Estaba claro que algo
sentía por ella, que de verla como esa niña revoltosa que acompañaba a su
abuelo y me hablaba de sus muñecas, había pasado a verla como la mujer que era.
No solo por fuera, sino también por dentro.





Sofía no era solo una cara
bonita con un cuerpo que llamaba la atención, era divertida, graciosa,
profesional en lo suyo y con un saber estar, una presencia y una inteligencia,
que quedaba más que demostrada.





Me preparé un café y empecé
a trabajar, tenía algunas cosas que revisar antes de que saliera la siguiente
tirada y noticias a las que dar el visto bueno para publicar en la página web.





En esto estaba cuando el
repiqueteo de unos tacones me sacó una sonrisa.


Cuando entró fingí que
miraba el ordenador, pero la observaba a ella.





Se llevó la mano a la boca
cuando vio la rosa, tapando así un leve gritito que dio ante la sorpresa.





Caminó despacio, como con
miedo, la cogió y se la acercó para olerla mientras cerraba los ojos.





No me miró directamente,
pero sí de reojo, como si creyera que aquello no lo hubiera dejado yo.





Fue en ese momento cuando
cogió la nota. Me la sabía de memoria, así que supe exactamente lo que iba
leyendo cuando la abrió.





«Buenos
días, pequeñaja. Gracias por dejarme acompañarte a mi primer viaje fuera de
Madrid, por esa experiencia de montar en avión, y en primera clase, nada menos.
Por llevarme a conocer París, la llamada ciudad del amor, y mostrármela con tus
ojos. Por cada sonrisa, cada mirada y cada beso que me has dejado darte. Pero,
sobre todo, pequeñaja, por dejar que este viejo sonría al verte. Nico»





La miré y vi que se secaba
las lágrimas. Me levanté, acercándome a ella, y la rodeé desde atrás.





—Eres tonto —dijo cuando le
besé la mejilla—. Me has hecho llorar y se me habrá corrido el rímel.





Le cogí la barbilla para que
me mirara y lo primero que hice fue besarla como deseaba hacerlo desde que la
dejé en su casa el día anterior.





—Usas maquillaje waterproof,
mentirosilla.





Volví a besarla y antes de
irme a mi mesa le di un azote en el trasero.





—¡Oye! Que estamos en el
trabajo —me recriminó.





—¿Y?





—¡Ah, no, nada! Si a ti no
te molesta que sepan que estás conmigo, pues ya ves a mí.





Se sentó en su mesa y unos
minutos después empezó a teclear, ya imaginaba que estaba subiendo todas esas
fotos que se había hecho en el evento de París, así como las de la comida y los
paseos que habíamos dado.





—Buenos días, jefe —dijo
Rebeca entrando.





—¡Hola, guapa! —soltó Sofía
de lo más sonriente— ¿A que no sabes quién tiene novio?





—No —contestó ella, con la risa
contagiada de Sofía.





—Yo —sonrió más ampliamente
mientras me señalaba con un movimiento de cabeza.





—¡Oh! —Miré a Rebeca y tenía
los ojos abiertos con sorpresa, sonreí y me encogí de hombros.





—¿Qué necesitas? —le
pregunté.





—Que eches un ojo a estas
fotos. Verás, tengo una amiga que trabaja en uno de los locales donde suelen ir
algunos jugadores de fútbol, y este en concreto, estaba hablando con el
representante de otro equipo.





—Madre mía, vaya semanitas
que llevamos. La de negociaciones a escondidas de sus equipos que estamos
teniendo.





—Y lo que no nos enteramos,
jefe.





Revisé las fotos y sí,
aquello podría ser otro bombazo. Le di el visto y bueno y antes de marcharse me
preguntó si sabía algo del periodista ese que casi la atropella dos veces.





—Sí, le mandé un e-mail y al
parecer busca trabajo. Ahora que lo dices, voy a escribirle para concertar una
reunión con él.





—¿Vamos a tener empleado
nuevo? —preguntó Sofía.





—Es posible, primero tengo
que ver unas noticias que dijo tener y, si me cuadra, es posible que le fiche.





—Quiero estar en esa
reunión, recuerda que soy la jefa —contestó arqueando la ceja.





—Por supuesto, señorita
Sofía.





—Si ese hombre entra en el
equipo, que mantenga su coche lejos de mí, que no quiero sufrir otro percance —me
pidió Rebeca.





—Sin problema, le pondré una
orden de alejamiento.





—¡Hombre, tampoco tanto! —soltó
una carcajada.





Volvimos a quedarnos solos y
Sofía se acercó, rodeándome por el cuello.





—¿Cenamos esta noche, socio?





—¿Ahora soy tu socio?





—Bueno, es que me gusta más
llamarte así que empleado.





—Déjalo en Nico, preciosa.





—¿Me vas a llamar preciosa?





—No sé, ¿quieres que lo
haga?





—Hummm.
Suena bien.





—Ven aquí.





La cogí por la cintura
girando mi silla, y la senté en mi regazo para besarla. Necesitaba ese contacto
con ella, me moría por hacerlo, pero me daba reparo levantarme y acercarme, no
quería que se sintiera incómoda.





—Me gusta cómo besas —me
cogió las mejillas y cuando me encontré con sus ojos, me perdí en ellos.





—Serán los años de experiencia
—carraspeé y ella empezó a reír.





—Luego no quieres que te
llame viejo, pero me lo pones en bandeja.





—No soy viejo, soy experto.





—Vale, aceptamos barco.





Escuchamos unos tacones
acercarse y Sofía se levantó rápidamente para ir a su mesa.





En cuanto Manuel entró en el
despacho, ella soltó de nuevo lo del novio y me miró, yo no sabía ya qué hacer,
solo podía reír.





—¡Qué me dices! A ver si al
final vamos a tener que poner una sección del corazón en el periódico. O
fundáis otro.





—Manuel, no des ideas… —le
pedí entre risas.





Tras una charla sobre
trabajo, se marchó, pero a cada uno que pasaba por nuestro despacho, Sofía le
contaba que tenía novio, y claro, la miradita hacia mi mesa nos delataba a los
dos.





No me importaba lo más mínimo.





—Me marcho, socio —dijo
poniéndose en pie, diez minutos antes de la hora.





—Muy bien, jefa.





—No me has respondido antes.
¿Cenamos esta noche?





—Claro, te recojo a las
ocho. ¿Te va bien?





—Perfecto —me lanzó un beso
con la mano y salió del despacho, pero no habían pasado ni dos minutos cuando
escuché sus tacones, y supuse que venía corriendo— ¿Me puedo quedar en tu casa
a dormir? Digo, por si se nos hace muy tarde después de la cena…





Lo dijo con una inocencia,
que hasta me pareció de lo más tierno. Así que asentí mientras sonreía y ella
volvió a lanzarme otro beso.





Recogí y me marché para ir a
comer algo rápido al bar de Edu, quería hablar con él.





—¿Qué tal por París? —preguntó
al verme.





—Muy bien. Sin incidentes,
la protegida acabó sana y salva la noche de su evento.





—Vale, ¿y tú? Vivo saliste,
pero, ¿sin incidentes?





—Nos besamos.





—¡Hostia! Cuenta, cuenta —ver
a Edu, un tío grande y de cuerpo fibroso, sentarse en uno de los taburetes de
la barra a mi lado, en plan cotilla, fue de lo más chocante.





—¿Estoy en un bar, o en el
plató de un programa del corazón?





—Ramón, ponnos un par de
cervezas y una tortilla con pan —le pidió a uno de los camareros sin hacerme ni
puñetero caso—. Venga, habla.





Me reí negando y acabé
contándole el fin de semana que había pasado con Sofía en París, mientras él
escuchaba sin decir ni media palabra.





—No voy a decir que te lo
dije, pero… Te lo dije.





—Qué capullo eres.





—Pero tenía razón. Tú veías
a esa chiquilla con ojos de hombre, tío. Aunque la protejas, que eso no quita a
lo otro. Pero ahí había chispas y de las buenas. El abuelo tiene que estar que
no cabe en sí de gozo.





—Que yo sepa, no le ha
contado nada.





—Se lo contará.





Terminamos de comer, me tomé
un café y me despedí de mi amigo para ir a casa y prepararme para la cena con
Sofía.





La llevaría a un restaurante
que me gustaba mucho en La Gran Vía, estaba convencido de que le iba a gustar,
sobre todo, por la presentación de los platos.





Vamos, que ya andaba yo
también pensando en lugares a los que llevarla para que hiciera fotos que colgar
en su blog.





Quién me había visto, y
quién me veía.





—Hola —me saludó cuando
llegó al coche, le abrí la puerta para que se sentara y guardé la maleta.





—¿Y mi beso? —pregunté
cuando entré.





—¿Aquí? Mira que si mi
abuelo se asoma a la ventana…





—No veo a Fernando en plan
vieja del visillo, la verdad —contesté, y empecé a reír.





—¡Ay, vale! —Me cogió las
mejillas y me besó—. ¿Contento?





—Sí.





Salimos y durante el camino
al restaurante ella fue la encargada de la radio, vamos que en mi coche se
escuchaba lo que a ella le gustaba.





—¿Cuánta ropa llevas en esa
maleta? —pregunté.





—Pues para toda la semana.





—¿Vas a quedarte toda la
semana en mi casa?





—Pues claro, no voy a
dejarte solo. ¿Mira que si se te cruza alguna por delante y me dejas…?





—¿Dónde se me va a cruzar,
preciosa? ¿En el súper mientras hago la compra?





—Pues no sería la primera
vez.





Reí con ganas, y es que esa
chiquilla tenía cada cosa, que no era normal.


Llegamos al restaurante,
dejé el coche en el parking y entramos, acompañados de la camarera, hasta la
mesa que me habían reservado cuando llamé antes de volver a casa.





Tomamos vino, comimos entre
risas, tonteos, miradas y esos momentos en los que le
cogía la mano y ella sonreía sonrojándose.





No faltaron las fotos, como
bien sabía, y estaba seguro que las subiría al día siguiente al blog.





—¡Por favor, está riquísimo!
—exclamó tras el primer bocado de tiramisú que se llevó a la boca.





—Aquí hacen el mejor de todo
Madrid.





—No me extraña, he probado
muchos, pero este es… el mejor, sin ninguna duda.





—¿He acertado con el lugar
para nuestra cena, jefa?





—Sí, muy acertado, socio.





Sonreí, cogí su mano y la
llevé a mis labios para besarla. Entrelacé los dedos y así nos quedamos
mientras terminaba de disfrutar de su postre.





—Podíamos cogernos la próxima
semana de vacaciones —dijo de pronto.





—¿Y dónde quieres ir?





—Pues… no sé, a perdernos a
algún lugar paradisíaco, o coger el coche y donde nos lleve la carretera.





—No sé si es el mejor momento,
acabas de incorporarte.





—Bueno, pero es una escapadita
de nada. Si nos necesitan, estamos a un e-mail de distancia.





—Ya lo veremos.





Salimos cogidos de la mano,
subimos al coche y la llevé a mi casa.





Era la primera mujer que
entraba en ella tras mi divorcio.





—Qué bonita —dijo cuando
aparcamos fuera.





Nada más entrar y ver la
foto que tenía en el recibidor se giró para mirarme sorprendida y después
sonrió.





En ella estaba yo con su
abuelo Fernando frente a las oficinas del periódico. Fue la última foto que nos
hicimos apenas un par de meses antes de que ella se incorporara. Fernando decía
que quería un recuerdo conmigo, y esa misma instantánea era la que él tenía en
el salón de su casa.





La llevé de la mano hasta el
salón, esa estancia amplia donde me gustaba acabar el día.





Muebles en madera oscura,
suelos a modo de ajedrez, en blanco y negro, y paredes blancas.





Pasamos a la cocina, donde
me dijo que le encantaba la barra con el mármol gris.





Seguimos hacia el despacho,
la habitación de invitados, el aseo, y, por fin, mi habitación.





—Es muy masculina —dijo
mirando a su alrededor.





Y sí, era cierto, muebles
negros, paredes blancas y ni una sola decoración. Masculina y sobria.





Dejé la maleta a un lado, la
abracé por la espalda y la llevé hasta la cama.





—No me puedo creer que vaya
a tenerte toda una semana en mi casa.





—Ni yo. Pero, a ver, que
tenemos que hablar de lo del viaje.





—¿Qué viaje? No he dicho que
sí —le besé el cuello.





—Pues dilo. ¿Qué te cuesta?





—Dame un beso, y me lo
pienso —y eso hizo, pero en la mejilla.





La pegué a mí, le besé el
cuello y el hombro y le fui quitando ese vestido blanco con lunares azules que
llevaba.





—Nico…





—Schhh…
Vamos a dormir, preciosa.





Y sí, claro que dormimos,
pero después de que le hiciera el amor como deseaba hacerlo. Mostrándole que
aquello que estaba viviendo a mi lado, era real.













Capítulo 10








—Buenos días —desperté con
ella susurrando en mi oído. Abrí los ojos y ahí estaba, recostada en mi hombro.





—Buenos días, preciosa —la
besé y ella se abrazó a mi cuello.





—Dime que vamos a ir de
vacaciones la semana que viene.





—No lo sé, tengo que
pensarlo.





—Pero anoche dijiste que, si
te daba un beso, iríamos.





—¿Eso dije? Debo estar
perdiendo memoria, será la edad…





—¡Claro! Ni que tuvieras la
de mi abuelo.





—No, me lleva treinta y
cinco años. Aún soy joven.





—No tanto.





—¿Volvemos a lo de viejo?





—Y con aguante —contestó
mordiéndose el labio.





—Así que, con aguante, ¿eh?





La recosté en la cama y,
colocándome entre sus piernas, aproveché que estábamos desnudos para besarla
por donde me apetecía.





—Nico, que tenemos que ir a
trabajar.





—Eres la jefa, puedes llegar
tarde.





—Pero tú no.





—Siempre tuve el permiso de
Fernando para llegar tarde cuando la situación lo requiriese —le pasé la lengua
por uno de los pezones y vi cómo cerraba los ojos.





—Y… esta situación… —hablaba
entre jadeos— ¿Lo requiere?





—Absolutamente.





Le di las atenciones
necesarias a ambos pechos, la besé con ganas, con esas que ni ella misma sabía
que me provocaba, rocé con mis dedos su clítoris y se estremeció, arqueó la
espalda y se dejó hacer.





La llevé a un primer orgasmo
entre besos y, tras ponerme el preservativo, la penetré, haciéndole el amor
como a ella le gustaba.





Despacio, de manera tierna y
mirándola a los ojos.





En cuanto atravesamos las
puertas de la oficina, volvió a contarle a todo aquel con el que nos
cruzábamos, que tenía novio.





Yo sonreía, igual que el
resto, pero es que las miradas que me lanzaban eran una mezcla de incredulidad
y sorpresa.





Entramos en el despacho,
ocupamos nuestros puestos y empezamos la jornada. Ella, como siempre, inmersa
en su blog, en colgar las fotos de la cena que compartimos la noche anterior, y
yo revisando contenido, el correo y organizando algunas entrevistas.





Me sonó el teléfono a las
diez de la mañana en punto y era Mireia, Pablo acababa de llegar para nuestra
reunión.





Era puntual, punto para él.





—Preciosa —llamé a Sofía,
que me miró con una sonrisa—. Necesito que dejes el blog un momento, tenemos la
visita del posible nuevo periodista.





—¡Oh! Claro, ahora mismo.
Esto… —Miró a su alrededor unos instantes y la vi un poco perdida.





—Tranquila, tú estás en la
mesa de la jefa, yo me sentaré frente a ti, y él a mi lado.





—Claro, claro. ¿Le digo a
Mireia que nos traiga café, o algo?





—Eso estaría bien,





—Sí, por supuesto.





—Tranquila, ¿vale?





Llamó a Mireia para que nos
trajera café y me puse en pie cuando escuché que se acercaba Pablo. En cuanto
llamó a la puerta le di paso.





—Buenos días, Nico —me
tendió la mano, que estreché, y lo acompañé a la mesa donde nos esperaba Sofía.





Pablo Hernanz, treinta años,
un periodista que no para hasta conseguir la noticia que anda buscando. Un
profesional en su trabajo y un tipo que nunca se ha visto envuelto en ningún
escándalo.





—Pablo, ella es Sofía, nieta
de Fernando y nueva directora del periódico.





—Encantado, Sofía.





—Igualmente, Pablo —se puso
en pie para estrecharle la mano—. Por favor, siéntate.





Nos sentamos y llegó Mireia
con los cafés, que dejó sobre la mesa de Sofía.





—Nico me ha comentado que
estás buscando trabajo —dijo ella.





—Así es. Mi jefe me despidió
por un mal entendido con un compañero, fue injusto, la verdad, pero lo hizo.
Tengo algunas buenas noticias que iba a sacar con ellos, pero hablé con la
gente que me dio esas primicias de lo sucedido y dijeron que podían esperar.
Conozco bien cómo trabajáis —Pablo me miró y yo asentí—, el nombre del
periódico y de tu abuelo es muy reconocido, así que antes de ir a cualquier
otro quise probar suerte con vosotros.





—Me consta que ha habido…
dos incidentes con una de mis empleadas —Sofía lo miró cruzándose de brazos, y
él frunció el ceño.





—No entiendo.





—Verás, Pablo —intervine en
ese momento—. Rebeca, nuestra becaria, vino hace unos días diciendo que casi la
atropellas, y después de eso, le diste un golpe con el coche en la pierna.





—¡Vaya! Lo lamento mucho.
¿Está ella por aquí? Me gustaría disculparme.





Asentí, descolgué el
teléfono de la mesa de Sofía y llamé a Rebeca, que no tardó en aparecer.





—¿Qué necesitáis, jefes?





—Rebeca, él es Pablo.





—Encantada. ¿Va a ser
becario, como yo? —preguntó, sorprendida.





—No, pequeña —contestó Pablo
con una sonrisa poniéndose en pie, y lo de pequeña lo decía de manera literal,
porque ver a ese hombre de casi metro noventa con esa joven menuda que no
llegaba al metro sesenta, no era para menos.





—¿Me acabas de llamar…? ¡Oh,
vaya! —Rebeca miró de arriba abajo a Pablo y la vi tragar, se había puesto
nerviosa.





—Lamento los incidentes que
me comenta Nico. De veras que sí. No te vi, si lo hubiese hecho, ten por seguro
que no te habría golpeado con el coche. Dime, ¿estás bien?





Pablo le cogió el brazo de
manera cariñosa, ella miró hacia la mano que la acariciaba y volvió a tragar.





—Sí, sí. No fue más que el
susto del casi atropello y el moratón por el golpe —se tocó el muslo mirando
ahí distraída.





—¿Puedo verlo?





Rebeca levantó la cabeza tan
rápidamente, que temí que se hubiera hecho daño en el cuello. En ese momento vi
que se le sonrojaban las mejillas, algo que tampoco se le escapó a Sofía.





—Me parece que estos dos se
van a entender muy bien, socio —murmuró en mi oído, pues se había puesto en pie
a mi lado.





Y sí, algo me decía que
Rebeca y Pablo, se llevarían bien trabajando juntos.





—No es necesario, está mucho
mejor —Rebeca apartó la mano de Pablo y él frunció el ceño—. Si no me
necesitáis…





—Sí, claro que te
necesitamos —dijo Sofía—. Coge una silla y siéntate, que Pablo tiene que
mostrarnos algunas noticias. Además, si finalmente le contratamos, quiero que
trabajéis juntos, codo con codo.





—Pero, yo solo soy la
becaria.





—Y por eso vas a trabajar
con un profesional en su campo. Si lo haces bien, dejas de ser becaria y pasas
a reportera. ¿Qué te parece?





Miré a Sofía y me quedé
alucinado, a la par que maravillado, con esa manera de
tomar las riendas de su empresa.





Sonrió mirándome y yo le
guiñé el ojo en señal de que había estado perfecta en su papel de jefa.





Después de dos horas
reunidos los cuatro, Pablo ya era oficialmente el nuevo periodista del equipo,
Rebeca sería su ayudante y teníamos seis exclusivas que ir lanzando
simultáneamente en la tirada en papel y en la página web del periódico.





Aquello nos iba a llevar a
lo más alto en las próximas semanas, y es que, sin lugar a dudas, con aquellas
noticias todo el mundo iba a hablar de nuestro periódico.





El miércoles de nuevo
despertaba al lado de mi Sofía, y aquella fue la mejor sensación del mundo.


La dejé en la cama mientras
fui a preparar el desayuno, darme una ducha y vestirme para ir a la oficina.





—Buenos días, preciosa —le
susurré dándole después un beso en el hombro.





—Hummm…
cinco minutos más, abuelo —contestó tapándose hasta la cabeza con la sábana.





—¿Abuelo? —La destapé y ella
abrió los ojos—. Creí que lo de viejo había quedado atrás.





—Pensé que eras mi abuelo.





—Pues no lo soy, más que
nada porque no podría hacer esto.





Llevé la mano a su cuello y
la acerqué para besarla, ella me rodeó con ambos brazos y a punto estuvo de
meterme de nuevo en la cama.





Que sí, que lo habría hecho
encantado, pero quería que se diera una ducha y desayunáramos antes de irnos.





—Venga, arriba. Ducha y a
comer.





—A la orden, señor —contestó
llevándose la mano a la sien con ese gesto tan militar.





Sonreí, me levanté y fui a
la cocina a servir café, las tostadas y el zumo.





Cuando apareció por allí
nadie diría que acababa de levantarse solo veinte minutos antes.





Estaba preciosa, radiante,
lucía un bonito vestido amarillo de esos que tanto le gustaban, estilo años
veinte, con un cinturón azul marino y los zapatos a juego.





Me dio un beso en la
mejilla, se sentó a mi lado y empezó a tomar su desayuno.





—Bueno. ¿Dónde vamos a ir de
vacaciones? —preguntó después de dar un bocado a la tostada.





—Aún no te he dicho que
vayamos a ir.





—Pero vamos a ir, que lo sé
yo.





—Muy convencida te veo.





—Hombre, pues claro. Ahora
solo me falta convencerte a ti. A ver, ¿qué tengo que hacer para que digas que
sí?





—Por lo pronto, nos vamos a
ir a la oficina, y lo de las vacaciones ya lo iremos viendo.





—Qué aburrido eres. Si solo
va a ser una semana de nada.





—Tira para la oficina, anda,
que llegamos tarde.





—Soy la jefa, y puedo llegar
cuando quiera.





—Hoy no, que tenemos reunión
con el equipo.





Y así pasamos la mañana de
trabajo, reunidos para organizar bien las exclusivas que traía Pablo consigo y
que íbamos a lanzar nosotros, así como el resto de noticias con las que los
chicos llevaban trabajando esos días.





Sofía se marchó a las dos
porque decía que tenía que hacer un recado, así que me quedé solo en el
despacho.





—Buenos días, Nico —miré
hacia la puerta y sonreí al ver entrar a Fernando.





—Buenos días. ¿Cómo estás? —Nos
dimos un abrazo y, tras la palmada en la espalda, nos sentamos.





—Bien, bien. Quería hablar
contigo. ¿Va a volver Sofía?





—No, salió a un recado, pero
no dijo adónde. No creo que vuelva hasta poco antes de marcharnos.





—Mejor, porque quería tener
esta conversación a solas contigo. Lo sé todo, Nico.





Blanco, así me quedé. Por un
momento incluso sentí que había dejado de latirme el corazón y que no
respiraba. Se había enterado de lo mío con su nieta, algo que a ojos del mundo
no debería haber pasado.





—Fernando, yo… no sé ni qué
decir. Lo siento, no tendría que haber pasado, lo sé, ni siquiera soy capaz de
comprender cómo pasó, pero…





—Hijo, tranquilo, que no he
venido a darte la bronca, todo lo contrario —eso me dejó descolocado por
completo—. Me alegro que seas tú el que esté con mi nieta, ya sabes que desde
que perdí a Lola, Sofía es la niña de mis ojos. No veo mejor hombre que tú para
que esté a su lado. Sé que la vas a cuidar como yo lo haría, que la protegerás
de todo y, aún más importante, que la vas a querer como ella merece. La has
visto crecer, Nico, y déjame decirte que creo que, sin tú ser consciente de
ello, mi nieta lleva mucho tiempo metida en tu corazón y en tu mente.





—Pero eso no es posible,
Fernando, era una niña, siempre lo fue para mí.





—Lo sé, pero tus ojos
empezaron a verla como mujer antes de que se incorporara.





Me quedé sin palabras, ese
hombre hablaba con una convicción, que ni yo mismo tenía.





¿En qué momento empecé a ver
a Sofía como la mujer en la que se fue convirtiendo, poco a poco? No estaba
seguro, pero ahora no podría estar lejos de ella.





—Ella me dijo que habíais
empezado a salir desde ese viaje a París, y me alegro. ¿Crees que, si no
supiera que se está quedando a dormir en tu casa, estaría tan tranquilo? Ni me
he molestado estos días en llamar para ver si había aparecido por el periódico
porque sabía que tú la traías.





—Vaya…





—Ojalá que lo que acabáis de
empezar, sea para siempre, Nico, sabes que te quiero como a un hijo.





—Fernando, eso suena raro.





Al pillar por dónde iba con
eso, soltó una carcajada y negó con la cabeza.





—Bueno, ahora te quiero como
a un nieto.





—Mejor.





—Y dime, ¿cómo va el
periódico?





Le conté lo de Pablo, las
exclusivas que íbamos a lanzar y se alegró mucho, le dije el modo en que Sofía
había tomado la iniciativa, poniéndose en su papel de jefa la mañana anterior y
lo vi hincharse como un pavo por el orgullo que sentía en ese momento hacia su
única familia.





—Sabía qué hacía bien en
dejar mi legado en manos de mi nieta, y contigo, mucho mejor aún. Es como si
Lola y Jaime hubieran cogido las riendas cuando habrían de haberlo hecho. Nico,
no hay mejor hombre que tú, ni para mi nieta, ni para mi periódico.





El hombre que me había visto
crecer en este mundo deportivo, me dio un abrazo que sentí como el de un padre
hacia su hijo.





Era cierto que siempre me
había tenido como tal y, aunque yo tenía al mío propio, Fernando siempre había
sido un segundo padre para mí.










Capítulo 11








—Buenos días —Sofía me
despertó con ese saludo susurrado en mi oído.





La estreché entre mis brazos
y le besé la frente.





—Buenos días, preciosa.





—Tengo un regalo para ti.





Abrí los ojos y la vi con
una sonrisilla de niña traviesa que no hacía presagiar nada bueno.





—Solo espero que no sean un
par de billetes hacia algún lugar del mundo, porque con el trabajo que tenemos
ahora, no podemos irnos de vacaciones.





—Jolín… —Hizo un puchero.





—Sofía, dime que no has
comprado dos billetes —ya me estaba asustando.





—No, no he comprado
billetes.





Se apartó y tras abrir un
cajón de la mesita de noche, se giró con una caja en la mano.





—Espero que te guste.





—Preciosa, no tenías que
comprarme nada.





—Ábrelo, anda, que me están
comiendo los nervios. Iba a dártelo anoche, pero quería esperar a hoy. ¡Venga,
ábrelo!





Lo cogí y tras abrirlo, me
quedé sin palabras. Un elegante reloj de una de las marcas más conocidas, eso
era lo que me había comprado.





—Sofía, esto es demasiado,
no tenías que…





—Sí, sí que tenía. Tú me
regalaste los pendientes en París.





—Lo hice porque quise.





—Pues igual que yo. Venga, a
la ducha y a ponerte bien guapo para que lo estrenes —dijo dándome un beso en
la mejilla.





—Ah, ¿es que suelo ir feo a
la oficina?





—No he dicho eso, bobo…





Se levantó con esa risilla
inocente que tanto que me gustaba y entró en el cuarto de baño.





Ahí me quedé yo, mirando el
reloj que sabía tenía que haberle costado un pastón. Claro, ese era el recado
al que tuvo que salir la mañana anterior.





Llegamos a la oficina y nos
sorprendió ver que Mireia no estaba en su puesto, era raro, ya que siempre
llegaba la primera.





Apareció por el pasillo con el
rostro cargado, enrojecido y Sofía se acercó a ella nada más verla.





—¿Qué te pasa, guapa?





—Nada, jefa, es… alergia.





—¿Alergia? —Arqueé la ceja y
cuando vi que Rodrigo venía por el mismo sitio, sumé dos, más dos, y canté
bingo.





—Buenos días —el saludo del rubio
fue de todo menos amable. Se fue de las oficinas cargado con sus cosas y
recordé que salía de viaje a Valencia para entrevistar a los jugadores del
equipo.





—Mireia, lo tuyo no es
alergia —le dijo Sofía.





—No, pero da igual lo que
sea.





—¡Ah, no! Ahora mismo nos
vamos tú y yo al bar de Edu a tomarnos un café, un donut y hablamos.





—No, de verdad que estoy
bien.





—¿Vas a desobedecer a la
jefa? —preguntó poniendo los brazos en jarras— Tira para el bar, guapa. Nico,
volvemos en un rato, ¿de acuerdo?





—Sin problema, jefa. Ahora
le digo a Rebeca que se encargue de la recepción.





Y eso hice, llamé a la
becaria y ella, con tal de estar un rato lejos de Pablo, apareció en menos de
dos minutos para ocupar el puesto.





Me constaba que hacían buen
equipo, pero sabía que Pablo era un seductor y esa chiquilla acabaría cayendo
rendida ante sus encantos. Claro, que él también había caído ante los de ella
en cuanto la vio en mi despacho.





Me preparé un café y llamé a
Cristina, quería que viniera para revisar el contenido que íbamos a subir a la
página web.





A las diez y media Sofía
llegaba al despacho con una sonrisa de oreja a oreja, me saludó con un beso en
los labios y se sentó en mi regazo.





—Solucionado —dijo,
abrazándose a mi cuello.





—¿El qué, preciosa?





—Lo de Mireia. Es que ha
visto a Rodrigo llegar en el coche de una chica, se han despedido como muy
acaramelados y…





—Ese hombre es un caso.





—Eso le he dicho a ella.
Cuando Rodrigo se quiera dar cuenta de lo que siente él, va a ser como un osito
de mimoso.





—Creo que el problema es que
se ha dado cuenta y no quiere creerlo.





—Bueno, crisis amorosa
resuelta. Ahora dime, ¿dónde nos vamos a ir de vacaciones la próxima semana?





—Mira que eres, ¿eh? Ya te
he dicho que no podemos.





—Vaya un abuelo estás hecho.





—Te voy a dar yo abuelo,
pequeñaja —la acerqué a mí para besarla, mordisqueándole el labio, y subí
acariciándole la pierna.





—Nico, que estamos en la
oficina.





—Pues no me provoques.





Se fue a su mesa y comenzó a
teclear. Claro que íbamos a irnos una semana de vacaciones, pero no quería
decírselo aún. Es más, ni siquiera iba a saber el destino hasta que llegara el
momento.





Adelanté mucho trabajo, les
mandé un e-mail a todos los del equipo para comentarles que la semana que viene
se quedaban solos, pero que no dijeran nada delante de Sofía.





Dejé todo organizado y poco
antes de la hora de salida la hice levantarse para irnos a comer.





—¿Comida de negocios? —preguntó
cuando llegamos al restaurante.





—No, de pareja.





—Ah, vale, entonces dejo el modo jefa a un lado.





Pedimos, brindamos con
nuestras copas de vino y entonces le di la sorpresa.





—En cuanto acabemos, vamos a
casa de tu abuelo para que cojas ropa.





—Tengo suficiente para
mañana, y para el fin de semana también.





—Sí, pero no para la próxima
semana.





—¿Me invitas a quedarme en
tu casa? —preguntó cogiendo unos tallarines.





—Si quieres, por mí puedes
instalarte en ella.





—¡Vaya! Cuando mi abuelo
sepa que vas tan en serio…





—¿No querías que nos
fuéramos de vacaciones la semana que viene?





—Sí, claro.





—Pues entonces, maleta con
ropa para toda la semana.





—¿Nos vamos? —preguntó
mirándome con los ojos muy abiertos.





—El sábado por la mañana.





—¡Ay, qué ilusión!





Se puso en pie y me abrazó,
sin importarle lo más mínimo que nos viera el resto de personas que nos rodeaba.





—Y, ¿dónde vamos a ir?





—Es una sorpresa.





—No vale, dime dónde vamos.





—Hasta el sábado no te lo
voy a decir.





—Pero, a ver… ¿Qué meto en
la maleta?





—Pues ropa, calzado, tus
productos de belleza. No sé, lo que lleves para un viaje.





—Eso ya lo sé, me refiero a
qué tipo de ropa o calzado. O sea, ¿vamos a un lugar con sol y playa? Porque en
ese caso debería llevar ropa adecuada para el verano, pero, si vamos a un sitio
de montaña y con nieve…





—No me lo digas, tendrías
que llevar tu equipo de esquiar.





—Eso es.





—Tú mete lo que necesites.





—Nada, que no me vas a decir
dónde vamos.





—No.





En cuanto acabamos de comer
fuimos a casa de su abuelo para que preparara el equipaje.





Fernando me recibió con el
mismo cariño de siempre, cuando le dije que la llevaba de vacaciones una
semana, sonrió.





—Pues bien, que hacéis de
viajar ahora que sois jóvenes, Nico. Pasadlo bien y, sobre todo, tened cuidado.
¿Le has dicho dónde vais?





—No.





—Pues te va a dar la lata
hasta que lo sepa.





—Ya ha empezado, desde el
lunes ha estado intentando convencerme de que nos fuéramos de vacaciones.





—Sí, esa es mi Sofía.





Y como si el pronunciar su
nombre fuera suficiente para que apareciera, ahí estaba ella, con dos maletas y
una bolsa grande al hombro.





—Hija, que os vais una semana,
no un mes.





—Abuelo, no sé dónde voy,
así que llevo de todo un poco.





Nos echamos a reír, cogí las
maletas y salimos para ir a mi casa.


De camino paramos a comprar
algunas cosas para hacer la cena y ver una película.





Eso era lo que me gustaba de
estar con Sofía, que disfrutaba de las noches en su compañía.





Llegó el viernes, y Sofía se
levantó de lo más entusiasmada por ese viaje que íbamos a hacer, pero no faltó
la pregunta del millón.





—¿Dónde nos vamos?





—No voy a decirte nada,
preciosa. Es una sorpresa.





—Espero que me guste.





—Te va a encantar, ya verás.





—¿Seguro?





—Completamente. Y vas a
poder hacer muchas fotos para tu blog.





—Eso está bien, sabes que
vivo de ello.





—Sí, lo sé.





Le besé la frente y tras coger
nuestras cosas salimos hacia la oficina.





En el camino fuimos
escuchando la cadena de radio que a ella le gustaba, eso ya era como una
rutina. Yo arrancaba, y ella estaba con el dedo en el botón esperando que se
pusiera en marcha para encender y poner su emisora favorita.





No me molestaba, todo lo
contrario, tenía buen gusto en cuanto a cantantes nacionales, mucho pop con
bonitas baladas.





—No hagas ni caso a Rodrigo,
¿me oyes? —le decía Cristina a Mireia, que estaba llorando.





—¿Qué pasa, chicas? —preguntó
Sofía, acercándose a la recepcionista para abrazarla.





—Lo de siempre, el guaperas
de la oficina que está en plan pica flor —contestó Cristina.





—Desde luego, no cambiará
nunca —murmuró Mireia.





—Id a tomar un café, que yo
me quedo en recepción —Cristina levantó a Mireia de su silla y se sentó ella.





Sofía me miró y asentí, fui
al despacho y llamé a Pablo para ver cómo iba la entrevista que estaban
preparando él y Rebeca, de la que iba a ser la primera gran exclusiva que
sacaríamos en breve.





Vino al despacho y me fue
enseñando lo que ya tenían montado, la verdad es que esos dos se organizaban
bastante bien y se entendían, en todos los sentidos.





La mañana pasó rápida, Sofía
llegó a nuevos acuerdos con algunas marcas e incluso una con la que no trabajaba
quería contar con ella, así que estaba de lo más contenta.





La llevé a comer fuera para
celebrarlo, y aprovechamos el buen tiempo del verano para pasear por El Retiro.





—Me encanta —dijo sentándose
en una de las terrazas donde nos pedimos un helado—. El abuelo solía traerme
aquí de pequeña.





—Lo recuerdo. Estabas
deseando que acabara de trabajar para que te llevara a comer y después aquí.





—¡Sí! ¿De verdad te acuerdas
tú de esas cosas? —preguntó intrigada.





—Claro, si te he visto
crecer.





—Es verdad, a veces se me
olvida que eres un viejo.





—Cuando lleguemos a casa, me
dices si soy tan viejo, preciosa.





La besé y ella se sonrojó.
Tomamos el helado, paseamos un poco y nos fuimos a casa.





Tras una cena ligera nos
fuimos temprano a la cama, aunque no dejé pasar la oportunidad de tenerla entre
mis brazos y amarla como me gustaba hacerlo.





—Nico, creo que te quiero —susurró,
quedándose dormida, recostada en mi pecho.





Cerré los ojos, respiré
hondo, y no tuve valor para decir una sola palabra.







Capítulo 12








Estaba muy nerviosa cuando se despertó, no tardó en
meterse en la ducha para salir hacia esas vacaciones a las que tenía muchas
ganas de descubrir el destino. Esperaba no haberla cagado…





No paraba de preguntarme mientras me hacía caritas,
pero yo, nada, no pensaba soltar prenda.





—¿Qué haces preparando el desayuno? —Se puso una
mano a cada lado.





—¿Por? —Arqueé la ceja, sabía que se refería a que
nos teníamos que ir ya, pero no, aún teníamos tiempo.





—Que nos espera el vuelo —resopló.





—¿Vamos en avión? —pregunté abriendo la boca.





—Mira “abuelete”, no me
dirás que me vas a llevar a unas vacaciones en el coche, que me tiro por la
ventanilla cuando llevemos dos horas —resopló cogiendo su café.





—No, te voy a llevar andando a hacer el Camino de
Santiago —le hice un guiño.





—Me niego, tengo la maleta llena de bañadores, más
te vale no habérmela liado, “abuelete”.





—Ya sabes que los “abueletes”
no son de volar y esas cosas…





—Venga, que cualquier día me contarás todos esos
sitios en los que has estado, que no me chupo el dedo —soltó cuando ella era la
que me había dicho siempre que no había salido de Madrid, pero que lo hacía
aposta, vamos que la iba calando.





—¿Yo? En ninguno —carraspeé mientras la miraba y
podía ver esos nervios que tenía por irnos lo antes posible.





Tras desayunar metimos las maletas en el coche y
nos dirigimos al aeropuerto, yo era feliz con ver su cara, solo quería saber
cuál sería en el momento que descubriera el destino, una isla de Republica
Dominicana, Samaná.





—¡¡¡Sí!!! Nos vamos al Caribe —dijo emocionada ante
la pantalla de facturación y tocando las palmas, mientras daba saltitos ante la
azafata que sonreía percatándose de que no lo había descubierto hasta ese
momento.





—Que os lo paséis genial —nos dijo entregándonos
las tarjetas de embarque.





—¡Ay mi viejito! —dijo agarrándose a mi cuello
comiéndome a besos.





Nos fuimos hacia dentro a esperar que saliera el
vuelo, mientras aprovechó para comprarse un sombrero para las fotos en la playa,
estaba como una niña pequeña.





El vuelo se lo pasó con una Kindle donde leía
novelas románticas, me estuvo contado que seguía a varios autores que tenían un
grupo en Facebook llamado “Las chicas de la tribu”. Seguían a diez autores de
romántica y por lo visto había una conexión entre todos muy buena, es más, me
habló de los chicos autores y hasta sentí un poquillo de celos de cómo los
describía, pero me encantaba verla feliz y si aquello la hacía y encima
disfrutaba de la lectura, era genial.





—¿Y cómo llegaste a ese grupo?





—Pues fue alucinante, un día leí un libro de uno de
los autores y lo mencionaba, incluso hablaba un poco de las chicas y yo pensé
que era pura ficción —se echó a reír—, pero la curiosidad me llevó a buscar en
Facebook a “Las chicas de la tribu” y ahí estaba… —negaba sin dejar de sonreír.





—Y entraste…





—Sí, y Dylan, uno de los autores, me dio la bienvenida
con un Gif de Leonardo DiCaprio aplaudiendo y casi me desmayo, yo pensaba que
eso no podía ser verdad.





—Vaya, me estoy poniendo celoso…





—Te aguantas, por mí tribu, MA-TO —dijo señalándome
con el dedo.





—Está bien —levanté las manos en rendición mientras
ella reía.





Cuando aterrizamos en Santo Domingo, un taxi nos
esperaba para llevarnos a Samaná, la verdad es que iba de los nervios, mirando
por la ventanilla y aplaudiendo emocionada cuando veía esas aguas cristalinas
que íbamos contemplando por la costa, el conductor sonreía de verla tan feliz.





Llegamos a un precioso hotel en primera línea de
mar, esos de “todo incluido” y donde nos pusieron una pulserita nada más llegar,
además de recibirnos con unos cócteles y acompañarnos a nuestra habitación que
tenía unas vistas preciosas de la playa.





Estábamos reventados del viaje, diez horas de
vuelos, el cambio horario y demás, así que bajamos a cenar a un restaurante
especializado en marisco. A Sofía se le cerraban los ojos, daba pena verla con
ese cansancio que llevaba entre el vuelo y las casi tres horas de taxi.





La cogí en brazos cuando terminamos de cenar y la
llevé a la habitación ante la sonrisa de todos los que nos íbamos cruzando,
ella iba más feliz que una perdiz, así que fue llegar a la habitación, se quitó
la ropa y se tiró en la cama a dormir directamente.





Me acosté a su lado y ya estaba en el séptimo
sueño, sonreí al verla tan plácidamente durmiendo, me daban ganas de abrazarla
muy fuerte, pero no, no quería interrumpirla en ese momento.





No eran ni las seis de la mañana, cuando ya
estábamos con ojos como búhos, era lo que tenía el cambio horario.





Se tiró encima de mí, sonriendo y en plan muy
tierna.





—Soy la mujer más feliz sobre toda esta isla y
parte del mundo —me besó.





—¿Tanto? —pregunté murmurando y agarrando sus
glúteos.





—Y más —sonreía.





—Vaya con el viejo, que feliz hace a Sofía
—carraspeé.





—Sí, mi viejito favorito —volvió a besarme.





—Y don Fernando, ¿qué?





—No es viejito, es eternamente joven —me hizo un
guiño sacando la lengua y mordiéndola.





—Eres un caso —la abracé fuerte y la besé.





Estuvimos un buen rato entre juegos, besos y
haciendo eso que con ella era diferente a todo lo que estuve acostumbrado, era
algo increíble, ella era una mezcla de ternura y sensualidad.





Fuimos al buffet a desayunar y me quedé en shock al
ver la de cosas que había cogido.





—¿Dónde vas con todo esto si luego lo vas a dejar?
—pregunté con un arqueo de ojos en señal de esperar una respuesta coherente.





—Ni las migas voy a dejar, estoy muerta de hambre.





—Dudo mucho que te vayas a comer, un huevo, dos
bollos, una tostada, un donut y un croissant. 





—Ya lo verás, hoy me como un elefante, incluida la
trompa —se echó a reír.





Y comenzó a desayunar tan relajada, que se lo comió
todo, vamos que, si no lo veo, no lo creo. En mi vida había sido yo capaz de
meterme entre pecho y espalda ese desayuno, pero bueno, apetito que tenía ese
día y muy bien que hacía.





¿El resto del día? Pues veréis, muy sencillo, pasé
de director periodístico del diario a un completo paparazzi. Me tuvo todo el
día haciendo fotos para sus redes: que si una con un coco, otra en el agua con
un cóctel, otra en la hamaca blanca de cuerdas, en la barra de la piscina,
mordisqueando una langosta. Nada, unas trescientas fotos, tenía mi niña para
elegir.





A las ocho de la tarde fuimos a ducharnos, a las
nueve ya estábamos cenando y se estaba quedando dormida, vamos como el día
anterior que llegamos.





—No puedo con mi vida —dijo agarrándose a mi cuello
para que la cogiera en brazos.





—Pareces mi niña pequeña —sonreí cogiéndola.





—Soy tu niña pequeña, ¿acaso tienes otra?





—No lo sé…





—Mira, mira, mira… —Me señaló con el dedo abriendo
los ojos a lo grande— Te voy a decir una cosa “abuelete”,
no me toques las castañuelas que te monto un taconeo aquí que lo flipas.





—Pero si estás dormida —reí besándola.





—Pues mañana, tienes razón —se recostó en mi pecho
mientras nos dirigíamos a la habitación.





Fue llegar y caer fulminante en la cama, la tuve
que desvestir y tapar con las sábanas, estaba como un bebé que no podía con su
cuerpo y era normal, cambio de horario y desde las seis de la mañana en planta.





El despertar fue de lo más gracioso, saltó encima
de mí, poniéndose en cuclillas sobre mi miembro y al mirarla ya estaba desnuda.





—Quiero mi porción de buen despertar —dijo
moviéndose un poco.





—¿Solo una porción? —La agarré por las caderas
apretando sus nalgas.





—Y un bebé tuyo… —sonrió con timidez y hasta sonriendo.





—¿Un bebé? ¿Me quieres dar las vacaciones? Ya me
entró mareo —Arqueé los ojos dejando entrever mi sonrisa.





—¿No quieres un bebé mío?





—¿Así, en frío? —me eché a reír.





—No te rías, yo sí quiero un bebé tuyo.





—Sofía, acabamos de empezar como quien dice.





—Pero la intensidad cuenta —se cruzó de brazos a
modo de enfado.





—A ver, nada es descartable, y yo ya tengo una
edad, pero, ¿no crees que debemos de esperar un poco antes de plantearnos algo
tan serio?





—Paso —se levantó y ni intentándola agarrar pude,
se fue al baño y salió ya preparada para desayunar.





—¿De verdad te vas a enfadar por eso?





—¡Que me dejes! No quiero escuchar nada —cogió el
bolso y salió hacia fuera, obviamente yo detrás negando y aguantando la risa.





—Sofía, espérame…





—No, me voy a buscar un dominicano que me regale el
semen para tener un bebé.





—Espera —me puse a su lado y la frené—. ¿De verdad
quieres un hijo? ¿Me estás hablando en serio?





—Sí —volvió a caminar con orgullo.





Madre mía, preferiría que se le hubiese antojado
otro anillo como el que le regaló el abuelo, se lo habría comprado más
gustosamente, pero no, mi Sofía quería un niño. ¡Qué suerte la mía!





Se pasó el desayuno con el móvil en la mesa viendo
carritos de bebés, sí, así tal cual, sé que era para decirle cuatro cosas,
pero, ¿no es libre cada uno de desear lo que quiera, cuando quiera? Aunque
claro, me quería implicar a mí…





¿Caprichosa? Muchísimo, pero que me volvía loco,
mucho más y no soportaba ver cómo me ignoraba ahí, a todo lo que le decía me
respondía con monosílabos, sí, con monosílabos, además en plan murmullo, ni
siquiera me miraba al responder o cuando le hablaba.





Ya en la playa la cogí en el agua y la abracé a
pesar de que intentaba soltarse, pero no, no lo permití y me la comí a besos,
al final conseguí hacerla reír.





—Lo de tener un bebé, nos lo plantearemos cuando
pase un tiempo, ¿vale?





—¿Cuánto tiempo? Lo quiero apuntar en mi agenda.





—Unos meses, ¿te vale?





—No me vale, no es lo mismo un mes que doce —se
echó a reír y le hice una ahogadilla—. Casi me matas. ¡Asesino! —gritó
quejándose, mientras resoplaba.





—¿Asesino? —Le mordisqueé el labio.





—Te voy a decir una cosa. Si de aquí al verano que
viene no tenemos un hijo, me iré a una clínica de inseminación y tendré uno con
el semen de un donante y además negro, siempre me encantaron los mulatitos —me
sacó la lengua.





Me tenía que reír, me soltaba cada cosa que no era
para menos, que sí, que era caprichosa, pero no era mala persona, así que no
podía juzgarla, cada cuál teníamos mucho en lo que mirarnos.





Ese día como el siguiente lo pasamos entre la
playa, piscina, tumbonas y relajados ante aquel Mar Caribe que teníamos para
nosotros, el lugar era un espectáculo para disfrutar.





Más de un camarero nos preguntó si estábamos de
luna de miel y es que parecía eso, ella decía que sí, se sentía feliz diciendo
que nos acabábamos de casar y yo, bueno, le seguía el rollo, ¿para qué me lo
iba a tomar a mal?










Capítulo 13








El quinto día nos lo pasamos bebiendo, sí, bebiendo
desde bien temprano en aquella barra de la piscina donde la música ambientaba
el momento.





Habíamos dejado los móviles en la habitación, ni
fotos ni nada ese día, solo a disfrutar del uno del otro, vamos, que los días
anteriores también lo hicimos, pero ahora era el momento de desconectar de
todo.





Bailaba muy bien, Sofía se movía con sutileza, pero
dejaba ver esa habilidad que tenía para moverse de lo más sensual y provocativa
sin ser exagerada, con una simple copa en la mano mientras absorbía de la
pajita.





—Me encanta este lugar, me podría venir a vivir
aquí un año.





—¿Y quién no? —me reí.





—Pero me traería a mi abuelo, le daría un infarto
tanto tiempo sin mí.





—No lo dudo.





—Y tú, ¿a quién te traerías?





—A mis padres, también.





—Me los tienes que presentar.





Me giré al camarero y le pedí dos chupitos en plan
de broma por lo que me había dicho.





—Uy lo que has hecho… ¿No me quieres presentar a
mis suegros? 





—¿Yo? Claro —tragué saliva y se echó a reír.





—Tal y como regresemos, quiero ir a comer con ellos
—me señaló con el dedo.





—Vale, vale —levanté las manos a modo de rendición.





—No pretenderás que me conozcan el día que esté
pariendo.





—No, no —volví a tragar saliva.





—Nada, por tu cara, buscaré un donante de semen
—dijo de forma que hasta el camarero al poner los chupitos se enteró y se echó
a reír.





Pasamos un día de lo más divertido y terminamos
haciéndolo como locos al llegar a la habitación, donde nuestros deseos eran
irrefrenables…





Cada día estaba más enganchado a esa preciosidad
que me estaba haciendo vivir los momentos más divertidos y sensuales en aquella
isla del Caribe, donde estábamos disfrutando a tope, eso sí, los días volaban
y, poco a poco, se acercaba el momento de la vuelta a casa, esa que ninguno de
los dos deseaba que llegara.





El anterior día al regreso decidimos alquilar un
yate, pequeño, pero perfecto para los dos, yo tenía la licencia para conducirlo
así que lo contratamos con bebida y comida, que nos dejaron lista en la cocina
y nos dispusimos a pasar un día en alta mar.





Estuve un rato tirándole fotos para sus redes,
luego abrimos dos cervezas bien frías y nos sentamos en una mesa que había bajo
un techo que daba la sombra.





—Cuando regrese dormiré la primera noche con mi
abuelito, me debe de estar echando de menos.





—Lo entiendo, es normal.





—Pero luego me voy a tu casa y no me echas ni con
agua hirviendo.





—Sabes qué es tu casa también, puedes venirte sin
problema.





—¿Mi casa? ¿Me estás pidiendo matrimonio?





—Bueno, no precisamente, pero con el tiempo todo se
andará —carraspeé mirándola expectante a lo que me iba a soltar y es que tenía
claro que callada no se quedaría.





—Pues mucho tiempo no tienes, me llevas dieciséis
años de ventajas —se echó a reír.





—Es verdad, es verdad —resoplé volteando los ojos y
la vi subirse por la mesa y sentarse en el borde de esta frente a mí.





—Esto es una provocación —puse mis manos en sus
piernas.





—¿Y esto? —Se quitó la parte de arriba de su
biquini, dejando sus pechos al aire.





—Esto es peor aún —llevé mis manos a sus pechos y
los apreté, aquella sensación era de lo más excitante.





—¿Y esto? —Se desató los lazos de la braguita y se
quedó desnuda ante mí.





—Esto ya es… —solté el aire y llevé mi mano a su
zona que no dudé en penetrar con dos dedos y ella se inclinó hacia atrás.





Terminó recostándose y subiendo sus piernas al
borde de la mesa, quedando totalmente abierta ante mí. Aquello era todo lo que
podía desear en ese momento, disfrutar de ese cuerpo que me pedía a gritos que
lo hiciera disfrutar.





Me volví loco con aquel cuerpo que hice estremecer
y temblar de placer, luego me dispuse a ser yo quién disfrutara dentro de ella,
a la vez que volvía a ponerse de lo más subida, fue un puro frenesí lo que pasó
sobre aquella mesa en la que hasta las cervezas terminaron tiradas por el
suelo.





Y así se quedó, desnuda, tomando otra cerveza y
disfrutando del día en alta mar, mientras yo carraspeaba a cada momento por
esos deseos que no se me iban, por mucho que lo hiciéramos, porque tenerla así
ante mí, era toda una tentación.





Pasamos hasta el atardecer ahí, luego entregamos el
yate y fuimos a ducharnos para nuestra última cena en aquella isla, en la que
nos lo habíamos pasado en grande. Desde luego, Sofía era la mejor compañía para
perderse por cualquier lugar del mundo.





Esa noche nos acostamos tarde, estuvimos tomando
copas en un bar de la playa, hasta bailamos, la noche era perfecta y estábamos
tan a gusto, que lo último que queríamos era irnos a dormir.





Al día siguiente nos levantamos con esa sensación
triste de saber que aquellas vacaciones se acababan, nos habríamos quedado ahí
una temporada, aquello tenía una energía que te hacía estar en una plena
felicidad.





Estuvimos en el hotel hasta después de comer, que
nos llevaron para Santo Domingo en taxi y donde más tarde embarcamos en un
vuelo que sería trayecto nocturno. Fue lo mejor porque lo pasamos durmiendo,
vamos, que no nos despertamos hasta que nos avisaron del desayuno y de la
proximidad con España.





Aterrizamos por la mañana, fuimos a casa de su
abuelo y comimos con él, Sofía no dejaba de enseñarle fotos y videos, pues
estaba de lo más emocionada.





A Fernando se le podía ver la felicidad en el
rostro contemplando aquello que habíamos vivido en las vacaciones y, sobre
todo, por vernos juntos y es que eso no podía esconderlo, le encantaba la
relación que había comenzado entre su nieta y yo.





Por la tarde me despedí de ellos y volví a casa,
raro, estaba así porque de venir de estar unos días con ella y ahora no tenerla
a mi lado, se me hacía extraño y triste, para que voy a mentir.





Esa noche me sentí vacío en aquella cama, no la
tenía al lado y era como si me faltara algo, bueno, como si me faltara todo…





Se me comenzó a pasar por la mente todo lo vivido
allí con ella, lo habíamos pasado en grande, nos habíamos sentido muy cómodos
el uno con el otro y no hubo un día en donde el deseo no fuera participe a cada
momento, hasta en el sexo con ella había descubierto una forma muy diferente de
amar y es que Sofía era todo aquello que había necesitado a lo largo de mi
vida…













Capítulo 14








Lunes y de vuelta a la
rutina tras una semana de vacaciones con Sofía.





En esos días no faltaron los
momentos tiernos, pero tampoco los divertidos. Esos en los que me sacaba más de
una risa.





La dejé en casa de su abuelo
porque quería verlo, era normal y la entendía, así que ya estaba deseando verla
aparecer para darle el beso de buenos días, con el que no me había despertado
esa mañana.





Aparqué en mi plaza, cogí
mis cosas y al salir del coche, me encontré con quien menos esperaba.





—¡Sorpresa! —gritaba ella,
mientras corría hacia mí, y acabó lanzándose a mis brazos.





—¿Carla? —pregunté
sorprendido y en shock, porque desde que nos conocimos en aquel viaje a París,
donde charlamos e intercambiamos los teléfonos, ni siquiera habíamos hablado.
Ni un mensaje nos enviamos.





—La misma que viste y calza —contestó
con una sonrisa mientras la dejaba en el suelo, y en ese instante fui
consciente de que Sofía nos observaba a lo lejos. No era mi Sofía, tenía el
rostro cambiado por completo.





La vi caminar con paso firme
y decidido hasta la entrada y desaparecer en el edificio.





—¿Qué haces aquí? —pregunté
a la visita inesperada.





—Pues que he venido a pasar
unos días a casa de una amiga, y quería darte una sorpresa.





—Pues lo has conseguido.





—¿No te alegras de verme? —preguntó
frunciendo el ceño y los labios.





—No es eso.





—Genial, porque quería que
nos viéramos para comer, o cenar. ¿Tomamos un café?





—No puedo, Carla, ahora
mismo estoy en una relación y no lo veo buena idea.





—Oh, claro. Tranquilo, no te
preocupes. Que te vaya bien, Nico.





—Igualmente.





Carla se marchó como vino y
yo entré a las oficinas. Mireia me saludó con un simple buenos días y sin
sonreír, por lo que intuí que no podía encontrar nada bueno cuando entrara en
mi despacho.





Y, efectivamente, no me
gustó lo que encontré al llegar.





Mi mesa estaba vacía, y
sobre ella, había una caja con todas mis cosas. Miré a Sofía, y se desató la
guerra.





—¡Ya te estás largando de mi
periódico! —gritó, poniéndose en pie y señalando hacia la puerta que tenía a mi
espalda.





—Sofía…





—Ni Sofía, ni nada. Vete, no
quiero ni verte por aquí. Eres lo peor, un puto mentiroso.





—Preciosa…





—¡No vuelvas a llamarme así
en tu vida! El que decía que no era un mujeriego. ¡Ja! Pues claro que lo eres,
como el noventa por ciento de la población masculina. Veis una mujer que os
hace ojitos, y vais a por ella, la colmáis de atenciones, de palabras bonitas y
cuando ya la habéis metido varias veces en vuestra cama, os cansáis y vais a
por la siguiente.





—Te estás…





—¡Cállate! ¡No quiero qué
hables! Y, ¡sal de una maldita vez de mi despacho!





No me dejaba explicarme,
estaba fuera de sí, incluso había estado llorando, aunque se esmeró en
ocultarlo bien con el maquillaje que siempre llevaba en el bolso.





Di un paso hacia ella, y en
qué hora. Cogió uno de esos bolígrafos que tenía en su mesa y me lo lanzó a la
cara. Menos mal que lo esquivé, porque la niña tenía puntería y me habría dado
de lleno en un ojo.





Un paso más, un nuevo
intento por hablar y que me escuchara, pero fue en vano. Esta vez me lanzó un
rotulador fluorescente que me dio en el pecho.





—Estoy fallando, que lo
sepas —dijo mirándome con los ojos cargados de furia.





Y sí, hasta la creía en lo
que acababa de decirme, porque un poco más arriba y ese trozo de plástico me
habría dado en la nariz.





—Por favor…





—¡Ni por favor, ni leches!
¡Vete! Lárgate de aquí ahora mismo.





Los gritos alertaron a todos
los del equipo, que no tardaron en acercarse por el pasillo a ver qué pasaba.





—Ni se te ocurra volver a
poner un pie en mi periódico. ¿Me oyes? —preguntó cuando salí, sin dejar de
tirarme todas las cosas que tenía a mano, entre ellas, la grapadora que estaba
en la caja sobre mi mesa. Esa me dio de lleno en la espalda.





—Tranquila, no me vas a
volver a ver más.





—¡Mujeriego! ¡Putón! ¡Viejo
verde!





Me paré en seco, fui a
girarme, pero noté un brazo en mi hombro. Ahí estaba Miguel, negando con la
cabeza. Lo entendía, sabía que me decía sin palabras, que no dijera nada de lo
que después pudiera arrepentirme y que cada palabra que salía por boca de
Sofía, no era más que el dolor de haberme visto con otra mujer en brazos.





Aunque, más me dolía a mí
que no confiara en lo nuestro, que pensara que yo era como uno de esos niñatos
de poco más de veinte años que iba con una y con otra, metiendo cada fin de
semana a una diferente en su cama.





Suspiré y salí de allí sin
llevarme nada, solo el maletín que llevaba cada día desde mi casa.





—¡Y no vuelvas, gilipollas!





Esas fueron las últimas
palabras que me había dicho la mujer a la que, si hubiera podido, si me hubiera
atrevido antes, le habría dicho que la amaba de verdad.





Había sido muy injusta
conmigo, ni opción a explicarme me había dado, tan solo había creído ver algo
que no era y me culpaba de ello.


No podía ser, pero así había
sido.





Entré en el bar de Edu y,
solo con verme la cara, sabía que aquello requería de un buen lingotazo. Tan
solo una vez, en los años que hacía que nos conocíamos, me puso un whisky tan
de buena mañana. Cuando le dije que me divorciaba.





—Esto huele a problemas en
el paraíso. ¿No habíais ido de vacaciones la semana pasada?





—Sí, regresamos ayer de unos
días estupendos, hasta esta mañana.





—¿Qué ha pasado?





Se lo conté, me desahogué
con él y me bebí ese vaso de whisky que me supo a gloria, cuando caía quemando
mi garganta.





—Joder, te la ha liado, pero
bien. Y delante de todos.





—No he pasado más vergüenza
en mi vida, te lo juro.





—Se le pasará, hombre.





—No sé si quiero qué se le
pase, lo que tengo claro es que por allí no vuelvo. ¿No dice qué no quiere ni
verme? Pues que no se preocupe, que dirija ella sola el periódico.





—Verás Fernando, le va a dar
un infarto al pobre hombre —Edu soltó un silbido y yo recé, por primera vez en
mi vida, para que aquello no ocurriera.





Me marché a casa, me metí en
la ducha y me hice un sándwich para comer. Estaba dolido, pero al mismo tiempo
cabreado.





¿Cómo era posible qué no me
hubiera dejado explicarle nada?





Me había equivocado, no debía
haberme metido en una relación con una mujer quince años menor que yo. Joder,
todavía era una cría que tenía que vivir la vida, librar sus batallas, tener
sus experiencias con los hombres y el amor.





Iba a arrepentirme toda la
vida de haberme liado con ella. Con la nieta de mi buen amigo, maestro y
padrino de profesión. Había que joderse…





Pasé un día de mierda en
casa, tirado en el sofá y bebiendo alguna que otra copa de whisky. Cómo quemaba
el hijo de puta así, sin hielo ni nada, bajando por la garganta.





Tal vez eso era lo que
necesitaba, sentir que ardía como si estuviera en el infierno, así mismo me
sentía.





Sonó el teléfono y dudé si
cogerlo, pero al ver el nombre de Fernando, descolgué.





—Intuyo qué estás tan hecho
mierda como mi nieta —fue lo primero que dijo al escuchar mi voz.





—No creo que ella esté muy
mal, no quiere ni verme, me ha echado del despacho lanzándome todo lo que
pillaba, y, menos guapo, me ha llamado de todo.





—Ha heredado el carácter de
su madre, tenías que haber conocido a mi Lola, no le puso las cosas fáciles a
Jaime. ¿Qué es lo más grande que te ha tirado Sofía?





—Mi grapadora.





—Da gracias, Lola a Jaime le
lanzó una estatuilla de cristal acabada en punta, que sé le clavó en el hombro.





—Joder…





—Sofía tiene buena puntería,
si no te ha dado, es que no quería hacerlo.





—Sí, algo así dijo ella.





—¿Qué ha pasado? Mi nieta no
me ha dejado ni hablar, le he dicho que alguna explicación tendrías, pero no
quiere ni que te nombre. Vamos, ni siquiera me ha contado el problema.





Pues ya lo hice yo, le conté
lo ocurrido esa mañana, el modo en que me miraba a lo lejos, cómo le dije a
Carla, con sutileza y de buenas formas, que no me interesaba, y el pollo que me
montó su nieta en el despacho y delante de los demás.





—Bueno, tranquilo, es un poco
cabezona, como su madre y su abuela, pero entrará en razón y verá que ha metido
la pata.





—No pienso volver, Fernando.
La vergüenza que he pasado hoy delante de todo el equipo…





—Lo sé, hijo, ya me imagino…





—Voy a cogerme las
vacaciones que me quedan.





—Contaba con ello, pero, por
favor, estate al tanto de todo lo del periódico desde casa, ¿de acuerdo? No me
dejes a Sofía sola con todo.





—No te preocupes, lo haré.
Trabajaré desde casa un tiempo. Estaré en contacto con los chicos.





—Bien, bien. Bueno, cuídate
y llámame de vez en cuando para saber que estás vivo, o al menos que no te has
emborrachado, que cuando te divorciaste…





—Ya, no me lo recuerdes.
Gracias por llamar, y, Fernando…





—Dime, hijo.





—Cuida de mi Sofía, por
favor.





Le escuché sonreír y colgó.
Dejé el teléfono en la mesa, me tiré en el sofá cerrando los ojos, con mi brazo
sobre ellos, estaba mal, peor que nunca. Me había dolido la manera en que Sofía
me había echado de las oficinas, sin cajas destempladas, sin pensarlo, así, en
frío. “¡Vete y no vuelvas!”





Pues no lo haría, me iba a
quedar en casa una larga temporada, trabajaría desde aquí, sí, haría lo posible
porque todo lo que tenía que salir en los próximos números, saliera y fuera la
punta del iceberg que nos lanzaría aún más alto.





Lo haría, por Fernando.
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Tenía mucha rabia, dolor, impotencia y decepción.
Me era difícil asimilar que después de todo lo vivido, aquello hubiera
terminado por una suposición de ella que nada tenía que ver con la realidad.





Llevaba tres días trabajando desde casa, sin parar
para no pensar, pero las lágrimas me caían incesantemente por las mejillas al
ver que todo se había ido a la mierda.





Su abuelo me llamaba cada día para preguntarme cómo
estaba, me contaba que Sofía estaba muy encerrada en su historia, esa que a
ella le estaba haciendo sufrir mucho, pero que no se bajaba del burro, es más,
no quería escuchar hablar de mí.





En la redacción me contaban que estaba de lo más
seria, que se encerraba en su despacho y apenas hablaba con nadie, que entraba
saludando, pero sin mirar a los ojos y apenas se maquillaba, algo que me hacía
pensar que no lo estaba pasando nada bien, pues ella era de las que antes
muerta que sencilla.





Me había bloqueado de todos lados, hasta de sus
redes sociales, cosa que era una tontería porque me abrí unos perfiles falsos y
podía verlo todo, pero no subía nada en esos días, más que frases del estilo
de, que la felicidad solo se la puede dar uno a sí mismo y similares…





Yo estaba desesperado, cada día más, sentía una
presión en el pecho y una tristeza que me estaba volviendo loco. Ni con el
divorcio de mi mujer lo pasé tan mal, ni por asomo.





Los compañeros del trabajo querían quedar conmigo
para comer o salir a tomar algo, sabían que lo estaba pasando mal, pero no
tenía ganas de nada, era imposible querer salir cuando mi mundo estaba por los
suelos, como si nada tuviera sentido y menos por lo que luchar. Solo salía para
ir a casa de mis padres a comer y verlos, pero ahí me ponía una coraza para que
no pudieran percibir el mal momento por el que estaba pasando y es que ya
sufrieron demasiado con mi anterior divorcio.





Por si no tenía bastante, a los diez días de
regresar de aquel fatídico viaje, Fernando me dio la noticia más fuerte que me
podían dar, Sofía estaba embarazada.





Aquello me dejó loco, impotente, peor aún de lo que
estaba y es que no sabía cómo llegar a ella, sin que se convirtiera en una
guerra campal, porque para colmo, le había dicho a su abuelo que no pensaba
hablar conmigo…





Ese día le di muchas vueltas a la cabeza y decidí
ir a hablar con ella a las oficinas, no sabía que pasaría, pero no me podía
quedar de brazos cruzados. Aquel ser que llevaba en su interior no era solo de
ella, era mío también.





La cara de mis compañeros al verme fue un poema,
sabían que se podía desatar otra guerra en las oficinas, pero ya me daba igual,
de perdidos al río.





Dos golpes en la puerta y abrí sin esperar a que
dijera, adelante. Al verme, su cara se transformó en rabia.





—¿Quién te dio permiso para poner un pie en el
periódico? —preguntó enfurecida y levantándose de la silla.





—Sofía, por favor, solo quiero hablar.





—No quiero hablar contigo, no te quiero ver ni en
fotos.





—Vale, no lo comprendo, y me duele que tengas una
versión diferente a los hechos, pero solo necesito que me escuches.





—No tuviste suficiente con hacerme daño en París,
que también me lo tenías que hacer aquí, en mis narices, en la puerta de mi
diario. No quiero saber nada de ti, no te mereces estar conmigo.





—Las cosas no son así…





—¡Que te calles!





—Sofía, no me grites, por favor.





—Hago lo que me da la gana, entiende que no quiero
verte más.





—Pues tendrás que hacerlo. Llevas en tu vientre
algo que no es solo tuyo y no puedes negarme el derecho a amar algo que también
es mío.





—Es de un banco de donación de esperma.





—Sabes que no, así que, por favor, no quiero que
nos compliquemos las cosas, solo quiero que me permitas poder ser partícipe de
ello.





—Ni que tú lo fueras a llevar en la barriga.





—Sé que no puedo, lo haría sin dudar, pero eso no
me quita el derecho de poder amarlo y cuidarlo tanto como tú.





—¿Y si no quiero?





—Lucharé donde sea, Sofía, aunque no quiero llegar
a eso.





—¿Me estás amenazando?





—¿Crees que es una amenaza querer algo que lleva mi
sangre y es parte de mí?





—Solo sé que me has hecho un daño que no merecía
—decía con rabia y las lágrimas le caían por las mejillas.





—No he querido hacerte daño, Sofía, no he querido y
no esperaba que apareciera. Le dije que no podía quedar con ella, que ya tenía
en mi vida a alguien.





—Encima dándole explicaciones, desde luego… —Negaba
muy enfadada.





—Por favor, vamos a hablar desde la tranquilidad,
en tu estado no es bueno estar así.





—Ni que te importara como estoy, sal de aquí por
favor —dijo entre lágrimas.





—Vamos a hablar, te lo suplico —dije acercándome a
ella, pero me lanzó el bolígrafo.





—Vete, no quiero hablar contigo, quiero estar sola
—su tono volvió a ser muy enfadado.





—No voy a dejar de luchar por ti y por lo que viene
en camino.





—Conmigo lo tienes negro —me señaló la puerta.





—Mírame a los ojos y dime algo. ¿Me vas a negar el
derecho como padre?





—Hasta que no nazca, tengo tiempo a pensarlo.





—Eres muy injusta —dije con lágrimas en los ojos y
metiendo una patada a la silla de lo que era mi despacho y saliendo de allí.





Lo era, la amaba, pero era injusta, no tenía
derecho a tratarme así y menos ahora, sentía que me lo arrebataban todo.





Salí de las oficinas levantando la mano a cada uno
de los que se me acercaban, dando a entender que no me dijeran nada, no quería
escuchar más por ahora, no necesitaba consuelo ni nada parecido, solo estar conmigo
mismo, demasiada batalla tenía por librar.





Fui a ver a mis padres y les dije que me iba de
vacaciones dos semanas, quería encerrarme en casa o coger el coche e irme por
ahí, solo quería estar conmigo mismo, la vida estaba dispuesta a ponerme las cosas
difíciles y yo, me sentía atado de pies y manos, sin poder hacer nada.





Fue llegar a casa y caérseme el mundo encima,
romper a llorar como si tuviera cinco años y me sintiera desprotegido. Jamás
imaginé que la llegada de un bebé pudiera ser tan dolorosa…
















Capítulo 16





La felicidad puede ser tan
corta, como la vida quiera.





En mi caso, apenas duró unos
días.





Los mejores que había
vivido, eso lo reconocía, pero se acabó, como todo lo bueno de la vida.





No tenía ganas de nada, me
comía la tristeza y me encontraba realmente mal, no sabía ni cuándo fue la
última vez que me sentí así, sin fuerzas ni siquiera para levantarme de la
cama.





Y todo por esa noticia, por
la sorpresa que me había llevado cuando me lo dijo Fernando.





Iba a ser padre, yo, el hombre
que le aseguró a su chica que pasarían unos meses hasta que habláramos de
formar una familia.





Si me lo dicen en ese
momento, habría jurado que era una puta broma, pero ahora no, ahora aquello era
tan real como el jodido dolor de cabeza que tenía.





Me levanté, no sin esfuerzo,
para darme una ducha y tomarme el primer café de la mañana.





A ese le seguirían muchos
más, lo sabía, no era la primera vez.





En ello estaba cuando me
sonó el teléfono. Tonto de mí, pues pensé que sería ella, pero era Rebeca.





—Buenos días —saludé.





—Buenos días, jefe. Pablo y
yo tenemos dos de las exclusivas listas, ¿te las dejo en el bar de Edu para que
les eches un ojo? Por si no quieres venir por las oficinas.





—Sí, por favor, dile que
pasaré en un rato por allí.





—Muy bien, jefe. Esto… ¿Cómo
estás? Sé que es una pregunta tonta, pero me preocupas. Eres lo más parecido a
un padre que tengo en este trabajo.





Reí, por primera vez en
días, al escuchar a esa chiquilla. Era la menor de toda la empresa, y yo
también la veía como a una hija.





Era curioso, iba a ser padre
y me perdería esos meses en los que pasaría de ser una lenteja a una pequeña
personita.





—No te preocupes por mí,
renacuaja, estoy bien.





—No te creo, pero eso ya lo
sabes. Por cierto, está bien esto de trabajar con Pablo, es un buen
profesional.





—Me alegro de que os
entendáis en el trabajo. Aunque algo me dice que fuera de él también lo haréis.
Solo una cosa, dile de mi parte que, si te hace daño, le parto las piernas.





—¡Jefe,
qué exagerado! Solo es una relación laboral, nada más.





—Eso creía yo con Sofía, y
mira.





Me callé, cerré los ojos y
respiré hondo. Seguía hablando de ella como si aún estuviera conmigo,
lamentable a mi edad.





—Se arreglará, estoy segura.
Bueno, te dejo la carpeta en el bar. Cuídate, ¿vale?





—Sí, tranquila.





Colgué y puse la televisión
mientras me hacía un par de tostadas, no es que tuviera mucha hambre, pero algo
tenía que llevarme al estómago.





Estaban hablando de unas
noticias que nosotros habíamos sacado en exclusiva en los últimos días, eso era
bueno, muy bueno para el periódico, que por los números que veía en ventas y
visitas en la página web, cerraríamos el año por todo lo alto.





Llegué al bar de Edu y en
cuanto me vio, tiró una caña y me la puso en la barra junto con la carpeta que
le había llevado Rebeca.





—Tío, pareces un alma en
pena. Se me hace raro verte sin el traje —dijo cuando me senté.





Sí, desde que salí de las
oficinas aquel maldito día, no me había vuelto a poner un traje, estaba mucho
más cómodo por casa con un pantalón de chándal y una camiseta, y para salir a
la calle tiraba de vaqueros, polo y unas deportivas.





—Pareces hasta más joven,
fíjate lo que te digo.





—No te recordaba tan
gracioso, y, por si lo has olvidado, tienes mi edad, capullo —cogí la cerveza y
le di un buen trago.





—Vaya humos que traemos. A
ver, cuéntame, ¿qué te pasa? Porque mira que te dejas ver poco…





—¿De cuánto tiempo dispones
para que me confiese contigo?





—Eso de que los camareros
somos como los curas, es una pasada. Nos enteramos de cada cosa…





—Ya imagino, pero con mis
penas vas a flipar. ¿Vamos a una mesa, mejor?





—Venga, que nos tomamos unas
cervecitas y una tortilla.





—Así me ahorro el cocinar en
casa, que ni ganas de eso tengo.





—Pues sí que estás jodido,
entonces.





—Si tú supieras…





—Eso quiero, que me lo
cuentes —me dio una palmada en la espalda y fuimos a una de las mesas a charlar
con algo más de privacidad.





Por supuesto que le conté,
él sabía del modo en que me fui del periódico la última vez, pero no habíamos
vuelto a hablar.





Cuando le dije lo del bebé
casi se ahoga con la tortilla, así de sorprendido le había dejado.





—Madre mía, menudo lío. ¿Y
no quiere hablar contigo?





—Se niega.





—Tío, mucha suerte.





—Ya. Bueno, me marcho a casa
a revisar esto —dije levantando la carpeta.





—Cuídate, y ven de vez en
cuando, así te da el aire, que vas a parecer un vampiro si no te baña el sol.





Reí negando, me despedí con
la mano y regresé a casa a trabajar, eso era lo único que me mantenía ocupado y
sin pensar en ella, en mi Sofía, al menos durante el día, porque las noches
eran una puta tortura.





Tres días, ese era el tiempo
que llevaba metido en casa desde que fui al bar de Edu, por los artículos. A
Rebeca la llamé para decirle que se los mandaba con un mensajero, no quería ni
pisar la calle.





Esos días habían sido una
jodida tortura, miraba cada poco las redes de Sofía y se la veía feliz,
sonriente, y yo mientras en mi casa encerrado como un imbécil y con una
depresión de caballo.





Sí, había tenido que
recurrir a las pastillas para dormir por las noches porque no había manera de
pegar ojo y no quería beber, ese sería el mayor error.





Pero, lo de esa mañana, fue
el detonante para que acabara estallando.





Estaba desayunando cuando vi
que había puesto un nuevo post en sus redes, en cuanto vi que anunciaba su
embarazo asegurando que sería madre soltera, lancé la taza de café contra la
pared.





¿Es que se había vuelto
loca? ¿Tan poco le importaba yo, lo que habíamos tenido, o nuestro hijo, para
mandar todo a la mierda de esa manera? Me dejaba a un lado, me apartaba como
quien quita los putos guisantes del plato.





No me lo podía creer, pero
por ahí sí que no iba a pasar.





Cogí el teléfono y llamé a
la única persona a quien podría decirle, en ese momento, lo que pensaba hacer.





—Buenos días, hijo —me
saludó Fernando— ¿Cómo estás?





—Buenos días. Jodido,
dolido, depresivo, pero, sobre todo, cabreado.





—Vaya, veo que lo has visto.





—¿El anuncio de su futura
maternidad en la soltería? Sí, Fernando, lo he visto. Y me duele, de verdad que
sí, me duele lo que te voy a decir, pero, si Sofía no da su brazo a torcer, me
aparta del embarazo y de la vida de mi hijo, la llevo a juicio.





—Eso me temía…





—Lo siento mucho, pero no
voy a esperar ni siquiera a que nazca el bebé. Si no se digna a hablar conmigo,
si no entra en razón, tendrá noticias de mi abogado. Quiero ver a mi hijo desde
el minuto uno de su nacimiento, Fernando, no voy a permitir que nada, ni nadie,
me separe de él o ella. Espero que lo entiendas, es mi hijo también.





—Lo sé, muchacho, lo sé, y te
entiendo. Yo haría lo mismo en tu lugar, así que, si tienes que luchar por tu
hijo, hazlo. Sofía es mi nieta, siempre tendrá mi apoyo en todo, pero tú
también lo tienes. Haz lo que consideres oportuno, Nico, y no te preocupes que
nada de lo que hagas afectará tu puesto en el periódico.





—Muchas gracias, Fernando.





—Mañana tiene cita con el
ginecólogo, pero no sé a cuál va a ir, no me ha querido decir nada. Creo que
intuye que hablo contigo.





—Es lista, no es que lo
intuya, Fernando, lo sabe perfectamente.





—Eso pensaba yo. Cuídate,
muchacho.





—Y tú, viejo amigo. Y, sobre
todo, cuida de ella.





Colgué, me dejé caer en el
sofá con los ojos cerrados y los brazos cubriéndome la cara.





Si ella no hacía nada por
solucionar esto, se encargarían nuestros abogados, lo tenía muy claro, pero
mucho más claro aún tenía que, al día siguiente, iría a su casa a esperar que
saliera y seguirla para, una vez que dejara la clínica, intentar que hablara conmigo.





Era la carta que me quedaba,
era la última jugada de esta mano de póker que la vida me había puesto por
delante apenas unas semanas después.


Iba a jugar esa carta, iba a
por todas, iba a recuperar a mi mujer, así la consideraba, joder.





Y a mi hijo, lucharía por
él, lucharía por esa parte de mí que había llegado por sorpresa y fruto del
amor que sentía por su madre, por mi Sofía.
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Tenía la esperanza de hablar
esa mañana con ella, ya no por nosotros, sino por esa criatura que era mía y es
lo que más me mataba de todo esto, que no tenía culpa de nada.





Me dirigí a casa de
Fernando, pero quedando bastante apartado, y la vi salir un rato después, la
seguí con el coche hasta que aparcó y se fue andando a una clínica que había en
una calle, me bajé del coche para esperarla lejos y abordarla cuando saliera.





Miré el móvil y la piel se
me erizó al comprobar que esa consulta era del ex ginecólogo de Sofía. ¿Cómo
podía haber acudido ahí? 





No me lo podía creer, pero
bueno, lo mismo por la confianza que habían tenido un día, se sentía más cómoda
con él, no quería montarme una película en mi cabeza, ni pensar en tonterías
que no procedían.





Una hora estuvo dentro y mi
mundo se cayó cuando la vi salir con él, la llevaba del hombro e iban los dos
muy sonrientes, se trasladaron a una cafetería cercana con unas cristaleras lo suficientemente
grandes como para poderlos ver tomar un café y en actitud demasiado cariñosa…





Se me inundaron los ojos al
ver cómo él le sostenía la mano por encima de la mesa, cómo las sonrisas no
dejaban de suceder y no eran entre dos amigos, parecían dos enamorados con
miradas que lo decían todo, me estaba matando aquello. 





¿Qué estás haciendo, Sofía?
Es lo que me preguntaba incesantemente…





Me fui, no podía seguir allí
parado ante aquella visión ¿De verdad todo eso por ver cómo Carla se acercó
para buscarme? ¿De verdad era necesario? ¿En serio me había olvidado de esa
forma?





Miré sus redes al llegar a
casa y en ese momento sentí la puñalada más grande que podían darme. Ella salía
tumbada, mientras él le hacía la ecografía, sonriendo, pero el texto que
acompañaba a la foto era lo peor de todo…





«No
es padre quién engendra, lo es aquel que es capaz de estar a tu lado y asumir
la responsabilidad que no le pertenece»





Marqué el teléfono de
Fernando y por su voz lo debía de haber visto, ya que él seguía constantemente
en las redes a su nieta.





—Hola, hijo —su tono era de
lo más apático.





—Hola, Fernando. ¿Lo has
visto? 





—Sí, y se me cae la cara de
vergüenza. No te mereces esto, ni yo tampoco, no la eduqué para ser así, estoy
abrumado, lo siento, esto para mí es tan lamentable como para ti.





—No te preocupes, pero
sintiéndolo mucho, voy a tomar medidas legales en septiembre contra ella. A mi
hijo no lo va a criar otro que no sea su padre.





—Te entiendo, estás en tu
derecho y no seré yo quién te juzgue por ello, solo quiero que, como te pedí,
esto no nos perjudique.





—De eso quería hablarte, no
voy a seguir trabajando desde casa, mañana me incorporo a mi puesto, si cuando
llegue me ponen de patitas en la calle, me iré despedido, me preparáis el
contrato de despido, me liquidáis y me voy, pero no voy a estar en otro sitio
que no sea en mi puesto por el capricho de Sofía, ya demasiado me pisoteó.





—Ve, me encargaré de que no
se le ocurra decirte nada.





—Gracias.





—No hay de que, sabes lo
importante que eres para mí.





—Para mí también lo eres,
Fernando.





—Lo sé.





—Hasta pronto.





—Hasta pronto, Nico.





Estaba tocado y hundido, mi
cabeza era una olla a presión y a punto de estallar. ¿Qué estaba haciendo
Sofía? Esa era la pregunta que más me hacía a cada momento. ¿Qué cojones estaba
haciendo?





Tuve que irme de mi casa,
ahí no me podía quedar pues estaba enloquecido, y encerrado en esas cuatro
paredes no me iba a hacer nada bien, así que me preparé y fui a un club con
piscina a las afuera de Madrid, en donde yo era socio.





Hacía mucho tiempo que no
iba así que tal como uno de los encargados de la terraza del bar exterior me
vio, vino hacia mí para saludarme, sin duda necesitaba un cubata o dos, o
cincuenta.





Hablé un poco con él y me
senté en la barra del chiringuito, escuchaba la música y todo me recordaba a
ella, lo peor era saber que estaba embarazada de mí y que presumía con otro
¿Tan malo era para merecerme esto? ¿Tan mal había actuado en mi vida para que
esta me lo pagara así, cuando jamás le había hecho daño a nadie?





No me podía creer lo que
veía en sus redes, esas que de nuevo abrí y los vi a los dos comiendo juntos,
con dos copas y brindado por su próxima paternidad, ¿en serio? Vamos, que lo
que ella tenía era un refresco, poco alcohol iba a tomar en su estado, pero no
era eso, era el poco corazón que me estaba demostrando tener… 





Y no, no la iba a odiar, yo
no conocía ese sentimiento y no lo quería conocer, prefería vivir más en paz,
pero sí que sentía rabia y decepción de ella, que se había cargado todo lo
bonito que le veía hasta ese fatídico día en el que nos vimos tras el viaje.





Estuve en el club todo el
día, entre baños, tomar el sol, copas y cenar, eso de ir a mi casa era como ir
al tren del terror y es que se me caía el mundo encima.





Nada más llegar me duché y
me tiré en la cama, al día siguiente pensaba ir a ocupar mi lugar de trabajo,
saliera el sol por donde saliera y si me tenía que despedir que lo hiciera, sin
trabajo no me iba a quedar, ya que otros diarios siempre me ofrecieron la
posibilidad de trabajar con ellos y sé que tenía las puertas abiertas. Así que,
con todo el dolor de mi alma, si tenía que despedirme de la empresa de
Fernando, lo haría, pero no iba a dejar más que esa mujer me apaleara como si
fuera un saco de mierda con el que ella se pudiera cebar.





Me costó dormir, miraba de
nuevo las redes, lloraba, me imaginaba a ese bebé entre unos padres donde no se
iban a tratar ni lo más mínimo, donde una madre lo iba a intentar acercar a
otro hombre para que me sustituyera. Era todo tan doloroso que dolía, dolía
muchísimo, me hervía, me desgarraba, me hacía sentir que mi mundo estaba
acabado.





Pero no, iba a luchar por
esa cosita que venía en camino y no tenía culpa de nada, porque quisiera ella o
no, era un pedacito de mí y yo no era mala persona. Por mucho que quisiera
hacer ver eso, no lo era y la había respetado hasta el último minuto a su lado…













Capítulo 18








Llegué a las oficinas con
una cara que despedía gente, iba preparado para lo que pudiera pasar y si tenía
que montar el pollo de mi vida, lo haría.





Jamás le había hecho daño a
nadie y no me merecía todo eso por parte de ella, era consciente de que el tema
del bebé no había sido buscado, pero era mío y tenía derecho y si eso
significaba tener que luchar contra Sofía, lo haría por encima de todo.





Rebeca me saludó con
tristeza al verme, estaba hablando con Mireia y yo les hice un gesto de cabeza
a modo de saludo.





Entré a mi despacho y me
encontré algo que me dejó loco perdido, no entendía nada, Sofía estaba en su
mesa mirando a la pantalla sin levantar la vista y en mi mesa, todo
perfectamente colocado como si jamás me hubiera ido, no entendía nada.





No di ni los buenos días,
¿para qué? ¿Acaso se los merecía? Ya sé que la educación, ante todo, pero
bueno, el dolor que ella me estaba causando era digno de indiferencia, esa
indiferencia que me mataba, pero no me quedaba otra.





Esa mañana me había
levantado y al mirar las redes ella había subido otra foto con el médico,
diciendo que los príncipes azules existían y que lo había tenido mucho tiempo ante
ella y no se había dado cuenta, entonces, ¿se merecía acaso un saludo o un
intento de cordialidad por mi parte?





Me puse a trabajar como si
ella no estuviese, triste, pero es que no me quedaba otra, ella ya había tomado
una decisión y yo también. Si quería tener a mi hijo en mi vida, iba a tener
que pelear en los juzgados con ella, era lo único que podía hacer y me dolía en
el alma. Podía entender que quisiera estar con otras personas y muchas cosas
más, pero no que obviara que, le gustara o no, ese era mi hijo.





Un rato después se levantó,
recogió todas sus cosas de la mesa, como si se mudara, dejó todo vacío y se
marchó, no entendía nada, pero bueno, no le iba a preguntar.





Después de su marcha salí a
tomar un café y me enteré de que Sofía no iba a volver por la empresa, que su
abuelo le había pedido que se dedicara al blog desde su casa u otra oficina y
que dejara el diario para los que lo sabían llevar, que, aunque ella era la que
iba a cobrar las ganancias de la sociedad y quedaría como dueña, se dedicara a
lo otro que a ella le gustaba.





Sabía que Fernando lo había
hecho por ponerla en su sitio y por no permitir que tirara por tierra todo
aquello por lo que había luchado y menos quería que yo me fuera de allí, era su
mano derecha y confiaba en mí plenamente.





La verdad es que prefería no
tenerla que ver, me hacía mucho daño en lo que nos habíamos convertido, así que
era mejor que en el puesto laboral, yo estuviera al cien por cien y sin esa
tensión que había entre nosotros.





A la hora de la salida una
voz masculina pronuncio mi nombre, cuando estaba abriendo el coche, al girarme
apreté mi puño y me fui directamente para darle un puñetazo en la cara, pero lo
esquivó, era su amiguito el ginecólogo.





—Espera, Nico, por favor,
vengo a hablar contigo —su tono era conciliador.





—No vas a ser el padre de mi
hijo —apreté los dientes dispuesto a darle el golpe que no le había llegado.





—No, no lo voy a ser, ni
quiero serlo, solo te pido que hablemos y no quiero que me vean por aquí, tengo
que contarte algo, y si me das media hora, podemos hablar tranquilamente y
quizás te vendrá bien. Yo no debería de estar aquí y Sofía no lo sabe, pero
odio las injusticias.





—Empieza a hablar.





—Por favor, vamos a tomar
algo y charlar tranquilos, creo que me lo vas a agradecer.





—¿Agradecer? —Negué
extendiendo la mano para ir al bar de Edu.





Anduve delante de él con una
presión en el pecho de no entender nada, pero lo iba a escuchar, luego sería él
quien me escucharía a mí, pues no iba a permitir ni una tontería, con lo que
venía en camino no se jugaba.





Nos sentamos y Edu al ver mí
cara, solo preguntó qué íbamos a tomar, pedimos dos cervezas.





—Y bien…





—Nicolás, sé que el venir a
hablar contigo me costará mi amistad con Sofía, pero no voy a ser partícipe del
juego.





—¿Amistad? ¿Juego? Tú eres
el que te has metido por medio y quieres asumir algo que no te pertenece, y que
no os voy a permitir.





—Por favor, déjame
explicarte, no estés a la defensiva, si quieres cuando yo acabe, me dices de
todo, pero no soy una mala persona, por eso estoy aquí.





—Habla…





—Sofía sabe que la seguiste
a mi consulta, sabía que lo ibas a hacer porque escuchó a su abuelo hablar
contigo y en ese momento fue cuando me pidió que la atendiera a la mañana
siguiente, es más, vio cómo la seguías a lo lejos en tu coche. No tenemos nada,
todo esto viene porque alguien que no te esperas la está engañando y poniendo
en contra tuya diciendo que eres hombre de amantes.





—¿Qué coño me estás
contando? —pregunté entre enfadado y alucinando.





—Tu ex mujer, ella es la que
está poniendo a Sofía en tu contra y quien le aconsejó que hiciera todo esto,
es más, le dijo que tú le habías hablado de Carla, pero claro es que lo de
Carla se lo contó ella primero. Sofía es muy inocente y no se da cuenta que
está jugando con ella, y como vio que esa mujer apareció por aquí, pues está
ciega, justo en ese momento la llama tu ex y ella se desahoga, pues la otra
aprovecha y le dice que conocía la existencia de Carla y que tú solo quieres
lograr de Sofía, el quedarte con toda su fortuna y luego darle dos patadas.





—La mato, te juro que la
mato —dije apretando el puño para darle a la mesa y Luis me aguantó.





—A mí me contó Sofía otra
película para hacer el papel este, no me contó la verdad, por eso entré al
trapo, me lo pidió de una manera que entendí que necesitaba ayuda para quitarse
algo de encima.





—¿Y cómo te has enterado de
todo esto?





—Esta mañana me llamó
llorando y contándome la verdad. Decía que su abuelo le había pedido que
abandonara la empresa, que no le habla y que él no entiende que tú eres un
cerdo que se quiere aprovechar de ella y que encima te ama y que estaba
desesperada. No entendí nada, pero yo tengo un amigo aquí en el diario, es
Rodrigo, que cuando se lo conté todo me dijo que era mentira, que tú eras un
hombre noble con un corazón grandísimo y que te estaban tendiendo una trampa.
Yo no quiero a tu hijo, solo quiero que tú ahora tomes las riendas y decidas
cómo arreglar esto y que me perdones por el daño que yo haya podido contribuir
a hacerte, eso es todo. Y ahora, si quieres, puedes volver a intentar darme un
puñetazo, quizás me lo merezca, pero tú tenías que saber la verdad.





—No, no te lo mereces —los
ojos se me inundaron de lágrimas—. No me puedo creer todo esto, te lo juro, no
me lo puedo creer.





—Está en tus manos la forma
de arreglarlo, Sofía te ama, todo esto lo está haciendo por rabia, dolor,
además ella es muy infantil. Queramos o no, la diferencia entre vosotros en
madurez es diferente.





—Lo sé, lo sé…





Estuvo calmándome un buen
rato, se veía un gran hombre y con buen corazón, una gran persona con unos
valores morales dignos de admirar.
Terminamos comiendo juntos y charlando, incluso me dio algunos consejos.





Me contó que el embarazo iba
bien, aunque es pronto y que los tres primeros meses son cruciales y cuánto
menos sobresaltos tuviera Sofía, mucho mejor.





Nos despedimos con un abrazo
y me dirigí a mi casa, maldecía a mi ex por eso que había hecho, a pesar de que
tapé todo el daño que ella me hizo en su día y no tuvo suficiente, no, tenía
que seguir ahí, arrancándome el alma a puñaladas limpias.
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Dos días habían pasado desde
que Luis me contara todo aquello, dos en los que ya tenía al tanto a Fernando y
en el que sabía que Sofía no salía de la casa, estaba encerrada en su cuarto y
no quería hablar con nadie, además era ajena a que yo era conocedor de la
verdad, ella seguía pensando que yo se la estaba jugando.





Me dirigí adonde había
quedado con mi ex, sí, la llamé y solo bastó decirle una palabra para que se
callara y acudiera.





Y sí, hice lo que nunca en
la vida se me hubiera ocurrido y fue amenazarla con contar algo que le podía
llevar a los tribunales, algo que fue lo que me hizo dejarla en su día, algo
por lo que peleamos y yo no estaba de acuerdo, y es que había aprovechado unas
subvenciones para una de las empresas que ella gestionaba y que se la
concedieron por tratos de favor.





Así que la obligué delante
de mí a llamar con manos libres a Sofía y contarle toda la verdad. Que todo lo
había hecho por hacerme daño y que no estaba al tanto de nada de lo que le
había hecho creer.





Lo impactante fue escuchar a
Sofía decirle de todo, la puso bonita, lloraba de rabia y no dejaba de
insultarla.





—Vuelve a nombrarme en algún
sitio o métete en mi vida y te juro que la próxima vez no tendrás oportunidad —dije
montándome en el coche cuando ella colgó.





Solté el aire mientras
arrancaba y salí allí aliviado de haber conseguido mi propósito, ahora quedaba
la segunda parte, esa que tenía preparada con Fernando y que sería en unas
horas.





Y su abuelo no tardó en llamarme
diciendo que todo había salido bien, que Sofía estaba llorando sin saber qué
hacer y que tenía mucho miedo ahora de ir a pedirme perdón, pero supo
tranquilizarla y pedirle algo que tenía acordado conmigo, así que el plan
estaba funcionando.





Fui a mi casa, me preparé
para la ocasión y me dirigí con la caída del sol al lugar acordado con él y
todo listo para encontrarme con Sofía, ellos habían salido un rato antes, pues
había una hora y poco de camino.





El tema es que Fernando
tenía una casa en la Sierra de Madrid, el día anterior entre él y yo, habíamos
preparado todo, contando por supuesto con ayuda de una empresa que haría que la
escena fuera lo más impactante posible.





Su abuelo le iba a pedir
algo a su nieta a base de mentirijillas, así que la dejaría en la casa y se
marcharía, ella eso no lo sabía, solo que él le iba a dar un regalo y la hizo
poner mirando hacia la sierra en una terraza preciosa que tenían y no se podía
quitar la venda hasta que escuchara una canción, ni moverse.





Yo llegué y entré, ya que me
había dejado la puerta abierta, en ese momento me encontré con él en el salón y
nos despedimos con un abrazo.





Llegué a la terraza y ahí
estaba de espaldas, con los ojos tapados y mirando a la sierra, di al ok al
mensaje que tenía preparado y entonces comenzó a sonar la balada de la película
“Ghost”, su canción favorita pues un día me dijo que
era la escena más bonita que había visto en su vida.





Se quitó la venda y vio como
comenzaban a sucederse fuegos artificiales en el horizonte y su nombre en
grande, bien brillante y de repente una pregunta dio paso a su nombre…





¿Quieres
casarte conmigo? 





Ya estaba detrás de ella y
la rodeé por la cintura poniendo mi cara sobre su hombro y mojándome con esas
lágrimas que le caían por las mejillas.





—¿Aceptas? —murmuré en su
oído.





—No me lo merezco —dijo
sacando esa ternura que un día me enamoró.





—¿Quién dice eso? 





—Yo —no dejaba de llorar.





—Pero es que a mí me da
igual lo que tu pienses, yo te amo por encima de todas las cosas —le respondí
con ternura, intentándome poner a la altura del momento.





—Pero antes tengo que dar a
luz, embarazada no me podré vestir de princesita —decía sin girarse y sin dejar
de lagrimear.





—Por supuesto, tengo paciencia,
pero pensé que mientras querrías llevar esto —le puse delante una sortija que
ella un día me dijo que era la que quería por parte de su prometido un día. Un
pastón me costó, pero lo pagué gustosamente.





—¿Me has perdonado todo?





—Absolutamente todo —la besé
en la mejilla.





—¿El haber creído a…?





—No quiero que la nombremos,
solo quiero saber si estás dispuesta a…





—Sí —se giró entre lágrimas
y se echó sobre mi pecho para que la abrazara.





Y ahí sentí que podía
respirar, teniéndola entre mis brazos…





Le coloqué el anillo y
pasamos dentro a cenar, eso también lo había dejado organizado, me daba pena
verla, pues no podía dejar de llorar, ella tenía ese peso de conciencia por
todo lo que había pasado y me había hecho pasar a mí, pero a mí me daba igual,
yo quería tenerla a mi lado, quería estar cuidándola en ese proceso que la
llevaría a dar a luz a nuestro hijo, quería ser parte de todo, a su lado, no
enfrente.





Y esa noche la pasamos allí,
abrazados sobre la cama donde me desveló algo que jamás pude imaginar, y era
que había estado enamorada de mí desde que tuvo uso de razón y prometió
enseñarme esos diarios que conservaba hablando de esos sentimientos que tenía
hacía mí.





Me quedé en shock, pero
comprendí muchas cosas que antes había pasado por alto, y ya todo parecía
encajar como anillo al dedo.





Al día siguiente fuimos a
por muchas de sus cosas a su casa, comimos con Fernando que aprobó gustosamente
el que se viniera a vivir conmigo, ya que él, quería por encima de todo que
estuviéramos juntos.





Eso sí, no volvió al diario,
de aquello me encargaba yo, ella era feliz con su blog y se quedaba en casa
feliz con ello, algunos días sí que se venía conmigo a la oficina y se ponía a
trabajar desde allí o a buscar cosas por Internet, como la habitación del bebé
y es que tres meses después supimos que venía un hombrecito al que íbamos a
llamar Fernando, como su abuelo.





Fuimos preparando la
habitación del niño, poco a poco, ella tenía un gusto exquisito y estaba
quedando preciosa, en tonos beige y celeste, se pasaba largos ratos allí
montando y desmontando, lo cambiaba todo mil veces, pero disfrutaba con ello.





Su barriguita fue creciendo
cada mes de forma agigantada, ya faltaba poco para el nacimiento y daba pena
verla tan hinchada, pasando tan malas noches. Sentía impotencia de no poder ser
yo el que soportara eso, pero intentaba darle masajes en las piernas a cada
momento y mimarla como ella se merecía.





Teníamos todo listo para la
llegada de Fernando, esperando que fuera él, quien diera la señal de que quería
venir al mundo. Por supuesto, todo el embarazo se lo llevó Luis, ese que para
mí se había convertido en un amigo. Por supuesto, a Sofía le conté la verdad de
que fue él, quien vino a contármelo todo.





Y llegó ese día tan esperado…





—Tranquila, cariño —dije
agarrando su mano mientras la preparaban para dar a luz.





La verdad es que estaba
portándose como una campeona, muy cooperadora y sin quejarse, me pareció
increíble verla ahí dando todo de sí para hacer todo lo que le decían y, en
tres empujones, salió nuestro bebé.





Besé su mano entre lágrimas
de emoción, todo marchó viento en popa, ya que iba dirigido por Luis, que
estuvo en todo momento desde que entró por las puertas del hospital hasta ahora
que fue quién sacó al bebé y se lo puso en el pecho mientras nos felicitaba.





Era precioso, al menos a mí
me lo parecía y ella lloraba sonriendo mientras lo besaba con mucho cariño,
luego Luís, me lo puso en los brazos y sentí que aquella cosita era el regalo
más bonito que la vida me podía hacer.





Cuando lo pudo ver Fernando,
fue precioso verlo llorar de la emoción, jamás lo había visto así y es que,
para él, ese bebé era algo increíble, otro regalo de la vida.





Todo había salido genial y
al día siguiente pudimos regresar a casa convertidos en una familia.





Sofía estaba como nueva, era
impresionante verla con la agilidad que se movía, como si no hubiera pasado
nada el día anterior, eso sí, estaba rabiosa con los kilitos que le habían
quedado, unos cuatro, se le notaba un poco más hinchada, pero a ella eso le
causaba un trauma y decía que tenía que ponerse a dieta y hacer ejercicio.





Esos primeros días fueron
una adaptación que encajamos bastante bien, comenzamos a seguir una rutina y lo
peor que llevaba era irme a trabajar y dejarles en casa, muchos días su abuelo
se venía con ella a hacerle compañía y ayudarla para que ella se pusiera con el
blog mientras él, disfrutaba de su biznieto.





Ya contábamos con la fecha
de la boda y es que teníamos claro de que sería seis meses después del nacimiento
de nuestro hijo, y fue Sofía con toda la ilusión la que se encargó de todos los
preparativos.





Fernando hizo la fiesta
oficial de su despedida del diario y me nombró su relevo, como el hombre en el
que confió siempre y que ahora era parte de su familia, luego cogió al bebé y
dijo que era la siguiente generación del periódico, fue emocionante verlo así.
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¿Era posible que estuviera
nervioso? Joder, pues sí, y dé qué manera.





Me casaba, era el día de mi
boda con Sofía, y estaba más nervioso, que un adolescente su primera vez.





Y eso que para mí era la
segunda boda de mi vida, y la última, obviamente.





Me había costado la vida
hacerle ver a Sofía que aquello que pensaba que era lo que ocurrió con Carla no
fue nada.





Me dejé el alma en poder
estar a su lado durante el embarazo, no había nada en el mundo que deseara más
que eso, tenerlos a ella y nuestro hijo cerca.





Esa parte de mí que crecía
en su vientre debía unirnos, no separarnos.





Amaba a esa mujer a la que
vi crecer desde que tenía diez años, y no pensaba separarme de ella hasta que
llegara mi hora de dejar este mundo.





Hacía seis meses que
Fernando llegó oficialmente a nuestras vidas, y no podía ser más feliz. Sí,
Fernando, como su bisabuelo.





Ese día recibí el mayor
regalo que puede dársele a un hombre, el título de padre.





Mi pequeñín era un santo,
apenas daba guerra por las noches, tan solo pedía atención a sus horas de comer
y cuando necesitaba que le cambiáramos el pañal.





Por supuesto, yo también lo
hacía, que no me escaqueaba de ninguna de las tareas en lo que a Fernando se
refería.





Que tenía que tomar el
biberón y mamá estaba ocupada con su trabajo, pues papá se lo daba.





Que necesitaba un cambio de
pañal, pues no se me caían los anillos y yo se lo cambiaba.





Nuestro hijo se había
convertido en el rey de la casa, la prioridad principal tanto de Sofía como
mía, aunque no dejábamos a un lado el trabajo, ella se quedaba en casa
ocupándose de su blog y yo me encargaba del periódico.





Aunque todos los días
llegaba por sorpresa una hora antes de que saliera, se sentaba en la mesa y
echaba un ojo a algunas noticias, con el tiempo hasta se estaba haciendo a todo
lo relacionado con los deportes.





Aún recuerdo el primer día
que entró en el despacho, sin llamar, con Fernando en brazos.





—Hola, papi.





—¡Hola! ¿Qué hacéis aquí?





—Recogerte para ir a comer a casa del bisabuelo, que quiere ver a este
hombrecito.





—Bien, dame cinco minutos que voy a llevarle unos papeles a Raquel.





Cuando salí del despacho,
tuve que aguantarme la risa para que no me escuchara por lo que la oí decir,
pero sonreí con ganas.





—Fernando, hijo, todo esto que ves, algún día será tuyo como lo fue de
tu bisabuelo, y ahora es mío y de papá. Y así tiene que ser siempre,
¿entendido, jovencito? El legado de Fernando Aguirre, tiene que pasar de padres
a hijos, hijas, nietos o nietas. No debemos perder lo que, con tanto cariño y
esmero, puso él en marcha.





Y así sería, mi pequeño
dirigiría en veinticinco años el periódico, como hacía ahora su madre.





Un par de golpes en la
puerta y entró Rebeca con mi hijo en brazos. Esa chiquilla era un encanto,
adoraba a mi hijo y él a ella aún más, eran como si fueran una pareja de
hermanos.





—Jefe,
es la hora.





—Sí —respiré hondo, me
acerqué y cogí en brazos a Fernando—. Hola, campeón. ¿Has visto a mamá?





—Sí que la ha visto, y está
preciosa. Si no fuera porque estás enamorado de ella hasta las trancas, te
aseguro que te enamorarías y le robarías la novia a otro.





—¿Estás segura qué no te
importa hacerte cargo de él? —pregunté.





—Qué no jefe, que a mi niño
no me lo quita nadie. Además, nos vamos a pasar unos días muy divertidos
mientras estáis de luna de miel, ¿verdad, colega?





—Pablo no debe estar muy
contento.





—Pues que se aguante, y se
haga a la idea —contestó cogiendo de nuevo a mi hijo, sin ser consciente de lo
que había dicho.





—¿Rebeca?





—Dígame usted, jefe.





—¿Estás embarazada?





Solo por el modo en que me
miró, confirmé que sí.





—¿Te felicito, o no, hija? —Arqueé
la ceja, y es que una vez me llamó papá de broma y desde entonces yo solía
llamarla hija.





—Pues… a mí sí. A Pablo
todavía no, que ni se ha enterado.





—La que se puede liar... No
le digas nada hoy, que nos mata Sofía.





—Tranquilo, papi, que la
jefa ya lo sabe —hizo un gesto con la mano, quitándole importancia al asunto—.
Ella me acompañó al ginecólogo que me recomendó, Luis, el suyo, y me está
atendiendo muy bien.





—¿De cuánto estás para no
habérselo dicho al padre, criatura?





—De cinco semanas. Se lo
diré mientras estáis de luna de miel, que me va a venir de perlas tener a mi
niño en casa.





—Y me lo voy a perder, ya te
vale…





Empezamos a reír y en ese
momento llegó el mencionado, era él quien me iba a llevar hasta la iglesia para
que esperara a Sofía.





Mis padres ya estaban allí,
y es que mi madre quería ver que todo estaba en perfecto estado de revista y
que no faltara un solo detalle.





Sofía llegaría con Fernando.
Manuel, nuestro periodista, los llevaría en coche.





Salimos de mi casa los
cuatro, esa en la que un día empecé viviendo solo tras mi divorcio, y acabé pidiéndole
a Sofía que se mudara. Allí compartíamos el despacho, igual que en el
periódico.





Cuando llegamos a la iglesia
me abordó el resto de nuestro equipo de redactores.





—¡Jefe,
estás para comerte! —gritó Cristina, haciéndome sonreír.





—Gracias.





—Qué elegante con la
pajarita, y qué poco te va a durar. Sofía te la quita antes del primer baile —aseguró
Miguel.





—Eso si no se la quita nada
más llegar al salón —intervino Raquel.





—Pues vaya… ¿Para qué me la
he puesto entonces?





—Porque si te ve sin ella,
te mata.





—Qué razón lleva Mónica —me
dijo Rodrigo.





—Jefe,
te falta una cosa —Mireia se acercó a mí y me puso una rosa blanca en el
bolsillo de la chaqueta—. Si la jefa no la ve a juego con su ramo, se muere.





—Gracias —sonreí.





Rodrigo le pasó el brazo por
los hombros a Mireia y le besó la sien. Sí, aquellos dos al final habían
hablado largo y tendido y él reconoció que sentía algo, pero que no quería
verlo, y ese sí que no se lo pensó, la llevó al altar en una ceremonia íntima
solo para el periódico, y ni ella misma lo supo hasta el último momento.





—Don Nicolás —me giré y vi a
Luis, el ex y ginecólogo de Sofía.





—Señor Luis —nos estrechamos
la mano.





—Llegó el día, ¿eh?





—Sí, quién lo iba a decir.





—Pues yo, que me equivoqué
de profesión. Debí ser adivino en vez de ginecólogo.





—¡Anda! ¿Eres ginecólogo? —preguntó
Raquel.





—Sí, el de Sofía —contesté
yo.





—Mira qué bien. Me vas a dar
tu tarjeta, que me enteré ayer que estoy embarazada y…





—¿Cómo? —Miguel la miró con
los ojos abiertos como platos.





—Ups —Raquel se llevó la
mano a los labios y no sabía dónde meterse.





—¿Voy a ser padre?





—Eso parece.





—¡Ay, cariño! Después de
tanto tiempo esperándolo.





—Vaya, parece que en el
periódico tenéis un baby boom —Luis empezó a reír y yo miré disimuladamente a
Rebeca que estaba al lado de Pablo, era él quien llevaba en brazos a mi hijo y
se le veía de lo más cómodo.





—Bueno, solo van dos —contestó
Rodrigo.





—Sí, sí, claro, pero
acabaréis teniendo más, ya lo verás —Luis miró a Rebeca y ella disimuló una
sonrisa.





—Será mejor que entres, jefe
—Cristina se acercó a colocarme bien la pajarita y, tras de mí, entraron todos
ellos.





—Eres un tío con suerte —miré
a Luis cuando ocupé mi lugar, y me guiñó el ojo.





Miré a mis padres que
sonreían felices y encantados con esta boda. Querían a Sofía, y se morían de
amor por su primer nieto. El primero de muchos, había dicho mi madre.





Pues no sabía cuántos, pero
sí, quería que Sofía fuera la madre de todos los hijos que la vida nos pusiera
en el camino.





La espera se me hizo eterna,
incluso se me pasó por la cabeza que Sofía se hubiera arrepentido, que no
quisiera casarse, o vete a saber qué.





Con la de historias que
habíamos tenido que pasar, las maldades de…


Mejor no pensar, lo pasado,
pasado quedaba.





Entonces empezó a sonar la
música del órgano, miré a la puerta y ahí estaba ella, aquella niña pizpireta y
traviesa a la que conocí hacía una eternidad, convertida en la mujer que se
había ido colando en mi corazón sin que me diera cuenta.





Noté las lágrimas caer por
mis mejillas, y es que, ¿se podía estar más bonita que ella en ese momento?





Llevaba un vestido de corte
princesa, algo que no tuve duda que elegiría, el corpiño era en forma de
corazón sobre el pecho, y le cubría un encaje que quedaba a la altura de medio
hombro, bajando por ambos brazos.





—Aquí la tienes, hijo —Fernando
me entregó la mano de Sofía, que cogí y llevé a mis labios para besarla—. Os
deseo toda la felicidad que yo tuve con mi esposa, y tu padre con mi hija —le
besó la frente a su nieta y, tras secarse una lágrima furtiva, fue a ocupar su
asiento junto a mis padres.





—Viejito mío, ¿estás
llorando? —me preguntó ella, secándome ambas mejillas.





—Habrá sido la alergia.





—Claro, claro, la alergia…





Una hora más tarde ya estábamos
convertidos en marido y mujer, saliendo de la iglesia ante la mirada de
nuestros familiares y amigos que nos lanzaban arroz por kilos.





—Verás para quitarme esto
del pelo —se quejó mi mujer entre risas.





—Ahora te ayudo en el coche,
mi amor.





Cuando llegamos al salón nos
recibieron con música, un par de copas de champán y todos con las suyas en alto
para el brindis.





Comimos, bebimos, reímos y
no faltaron las tropecientas fotos que mí, ya esposa, quiso que nos hiciéramos
para colgar en sus redes.





El vestido era obra de uno
de sus diseñadores favoritos, así que debía hacerle una muy buena publicidad,
aunque ese era exclusivo puesto que no pensaban hacer otro igual.





Nuestro hijo Fernando, fue
el centro de atención en todo momento, pasaba de unos brazos a otros, bailando
con todo el mundo, mientras no dejaba de sonreír y dar palmaditas.





Hasta que le tocó bailar con
la madre.





—Mira mi niño, qué guapo es.
Si es que se parece a mí —dijo de lo más convencida.





—Cariño, es un clon mío —reí
y ella me miró enfadada.





—Pues espero qué no se
parezca en lo mujeriego…





—Y dale, ¿volvemos a eso?





—Era broma, viejito, si
sabes que te quiero un muchito.





Y yo a ella, no se imaginaba
cuánto la quería. Se lo decía cada día, cada noche, se lo había demostrado
desde que la recuperé, no había día que no me dejara la vida en hacerle saber,
con cada pequeño detalle, que era la mujer de mi vida. La única.





El resto del día lo pasé con
alguna que otra lagrimilla, podrían llamarme sensiblero, pero me importaba bien
poco.





¿Es que acaso los hombres no
lloran? Claro que sí, y cuando es de felicidad, esas son las mejores lágrimas
para cualquiera.










Capítulo 21








Cuando llegamos a Samaná,
Sofía se quedó alucinada.





No le dije dónde la llevaría
de luna de miel y, nada más llegar al aeropuerto de Madrid, le puse una venda
en los ojos y los cascos de música para que no escuchara nada.





La llevé hasta el avión, la
senté y no fue hasta que hubimos despegado que le quité todo.





Se enfadó un poco, pero en
broma, así era ella.





Fue bajar del avión en aquel
lugar paradisíaco, y lanzarse a mis brazos.





Llevábamos tres días de lo
más relajado, disfrutando del sol, la playa, los cócteles en la piscina y la
tranquilidad de saber que no había que hacer nada en absoluto.





Pero estábamos muy pendientes
de nuestro hijo que se había quedado a cargo de Rebeca y Pablo.





—Buenos días, dormilón —me
desperté y ya tenía a Sofía con la mano apoyada en mi pecho.





—Buenos días, preciosa.





—¿Qué vamos a hacer hoy?





—Lo que quieras.





—Pues nada, tirarnos en una
de esas tumbonas al sol y coger color.





—Hecho.





Me levanté cogiéndola en
brazos y la llevé a la ducha, donde me esmeré en enjabonarla y lavarle el pelo
sin que faltaran los besos que tanto me gustaba darle.





Tras un desayuno en la
terraza, nos pusimos los trajes de baño y fuimos directos para la zona de
playa.





Allí nos acoplamos en un par
de tumbonas y pedimos unos zumos de frutas que estaban riquísimos.





Sofía no dejaba de sacar
fotos a todo lo que le rodeaba, a ella misma y, en ocasiones, posaba conmigo.





Estaba feliz, y yo, con
verla así lo era aún más.





Echar la vista atrás y
recordar por todo lo que habíamos pasado hasta llegar al momento de nuestra
boda, era como vivir en la historia de otra persona, de esas cosas que te
cuentan sobre el amigo de un amigo y piensas que eso nunca te pasaría a ti,
pero te pasa.





Miraba a Sofía, mi esposa, y
sabía que, si para llegar hasta el, aquí y ahora, tuviera que volver a pasar
por lo mismo, lo pasaría sin lugar a dudas.





Me gustaría evitarlo, como
era lógico, pero la vida no nos lo pone fácil y con cada pequeño obstáculo que
nos encontramos en el camino, aprendemos de los errores que hemos cometido para
que no vuelvan a ocurrir.





El resto del día lo pasamos
entre la piscina y el restaurante, donde comimos y cenamos.





Regresamos a la habitación y
fue Sofía quien me sorprendió en esa ocasión, dejando a un lado su inocencia, y
saliendo del cuarto de baño con un conjunto de lencería de esos que pueden
provocar infartos.





—¿Y eso?





—Lo compré para nuestra noche
de bodas, pero ya sabes cómo acabé —se encogió de hombros y yo sonreí.





Por supuesto que lo
recordaba, estaba tan agotada por los preparativos, el niño y la boda, que en
cuando le ayudé a quitarse el vestido de novia y se metió en la cama, se quedó
dormida.





No me molestó, ni mucho
menos, ya tendríamos cientos de días a lo largo de nuestra vida para hacer
otras cosas en la cama, que no fuera dormir.





—Me encanta —extendí los
brazos, me cogió de las manos y se colocó a horcajas sobre mis piernas—. Está
usted muy sexy, jefa.





—Eso quería —se sonrojó de
una manera tan adorable, que no pude evitar atraerla hacia mí y besarla con
ternura, con calma.





No tenía prisa por que
acabara la noche, iba a colmarla de besos, caricias y hasta mimos en ese
momento.





Iba a hacerla sentir que
para mí lo era todo.





Despertamos el sexto día en
Samaná y la llevé a desayunar al restaurante, donde ya me esperaban con una
cesta de esas de picnic preparada. Y es que aquel era nuestro último día allí,
al siguiente regresábamos a Madrid, a la rutina y a nuestras vidas de trabajo y
algo de estrés.





Cuando salimos con la cesta
subimos al taxi que el día anterior pedí que nos pusieran a nuestra entera
disposición para este día, y fuimos a un pequeño rincón que me había
recomendado uno de los empleados del hotel.





Estaba vigilado, así que no
corríamos peligro alguno, pero había tan poca gente que podías disfrutar de la
tranquilidad del lugar, de sus alrededores y, sobre todo, de esa maravillosa
playa con cascadas.





—¡Nico, esto es precioso!





—Me alegra que te guste,
porque vamos a pasar el día aquí.





—Ay, Dios, ¡me muero!





Se lanzó a mis brazos y me
comió a besos, repartiéndolos por mis mejillas. Lo primero que hizo, sacar
fotos de aquellas maravillosas vistas y ese idílico lugar.





Lo segundo, hacernos una a
los dos juntos que no tardó en subir a sus redes con el siguiente texto:





«En
cualquier rincón perdido, pero siempre a tu lado»





Sonreí y le besé la frente,
así era ella, no dejaba de documentarlo todo en las redes, vivía de ello, y
cada vez que podía, colgaba alguna imagen con una frase dejando claro que
pensaba en mí.





¿Era o no para quererla?
Porque yo la amaba, como nunca antes lo hice.





—Nico, ¿eres feliz? —preguntó
ya bien entrada la tarde, poco antes de que nos marcháramos al hotel.





—Absolutamente feliz. ¿Y tú?





—Muchísimo.





—Me alegra saberlo,
preciosa.





Le besé la coronilla y la
estreché entre mis brazos, ya que estábamos sentados mirando hacia el agua, yo
a su espalda.





¿Cómo no iba a ser feliz con
la mujer que me había devuelto la vida sin ella saberlo? Claro, que de eso yo
tampoco fui consciente.





Además, me había dado lo
mejor y más bonito que tenía en la vida, a nuestro hijo.





—Te quiero más que a mi
vida, jefa —murmuré en su oído, antes de besarla el cuello.





La escuché soltar el aire
con una de sus sonrisas, y colocó ambas manos sobre las mías.





—Me quedaría en este lugar
para siempre, Nico —dijo sin apartar la vista del agua.





—Volveremos siempre que
quieras, podemos celebrar aquí nuestros aniversarios.





—Sería un buen regalo, no te
digo que no, pero, ¿qué íbamos a hacer con Fernando y Nicolás?





—¿Nicolás? —pregunté.





—Ajá, nuestro segundo hijo.





—No me digas que…





—¡No! Todavía no, para que
llegue esperaremos unos añitos, pero quiero que tengamos otro hijo.





—¿Y si es niña? No podemos
llamarla Nicolás.





—Pues la llamaremos Nicole.
Mira, sería la segunda generación de influencers de la familia.





—Me da igual si es niño o
niña, siempre que tú seas la madre.





—Por supuesto que lo voy a
ser, vamos, no te deshaces de mí ni con agua caliente, viejito mío.





Solté una carcajada, y es
que esa diferencia de edad entre ambos me iba a acarrear tener que soportar que
me llamara viejito cada vez que le viniera en ganas.





Cuando llegamos al hotel nos
fuimos directos a la cama, estábamos agotados del viaje de ida y vuelta en el
taxi y de esos largos baños que nos habíamos dado en aquel rincón perdido.





La abracé, respiré su aroma
y, como cada noche, esperé a que ella se quedara dormida para cerrar los ojos.





Me gustaba observarla unos minutos
cuando acababa de dormirse, ella no lo sabía, pero lo hacía con una preciosa
sonrisa en los labios.





Esa, esa era la manera en
que quería recordarla siempre, feliz, sonriente y tan bonita como el primer día
que la vi entrar en el despacho como la nueva jefa, una muy peculiar.







Epílogo








Cinco, esos eran los años
que habían pasado desde que me casé con Sofía.





Fernando ya contaba con
cinco años y medio y, además tenía un hermanito de dos años, Nicolás.





Sí, mi mujer fue una
visionaria durante aquel último día de nuestra luna de miel, cuando dijo que
tendríamos al pequeño Nicolás entre nosotros.





En los últimos años, me
había convertido en el director del periódico, así lo quiso no solo mi buen
amigo Fernando, sino también mi mujer.





Ambos decían que nadie mejor
que yo para el cargo, que había estado siempre al lado de Fernando y me
desvivía por él.





Para ocupar el puesto que yo
tenía desde que entré, pensé en Pablo. Sí, era cierto que fue el último en llegar
al periódico, pero gracias a él, y las exclusivas que trajo consigo, el nombre
no solo de nuestro diario deportivo, sino de Fernando Aguirre y de todos los
del equipo, se vio en lo más alto.





Cuando lo propuse, ni mi
mujer, ni el hombre al que consideraba un padre además de mi suegro, se
opusieron.





Pablo no sabía ni cómo
agradecerlo, pero insistía en que seguiría estando al pie de la noticia, y no
lo ponía en duda, era un hombre de acción, de esos que, si tiene que ir al
mismísimo infierno a por una exclusiva, lo haría.





Sofía se dedicaba al blog de
moda que tenía, estaba siempre muy activa en las redes y, además, había
convertido a nuestros dos hijos en modelos de varias marcas de ropa conocidas
para niños.





A sus treinta años, seguía
siendo una de las influencers
más famosas, y acudía a eventos a los que yo la acompañaba.





En ocasiones como esa,
dejábamos a los niños con Rebeca y Pablo, ya que no solo mis hijos adoraban a
su tata Rebeca, como les gustaba llamarla, sino que se llevaban muy bien con
Claudia, su hija, un año menor que Fernando.





Estaba en el despacho de
casa trabajando, cuando escuché sus tacones por el pasillo.





—Viejito —por ahí aparecía
la mujer de mi vida, esa que no dejaba, ni dejaría, de llamarme así.





Que sí, que ya tenía
cuarenta y seis, pero vamos que, de viejo, nada de nada. Apenas tenía algunas
canas y me conservaba estupendamente. Palabras de mis empleadas, no mías.





—Dime, preciosa.





—Pasado mañana tengo un
evento, pero es aquí en Madrid, así que puedo ir sola, así no le endosamos los
niños a Rebeca, que me va a acabar cogiendo un asco… Encima que tenemos a su
Pablo de lo más atareado últimamente.





—No mujer, asco no te coge,
si te quiere un montón, igual que Mireia.





—Sí, sí, pero es que a
Mireia no le dejamos a los demonios que tenemos por hijos.





—No los llames así —reí negando.





—¿Y cómo quieres que los
llame? ¿Tú has visto la que han liado en el salón?





Sí, claro que lo había visto
porque fui yo quien estuvo recogiendo una hora todo ese desastre.





Según Fernando, quería
enseñarle a su hermanito Nicolás todas las fotos que teníamos en los diferentes
álbumes, y, claro, para que las viera bien, las sacaba y las había ido dejando
amontonadas en el sofá.





Seis años de fotos,
volviendo a colocarlas en sus respectivos álbumes por orden cronológico.





Angelitos míos...





—Anda, tranquila que ya está
arreglado.





—Si es que mis niños son un
tesoro de bebés. ¿Por qué no pueden quedarse chiquititos para siempre? —preguntó,
con un puchero sentándose en mi regazo.





—Si tú te hubieras quedado
pequeñita toda la vida, no me podría haber casado contigo. Eso sería una
desgracia para mí.





—¿Sí?





—Por supuesto, ya sabes que
de algún modo mi subconsciente sabía que esa niña que me hablaba de sus
muñecas, algún día sería mi esposa, pero yo no quería verlo.





—Hombre de poca fe. Cada
persona tiene su alma gemela esperando en algún lugar del mundo. Puede que
tarde en llegar, o que cuando lo haga no sea el momento adecuado, que tal vez
sepa que es esa persona con la que quiere estar el resto de su vida, pero las
circunstancias se lo impidan. Pero a todos nos llega la hora de encontrar el
verdadero amor.





—Y yo me alegro de que la
mía llegara en forma de niña con coletas que se convirtió en una mujer
increíble.





—Qué cosas más bonitas me
dice mi viejito —me cogió ambas mejillas y me besó en los labios.





—Te quiero, Sofía, no
imaginas cuánto.





—Pues anda que yo a ti… —Le
quitó importancia con un gesto de la mano.





Dejé el trabajo a un lado,
era sábado y quería pasar el resto del día y el domingo con mi familia.





Fuimos al salón y ahí
encontramos a Fernando y Nicolás, viendo sus dibujos favoritos.





—Papi —mi hijo pequeño
estiró los bracitos para que lo cogiera, cargué con él y Fernando se levantó
del sofá.





—¿Hora de cocinar? —preguntó
el mayor.





—Sí, hora de cocinar.





—¡Bien!





Le encantaba estar en la
cocina con Sofía y conmigo mientras preparábamos la comida o la cena, no hacía
nada, solo se quedaba sentado en la encimera y nos miraba, pero él era feliz en
ese momento, y yo mucho más porque estaba rodeado de lo que más me importaba en
la vida. Mi familia.





—El bisabuelo viene a comer,
así que, hay que portarse bien —les dijo Sofía.





—Vale, mami.





—También viene Claudia —mi
mujer me miró sorprendida, y sin entender nada—. Les he dicho a Rebeca y Pablo,
que lleven a la niña a casa de su abuelo y que ellos se cojan el fin de semana
libre.





—Vaya, qué amable por tu
parte.





—Cariño, sé lo que es ser
padre y no tener ni cinco minutos para tu esposa. Pablo lleva semanas currando
a lo bestia, les he dado a los dos una semana de vacaciones, por supuesto se
irán con Claudia, pero les dije que este fin de semana la niña nos la
quedábamos nosotros.





—Qué bien, voy a poder tener
a mi princesita en casa dos días. Verás las fotos chulas que le hago para las
redes. La quieren contratar en la misma marca que a Fernando y Nicolás, y
Rebeca está encantada.





Empezamos a preparar el
asado y una ensalada de primero, y después continuamos con las magdalenas
caseras. A los niños les encantaban y siempre estábamos añadiendo algún
ingrediente nuevo que les diera un buen sabor.





Cuando Fernando llegó con
Claudia y la mochila con ropa de ella, mis hijos los abrazaron y enseguida los
llevaron al salón para ver los dibujos mientras Sofía y yo poníamos la mesa.





La comida no tuvo
desperdicio, y es que tanto Fernando como Claudia, decían que de mayores iban a
ser como Sofía y yo, incluso como Pablo y Rebeca.





Periodistas de los más
importantes de la ciudad. El abuelo de mi mujer se reía, y no era para menos,
puesto que ese par llevaba el periodismo en la sangre y ya apuntaban maneras.





Tras el café, preparamos a
los niños y nos fuimos todos a pasear por El Retiro, verlos corretear mientras
reían a carcajadas era lo mejor del mundo.





—Viejito —miré a Sofía que
me había cogido el brazo y tenía la barbilla apoyada en él.





—Dime, jovencita —soltó una
carcajada.





—¿No te gustaría tener una
pequeña Sofía correteando por la casa?





—¿Estás embarazada, mi amor?





—No, aún no, pero no me
importaría.





—¿No me ves demasiado viejo
para volver a ser padre? Que tengo edad de ser abuelo —de hecho, así me
consideraba con Claudia.





—¡No! Si estás aún en la
flor de la vida, tonto.





—¿De verdad? Mira que me
pueden empezar a dar achaques en un par de años y… a ver quién lleva a los
niños al parque.





—Nada de achaques, que estás
como un toro de fuerte —me apretó el bíceps y sonreí.





—¿Tú estás segura que
quieres otro demonio en casa? —Señalé con un leve gesto de cabeza a mis dos
hijos.





—Todos los demonios que nos
traiga la vida, siempre que tú seas el padre.





Fue aquello mismo lo que
dije en nuestra luna de miel, y es que, ni ella ni yo, querríamos a otra
persona con quien formar nuestra familia.





—Eres la jefa, preciosa, tú
mandas.





La vi sonreír y la besé. Así
era Sofía, desde que era tan solo una niña, lo que quería lo conseguía, tardara
lo que tardase en llegar.
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